


Nuestra revista fue el medio que frecuentemente sirvió a la ilustre
Doctora Reina Torres de Araúz para divulgar sus enjundiosos estu-
dios sobre las raíces de la nacionaldad panameña. Numerosos ensa-
yos y monografías pasaron por estas páginas durante muchos años,
siempre con aquel sello de su personaldad de investigadora profunda
y responsable. Hoy, una vez más, lamentablemente como homenaje
póstumo, las páginas de nuestra revista se unen al deseo del Gobierno
Nacional de presentar un testimonio de admiración, respeto y agrade-
cimiento a esta insigne panameña que puso todos sus valores intelec-
tuales y hasta su vida misma al servicio de la patria panameña que
tanto amó y que ahora recibe con orgullo el legado de su obra.

En Noviembre de 1980, al cumplir diez años de labores la Direc-
ción de Patrimonio Histórico del INAC, la Doctora Reina Torres de
Araúz escribió algunos párrafos que sintetizan sus realizaciones y las
de quienes la acompañaron. Pero más que todo sus palabras, dichas
pocos meses antes de su muerte, parecieran llevar implícita aquella
despedida del ser inteligente que está seguro del valor real de su obra,
pero que intuye que sus magníficos esfuerzos personales pudiesen

estar acercándose al final de una fecunda etapa. He aquÍ esas palabras
de la Doctora Reina Torres de Araúz:



r

"Al cumplir 1 O años de labor fervorosa para la puesta en valor y
divulgación de nuestro patrimonio histórico, celebramos con ello no
solamente la labor realizada sino, igualmente, el resultado de la mis-
ma, la conciencia de nuestros valores patrios y el respeto por nuestro
pasado" .

"Hoy, la constante histórica se define en todas las actividades del
país. Si bien no la hemos inventado, hemos contribuido en apreciable
medida a su implantación en la conciencia colectiva del pueblo pana-
meño. Coincide esta actitud, lógicamente, con la lucha por nuestra
completa soberanía, como perfeccionamiento histórico de la voca-
ción de libertad de los panameños. El rico y diversificado patrimonio
histórico que nos ha sido legado, el reconocimiento que del mismo
hoy se ha logrado, el respeto hacia esa historia nuestra, maestra y
rectora, son la plataforma sólida sobre la cual se erige nuestra nacio-
nalidad" .

"La creación de Museos especializados, el cultivo de la metodolo-
gía científica que los estudios históricos y de las ciencias del hombre,
exigen; la conservación y puesta en valor de nuestros monumentos
históricos; el estudio de las culturas y lenguas nacionales; las publica-

ciones que enseñan y divulgan nuestra verdad nacional; la prepara-
ción de personal idóneo que en cada uno de los campos que conver-

gen a nuestra riqueza patrimonial, permitirá continuar con la línea

trazada; la vigilancia por el control de nuestras riquezas históricas; la
concientización del pueblo en cuanto a sus derechos y deberes en re-
lación a este patrimonio histórico, han sido y deberán ser los objeti-
vos básicos de nuestro programa de acción".

"Hemos tenido el privilegio de poder realizarnos en nuestras
obras, privilegio que no a todos es concedido. Los que formamos el
cuerpo de la Dirección Nacional del Patrimonio Histórico, desde su

dirección hasta las posiciones de responsabilidad manual, pasando

por la rica gama técnica y especializada, nos sentimos orgullosos de

nuestro cometido y el esfuerzo realizado. Pero ello, a su vez, nos obli-
ga y compromete a continuar dentro de esa misma línea. Para ello,
recabamos la colaboración de todos los panameños para el estudio,
protección y salvaguarda de ese invalorable legado que nuestra his-
toria nos ha transmitido y que nosotros, actores de la misma, habre-

mos de pasar a los que nos seguirán en el devenir de las épocas".

"Que los panameños puedan gozar de ese patrimonio, que cons-
tituye su razón de ser, y transmitiéndolo a las generaciones venideras,

garanticen de esa forma su preservación para la cultura universal".
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Discurso pronunciado por la Dra Susan R. de Torros, Ministra de Educ-

ción, a nombre de la Nación Panameña, ante la 11mba de la Dra Rein Torres
de Arúz.

Señores:

Por designación del Excelentísimo Señor Presidente de la Repú-
blica y en mi carácter de Ministra de Educación me corresponde di-
rigirles la palabra en esta hora de dolor.

Cuando la emoción oprime con fuerza el corazón, es muy difícil
expresar con claridad lo que pensamos y sentimos. Tal me sucede en
estos momentos en que quiero manifestar mi pena y la de todos los
panameños al acompañar a la Dra. Reina Torres de Arauz a su últi-
ma morada, para darle el adiós definitivo.

Quisiera, señores, que los sentimientos que me embargan rompie-
ran el molde material de la palabra, y transformados en sutilísima y

dorada nube, llegaran hasta el trono del Altísimo como una oraciEm y
una ofrenda por- el alma nobilísima de e-sta panameña a la que el país
recordará siempre con devoción y con afecto.

Al evocar la silueta espiritual de la ilustre desaparecida, no puedo
menos que destacar la fuerza de carácter, la tenacidad, la valentía que
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supo esconder a través de ese rostro de suave sonrisa, y destacar, por
sobre toda otra consideración, esa vida entregada sin desmayos, sin

titubeos, con un afán intenso, con un completo darse de sí en toda su
fuerza, en toda su potencia, como si presagiara un fin próximo, a exal-
tar aquellos valores que constituyen la esencia de nuestra nacional-
dad en un trabajo constante que la llevó a realzar una obra multifa-
cética constituida en sus investigaciones; sus libros; sus conferencias;

su participación en reuniones internacionales; en su transformación
del Museo Nacional; en su cátedra de la universidad; en su defensa de
nuestro patrimonio histórico; en su preocupación por los grpos hu-
manos panameños; en todas aquellas actividades que mostraron una
vez más su inteligencia y su patriótico interés en fortalecer al máximo
la conciencia nacional. y esa extraordinara labor de la doctora Reina
Torres de Araúz como investigadora, escritora, y catedrática universi-
taria se deja sentir en todos los ámbitos del quehacer nacional con
una gran riqueza de aportes que constituyen el legado que nos dejó a

los panameños; por eso tenemos hoy en el país un grupo de antropó-
logos que ofrecen magníficas contribuciones a la antropología, a la
historia y la arqueología panameñas; tenemos el simposium nacional
de antropología, arqueología y etnohistoria que periódicamente se

realza, la edición de la revista "Hombre y Cultura" del Centro de
Investigaciones Arqueológicas de la Universidad de Panamá y un es-
tudio completo de la cultura panameña; y como corolario a este in-
dagar constante, a este asedio tenaz al conocimiento de 10 nuestro,
está el Museo del Hombre Panameño, que, al presentar en forma
impresionante el desarrollo cultural en sus aspectos histórico, políti-
co y sociológico de nuestra patria, nos permite conocer nuestro pasa-
do, comprenderlo, darnos cuenta de que somos lo que hemos sido,
seguir la trayectoria de nuestra cultura, y sentir la vivencia de nues-

tro propio ser de panameños.
Reina Torres, amiga mía: en estos instantes en que te separas

para siempre de nosotros y tu figura mortal se desvanece, quiero ase-
gurarte que tu persona y tu mensaje se hacen más reales, y que segui-
remos por la luminosa senda que tu ejemplo nos dejó.

Todos, gobierno y pueblo panameños nos inclinamos reverentes
ante la tumba de la Dra. Reina Torres de Araúz y le dejamos el tes-
timonio de nuestra admiración, de nuestro agradecimiento y de nues-

tro recuerdo imperecedero.
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jer brilante y además bonita. Tal sería mi invariable impresión de

ella durante los veintidós años que me acompañó como esposa y
madre. Y aquellas primeras imágenes del verano de 1958 serían fiel
reflejo de lo que fue nuestra vida juntos.

Nos casamos el 30 de diciembre de 1959 y pocas semanas des-
pués tomaríamos parte en una de las grandes aventuras de automovi-
lismo y viaje efectuadas en América: la "Expedición Trans-Darién",
que hizo la primera travesfa de vehículos desde Panamá hasta Bogotá
en cuatro meses y veinte días por las selvas darienitas y chocoanas.
No habia caminos ni trochas, pero nos llevaba el gran deseo de pro-
bar la factibilidad de construcción de la carretera panamericana. En
ocasiones se avanzó medio kilómetro en una jornada; a veces perdi-
mos tiempo en reparaciones, pero Reina sabía lo que era ganado día
a día con su agudo poder de observación, auscultando el medio geo-
gráfico y su estrecha relación con los indígenas que iban hacia ella,
especialmente las mujeres curiosas que nunca habían visto una con-
génere blanca. Sus apuntes se nutrían, su acervo de conocimientos
etnográficos se incrementaba en beneficio de sus planes inmediatos.
En realidad, con sumo cuidado recogía material para su tesis doc-
toral que luego sería una obsesión a medida que se compenetraba
en la cultura Chocóe.

Dos meses y siete dias después entrábamos con nuestros vehícu-
los en un bullcioso pueblo darienita y Reina se había convertido en

la primera mujer panameña en llegar a Yaviza y luego a El Real por
tierra desde la capitaL. Alegre y rebosante de energías bailó el tambo-
rito en los agasajos que la gente nos brindó. Pero ya era suficiente y
tenía que regresar a sus clases en la universidad y a sus inquietudes
sobre la "conservación de monumentos históricos", algo que en ese
entonces y en nuestro medio pocos podían entender y que ella con
gran visión empezaba a bosquejar como una lucha digna de los mejo-
res esfuerzos físicos e intelectuales. Su participación en la expedi-

ción Trans-Darién le había dado buenos dividendos. De inmediato
emprendió la organización del material para su tesis y empezó su
nombre a sonar a nivel internacional, debido a los grandes reportajes
sobre la aventura que aparecieron en periódicos, cine y revistas de
gran circulación como el National Geographic Magazine, Popular
Mechanics, etc. Dieciocho años después ella regresaría a Yaviza en un
viaje por carretera que durar,ía escasas horas.

Después de la aventura darienita Reina desplegó inusitada activi-
dad profesional a través de conferencias y simposiums. Dejó el Insti-
tuto Nacional y se dedicó por entero a su cátedra de la Universidad

de Panamá, creando allí el Centro de Investigaciones Antropológicas.
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Reaccionó violentamente al saber que una compañía llamada Go1den
Eagle o sus contratistas panameños habian destruido con dinamita el
edificio de La Pólvora en las ruinas de Portobelo, buscando mejor ali-
neamiento para una carretera. El resultado fue la fundación de la Co-
misión Nacional de Arqueología y Monumentos Históricos que vino
a ser la simiente de 10 que es ahora la Dirección de Patrimonio Histó-
rico del INAC, una de sus grandes realizaciones.

y vino el momento de presentar la defensa oral de su tesis docto-
ral, cuyo manuscrito hábÍa enviado con anterioridad a su alma ma-
ter la Universidad Nacional de Buenos Aires. Llegamos en ,agosto

de 1963 y de inmediato me llevó a conocer lugares de su facultad
donde ocho años antes (marzo de 1955) también había pasado la

prueba oral para optar al título de Licenciado en Historia con espe-

Cialidad en Antropología y Etnografía General. Su tesis "Cultura,
material y ceremonial del grupo amazónico Tukuna" había sido

calificada con la nota Sobresaliente y recomendada para su publi-
cación. La comisión examinadora de ese entonces notó en Reina

algo que sería su característica personal de toda la vida. Decía:
". ..ia señorita Torres ha demostrado poseer las condiciones 're-

queridas para esta clase de oposiciones en un grado realmente no-
table en particular con atingencia a la clardad de la exposición y
la propiedad de la nomenclatura científica. . ." Quienes así obser-
vaban eran catedráticos europeos, como José Imbelloni, ex rector
de la Universidad de Roma; Osvaldo Menghin, ex ministro de educa-
ción de Austria y ex rector de la Universidad de Viena; Marcelo Bór-

mida, Director del Museo Etnográfico de Buenos Aires, y otros nota-
bles científicos que habían llegado a la Argentina desplazados por los
movimientos políticos y sociales de Europa. Bien supo Perón aprove-
char este flujo de intelectuales de gran valía para nutrir la Universi-

dad Nacional con nuevos elementos del pensamiento europeo. Reina
reconoció y aprovechó al máximo esta oportunidad y estudió con
disciplina hasta convertirse en una de las mujeres más cultas de este
continente. Su orgullo no se ocultaba cuando en las reuniones inter-
nacionales que asistía tanto en América como en Europa le mencio-
naban el nombre o las obras de esos intelectuales, como por ejemplo
don Claudio Sánchcz Albornoz, de quien fue alumna. Ese gran histo-
riador español, miembro de la Academia, ex ministro de la Repúbica
y luego Jefe de Gobierno en el exilio, regresó a Espana después de
cuarenta años de ausencia y Reina se apresuró a mostrarle su com-
placencia en una carta que recibió respuesta y en la cual don Clau-
dio la recordaba perfectamente. Esa ser.ía otra gran característica
suya: quienes la trataron en alguna ocasión de su vida, no podrían

olvidarla.
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El día de la defensa oral de su monografía "Estudio etnológico
e histónco de la cultura Chocó", como tesis doctoral, la sala estaba
llena de público. Yo nunca había visto un jurado calificador más
adusto y me sentía nervioso. Ella' estaba tranquila y segura de sí mis.
ma. Prácticamente fue acosada por esos señores y siempre respondió

con aquella dicción y dominio profesional que la guiarían luego en
todos sus actos públicos. El jurado diría después que ". . .la aspiran-
te expuso sintéticamente y con gran fluidez los puntos más impor-
tantes de su trabajo. . . defendió con éxito y competencia los temas
que le fueron propuestos y respondió acertadamente a las preguntas
formuladas por los miembros del jurado, demostrando amplio do-
minio del tema y de la bibliografía correspondiente. . . su trabajo
es un aporte original y desde todo punto de vista valioso al conoci-
miento de la etnografía sudamericana. . ." Está de más decir que la
nota fue Sobresaliente. El público aplaudió y recuerdo que uno de los
jurados, el profesor Ciro Lafón, la felicitó de esta manera sui-generis:
"Usted aprendió mucho con nosotros pero no se le pegó el clásico
gagueo argentino". Porqii.. Reina fue así en realidad ante situaciones
difíciles: mientras a otros se les ponía la mente en blanco, clla salía
airosa al mantener un completo dominio de las circunstancias.

Pero Reina lloró al terminar su defensa y fue cuando abrazó a

Maria de Carboni, una gran mujer argentina cn cuya casa vivió cinco
de los siete años que duraron sus estudios. Era su "madre platense"
que residra en el barrio Vila del Parque con su esposo Daniel y su hi-

jo Fausto, a una hora en tren desde la estación San Martín, recorrido

que Reina hacía religiosamente dos veces al día para ir y rcgresar de
la universidad. Conocí su cuartito de estudiante y la vieja estufa que
le daba calefacción en los inviernos f~íos y húmedos de Buenos Aires.
Reina tenía apenas dieciseis años de edad cuando partió al sur y no
regresó a Panamá durante esos siete años de pcrmanencia, pero en la
familia Carboni halló el cariño suficiente para sobrellevar la dura vida
de cumplir con sus estudios en una universidad exigente. Su carácter
se templó, su voluntad se tornó rcrrea, aprcndió a ser frugal y autosu-
ficiente, conservó su honestidad y moldéo su espíritu combativo.
En ese estrato de su vida se hincan las raíces de su obra profesional
que fue prolífica en tan corto tiempo hasta ser sorprendida por la
muerte.

María de Carboni nos despidió en el aeropuerto y aun recuerdo
su cara de luna llena, siempre sonriente y feliz como buena hija de
gallegos. Reina le encomendó retirar el diploma doctoral y enviárselo
por correo. María lo hizo algún tiempo después no sin antes recibir
una sorpresa porque se trataba de una ceremonia para entregar varios
diplomas a la vez. Se vistió de acuerdo a la ocasión y fue llamada al
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estrado. Más tarde Reina recibió una fotografía del acto de entrega
con esta dedicatoria de María: ". . .tanto estudiaste para que yo me
graduara de doctora".

Reina habia alcanzado la meta que se propuso y ahora se lanzaba
al mundo profesional con una sólida base intelectual y académica que
le permitiría con gran señorío alternar con profesionales asimismo

cultos en cualquier parte del mundo. Su conocimiento de varias len-
guas modernas y las clásicas latín y griego; sus estudios de historia del
arte; el dominio del piano y por ende su cultura sobre música clásica;
y las constantes lecturas especializadas sobre su profesión, la llevaban

en forma natural a brilantes intervenciones en reuniones internacio-

nales. Recuerdo su participación en el Congreso Mundial de Antropo-
logía celebrado en Moscú en 1964, donde dictó una conferencia so-
bre las culturas panameñas e inscribió una película de los indios Cho-
coes que yo había filmado el año anterior. Para su sorpresa, recibió
invitación de la Universidad de Moscú para que repitiese su conferen-
cia y presentara a continuación la película en un auditorium tan

grande como un teatro, lleno de estudiantes y profesores. Después
se dedicó a visitar los museos del Kremlin y llena de júbilo me decía
"y pensar que casi no llegamos", recordando la negativa de la embaja-
da de Rusia en París a extendernos la visa porque teníamos un pasa~

porte especial común expedido por Relaciones Exteriores de Pana-
má y no existía vínculo diplomático entre los dos países, lo que al
fin conseguimos por intervención directa de la UNESCO. y así en
su primer viaje al viejo mundo que duró dos meses se dedicó a iniciar
contactos profesionales y visitar museos en no menos de ocho capi-
tales. Yo regresaría con ella a Europa en dos ocasiones más, pero
Reina 10 hizo varias veces en misiones que iban desde exponer en Ro-
ma, Florencia y París piezas arqueológicas panameñas y responder
consultas de la UNESCO, hasta participar como Vice Presidenta del
Patrimonio Mundial en la solución de problemas monumentales re~

lacionados con el Medio Oriente y Egipto. Su labor en este sentido
fue tan eficaz y convincente que la UNESCO la nombró como su
"Alto Comisario del Patrimonio Cultural", distinción que Reina no
llegaría a conocer. He allí un ejemplo de su constancia y buen conoci-
miento del ambiente intelectual europeo que se inició en aquel via-
je de 1964 y que dieciocho años después la llevaría a ocupar sitios
que parecían reservados para ella en esos organismos internacionales
tan complejos. Sus años vividos en Buenos Aires alternando con pro-

fesores del viejo mundo la ayudarían a comprender y asimilar las
constantes modernas del medio profesional europeo.

Pero Reina no era una improvisada cuando asumió esos altos
cargos internacionales del patrimonio cultural en forma ad-honorem
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en representación de su país. Esa lucha la había iniciado muchos años
atrás desde la línea rasa nacional, atacando con vigor al huaquero zo-
neíta con pretensiones dc arqueólogo y escudado tras una llamada

"isthmian archaelogical society"; denunciando al descarado huaque-
ro panameño que vendía a traficantes valiosas piezas de oro y ccrámi-
ca; inculcando en sus alumnos el respeto por la herencia cultural; y
tratando de mover al burÓcrata y legislador hacia la implementación
de leyes adecuadas. Su oportunidad se presentó en 1972 cuando pre-
sidió los debates como Vice Presidenta de la Comisión de Reformas
a la Constitución y logró que en la Carta que nos rige se contemple
el "patrimonio cultural" tanto en el capÍpulo refercnte a Cultura co-

mo en el de Hacienda Pública. De inmediato colaboró en la sustan-
ciación del proyecto de ley sobre recuperación, defensa y nacionali-
zación del patrimonio histórico nacionaL. Se trataba de una ley verda-
deramente revolucionaria y aunquc parczca increíble estuvo congela-
da por casi diez años. Misteriosas y poderosas fuerzas impedían que

pasara. Sus e.,fuerzos volvían a quedar en cero. Al fin, escasos días antes
de su muerte hizo el último intento y se levantó de su cama de en-

ferma para asistir al Palacio Legislativo. Caminaba con dificultad. Le
ofrecieron el uso de la palabra. Y de nuevo la Reina de todos los
tiempos se dejaba oir en uno de los discursos más conmovedores y
profundos que yo haya escuchado. Allí estaba dc nuevo, lúcida, bri-
llante, mostrando su gran casta intelectuaL. La ley fuc aprobada y el
Estado entró en posesión de su patrimonio, pues así dc sencillo es
en el fondo este precepto que fue tan obstaculizado durante muchos
años. Reina ponía en manos de los que la reemplazarían un instru-
mento genuino de protección que ella en vida no tuvo a su alcance.

Siempre estuvo consciente de la fase quijotesca de sus lucbas,
pero sabía también que era una forma de hacer las cosas cuando ha-
bía que machacar a largo plazo. Con esta filosofía de la vida se pre-
sentó a museos de Estados Unidos que exponían o guardaban en sus
depósitos valiosas piezas arqueológicas panamenas adquiridas en for-
ma fraudulenta. Como profesional que era le permitían verlas y hasta
inventariarlas. Luego procedía con aparente ingenuidad a solicitar su
devolución al Estado panameño. Después insistía por corresponden-
cia o hacía nuevas visitas, hasta conseguir alguna forma de respuesta,
que en algunos casos fueron copias del material o bien vagas prome-

sas, o en su defecto conccptos despectivos, como el de aquel director
que le dijo por escrito que los panameños debe~ían estar orgullosos

de que un museo como el de él exhibiera piezas de Panamá.

Pero este proceder de Reina era característico de su visión a ni-
vel internacionaL. En realidad se había adelantado a obtener experien-
cias personales conociendo el medio usurpador. Ella se sorprendió un
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dia cuando la UNESCO la citó en Paris para asistir como observadora
a una reunión que organizaría un comité intergubernamental para

fomentar el retorno o la restitución de los bienes culturales a sus
países de origen en caso de apropiación ilícita. Reina llegó bien pre-
parada y con excelente bagaje de experiencias propias que serían de

gran ayuda a la campaña que el mismo Amadou-Mahtar M'Bow, Di.
rector General de UNESCO, encabezaba en un llamamiento univer-
sal que en parte dice: ". . .pido a las universidades ya los museos que
posean colecciones significativas para que compartan ampliamente
los bienes que custodian con los países que los crearon y que no po-

seen siquiera en ocasiones ni un solo ejemplar de los mismos. . ."
Esto era lo mismo que Reina, con clara percepción del futuro, venía
haciendo por la vía del contacto profesional individual. En esta oca.
sión la UNESCO trataba de hacerlo a nivel institucional.

Poco después la nombrarían Vice Presidenta del Patrimonio Mun-
dial y como tal, aunque ya estaba muy enferma, asistió a reuniones
en Egipto, Israel, Ecuador y Sicilia. En esta isla a Reina le llamó la
atención ver a un buen número de los más prósperos "anticuarios" o
comerciantes de bienes culturales rondando entre los delegados y
entonces se dio cuenta de un nuevo problema, cual era que a estos
señores les interesaba fomentar el criterio de reclamar solamente

obras de arte con valores estéticos y económicos reversible 
s en que

ellos pudiesen servir de agentes y seguir en su negocio de siempre.

Es decir que para ellos la "memoria cultural" que pudiesen tener

ciertos objetos de cerámica, piedra o metal sería secundaria si no re.
presentaba un valor económico en el mercado. Reina ya había em-

pezado a ordenar sus ideas sobre este asunto durante las treguas que
le daba su mal, como una demostración más de su visión.

y en eso de adelantarse lo hizo varias veces, aunque en alguna

ocasión conoció las amarguras del rechazo, como lo sucedido en
cierto pueblo interiorano, cuando intentó sacar de la iglesia un cua.
dro muy deteriorado para que fuese restaurado en un centro espe-
cializado de la UNESCO en México. El cuadro fué retenido en su lu-
gar por miedo a que fuese cambiado o perdido y allí sigue en avanza-
do estado de descomposición. Otros cuadros de otros lugares del país
fueron llevados a ese centro y regresaron restaurados por expertos.

Yo recuerdo cuando los primeros banqueros panameños trataban de
convencer a la gente que sacara su dinero del colchón o la tinaja y
se los dieran a guardar porque el método era seguro y podían además
ganar intereses. Mucha gente desconfiada perdió dinero por no enten-
der la evolución de las costumbres. Y en el caso del cuadro la comu-
nidad no pudo comprender que los centros de restauración de la
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UNESCO son entidades serias que funcionan en varias partes del
mundo. Reina se había adelantado demasiado.

¿Se adelantó también en nuestro medio en eso de la diversifica-
ción y especialización de los museos? ¿No bastaba solamente con un
gran museo nacional? ¿Por qué, además, tenía que crear museos re-
gionales? A estas y otras interrogantes ella les dio adecuadas respues-
tas de carácter nacionalista, histórico, didáctico, técnico y práctico,

que sería muy largo exponer en este momento. Pero yo me atrevo a
decir que cuando en una generación irrumpe un ser extraordinario y
comienza a producir obras en el campo de las ciencias o de las artes,
es sencilamente la hora oportuna del país para aVanzar y aprovechar

los esfuerzos mejores de algunos hijos superdotados. Es algo que no
se puede refrenar ni siquiera impedir porque de todos modos ese ser
de privilegio hallará la manera de hacer y seguir haciendo, a menos
que la muerte se lo impida. El caso de Reina no tiene precedentes y

posiblemente pasará algún tiempo antes que otra persona logre calar
tan hondo en la conciencia cultural de toda una generación de pana-
meños.

Pero no siempre Reina estuvo en la misión principal de su vida.
En una ocasión participó en estudios muy interesantes bajo contrato
de un organismo internacional, donde tuvimos oportunidad de traba-
jar juntos, ella como directora técnica y yo como director adminis-
trativo. Otra vez regresábamos a la región que bien conocíamos: el
Darién. Estados Unidos iniciaba estudios de prefactibilidad del canal
interoceánico a nivel, construido por métodos nucleares. La Comi-
sión de Energía Atómica había contratado a conocidos organismos

para las investigaciones. Uno de ellos, Battelle Memorial Institute,
nos escogió en 1966 para hacer estudios de ecologÍa humana. La ruta
17 Sasardí-Mortí fue escenario de intensos trabajos de docenas de
científicos y a nosotros nos tocó aportar información sobre ciertos
elementos de uso humano que podrían ser vehículos de contamina-
ción radiactiva. Estuvimos en Oak Rídge, Tennessee, sede de los labo-
ratorios de energía atómica; en Columbus, Ohio, sede de Battelle y
en Las Vegas, Nevada, donde están los sitios de pruebas bajo tierra.
Durante tres años Reina desplegó gran actividad en estudios y confe-
rencias sobre ese trabajo, sin descuidar sus obligaciones aquí e inclu-
so yendo a Washington a cumplir consultas en Smithsonian Institu-
tion donde ambos teníamos muy buenos amigos que comprendían y
estimulaban a Reina en su campaña de rescate del patrimoniocultu-
ral panameño. Nuestro informe final de ecología humana fue presen-
tado en 1969 y editado por la Comisión de Energía Atómica en

1970. El director científico de Battelle, Dr. William E. Martin, nos
decía en una carta: ".. .magnífico trabajo: ojalá los otros sean tan
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buenos como éste". Algunos años más tarde Reina aprovechó aún
mejor la información, ordenándola, actualizándola y añadiendo da-

tos para producir otro de sus libros:' DARIEN. Su capacidad de tra-
bajo no tenía límites y el sentido de la oportunidad la llevó a publicar
otra obra de consulta permanente.

No obstante su entusiasmo por esos estudios de la ruta 17 Sasar-
dÍ-Mortí, Reina quedó preocupada por el futuro de la región. El pro-
yecto de canal abierto por métodos nucleares era utópico e imposible
de realizar, pero sí eran factibles otras empresas que pudieran afec-
tar el equilibrio ecológico del país. Se estudiaban proyectos como el
canal a nivel abierto por métodos convencionales en la ruta io, el
oleoducto San Blas-Chepillo, la represa del Bayano y la carretera pa-
namericana por Darién. Su inquietud le proporcionó conocimientos
profundos sobre la tesis de los eco sistemas de la tierra y su relación
con el Hombre como ente responsable y publicó algunos estudios
al respecto. Y sobre esto dejó su impronta, una vez más, en la Cons-

titución Nacional de 1972. Llegó a los debates, como siempre, bien
preparada y usando su dialéctica original, explicó, discutió y logró
la aprobación del artículo que dice: "Es deber fundamenta del Es-
tado velar por las condiciones ecológicas, previniendo la contamina-
ción del ambiente y el desequilbrio de los ecosistemas, en armonía

con el desarollo económico y social de la nación." Durante los de-
bates recibió fuerte respaldo del Comisionado Aristides Royo, quien
decía ". . .estoy de acuerdo con la preocupación de la doctora. . . se
va a considerar que esta constitución es moderna. . . que responde
a los problemas de este siglo. . . que Panamá protege la conservación
de sus sistemas ecológicos. . . la ley establecerá la reglamentación. . ."

Cualquier momento y lugar era propicio para trabajar. Recuerdo
que en un playón del río IpetÍ, mientras hablábamos por el radio por-
tátil con las oficinas centrales, se le ocurrió dictar sus impresiones de
viaje a una secretaria en Panamá para que fuesen enviadas el mismo
día a los periódicos. Toda la cuadrila de peones tuvo que turnarse
en el generador manual para que ella pudiese hablar pausadamente.
y en este momento tengo a la vista tal reportaje intitulado "Por tie-
rras cunas en automóvil", publicado en marzo de 1960. El recorte
está amarillo. Lo releo y me llama la atención la fluidez y precisión
de su lenguaje escrito, sobre todo al recordar que fue producto de
un dictado basado en la memoria. y así, ella podía convertirse en
una trabajadora ambulatoria no importa donde se hallase. Si no es-
taba a su alcance el teléfono para dictar o practicar una diligencia,
le bastaba un pedazo de papel y un bolígrafo. Durante su enferme-

dad esta modalidad le ayudó a mantener sus asuntos al día. Teléfo-
no, grabadora, papel y lápiz, lectura rápida y visitas de sus asisten-
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tes, fueron los medios para superar el dolor físico, la depresión y no
perder su ritmo vital de trabajo a la que estaba acostumbrada desde
sus días de estudiante. Se iluminaba con tener visitantes, recibir lla-
madas de sus amigos. Siempre le gustó estar acompañada. Creo que
le tenía terror a la soledad, en cuyo caso escuchaba música clásica.

Le gustaban Mozart, Vivaldi, Chopin y las guitarras de Segovia y
Barrueco.

Pero no perdía su tiempo en reuniones sociales por el solo gusto
de hablar o relacionarse. A menudo recibía invitaciones que escogía

con cuidado. Nunca fumó y solamente en su casa tomaba algún ape-
ritivo antes de las comidas. Practicó a fondo la universalidad de la
conversación: nadie se senaa menos que ella por el hecho de cambiar
impresiones amicales o profesionales. Podía conversar con los niños
en su lenguaje y de no ser por el destino, creo que habría sido feliz
como maestra de escuela primaria. A sus hijos les enseñó a leer por
el método emea-ma emea-ma mamá, tan antiguo como la escritura
y de la que era fervicntc admiradora, 10 que resulta paradójico, pues

hasta poco antes dc su muerte fue Presidenta de la Comisión de Re-
formas a la Educación NacionaL. Pero este cargo ad-honorem se ba-

saba en su influencia sobre grupos en conflcto. Era una excelente

mediadora porque gozaba de aprecio y respeto en todas las capas
sociales del país. y esta incidencia de equilbrio le permitió recibir
apoyo económico para sus proyectos dentro y fuera dc Panamá.

Sabía pedir las cosas, a quién dirigirse y el momento oportuno de
hacerlo. En este aspecto su máximo triunfo fue la consecución del
edificio del ferrocarril que desde hacía muchos años era hogar de
menesterosos y parccía estar destinado a la demolición, pues la
plusvalÍa del sector resultaba tentadora para los inversionistas.
Pero en 1974 los bancos iniciaron la restricción del crédito y muchos
de esos señores se replegaron a tratar de salvar lo que tcnÍan y deja-

ron de presionar. Reina siempre oportuna aprovechó el' momento,
atacó y consiguió el edificio. Hoy tenemos allí uno de los mejores
museos de América.

Tuvo fieles y excelentes colaboradores que fueron consecuentes
con sus exigencias y que la ayudaron en momentos cruciales con su
amistad y admiración, no obstante los bajos sueldos y las condiciones
difíciles de trabajo. Pero todos ellos recibieron la oportunidad de su-
perarse profesionalmente y algunos estuvieron en más de una ocasión
becado s en importantes centros culturales de París, Roma, Florencia,
México y Washington. Queda a mano del Gobierno Nacional personal
capacitado, programas internacionales en marcha y puestos ganados
para Panamá en el campo mundial del patrimonio cultural que deben
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ser preservados como conquistas de un país pequeño que no puede
ceder el terreno ganado con tanto empeño y sacrificio.

Aunque Reina como antropóloga estudió a fondo las culturas
aborígenes de Panamá, no participó mayormente en la política indi-
genista. Tal vez las orientaciones sociológicas y los problemas admi-
nistrativos de este movimiento no le atraían por absorbentes y ser a
menudo intervenidas por demagogos. No obstante, en beneficio de
este marginado grupo humano panameño propuso y logró que en
nuestra Constitución se estableciera que ". . .el Estado reconoce y
respeta la identidad étnica de las comunidades indígenas naciona-

les. . ." y el artículo avanza y explica la forma de hacerlo. La apro-
bación por los constituyentes cerró con un reconocimiento del Co-

misionado Guiraud: ". . .yo quisiera dejar constancia de la participa-
ción de la profesora Reina Torres de Araúz en la redacción de este
artículo. . ."

Reina creía en Dios y practicaba la moral cristiana. Su honradez
le permitía respetar los dineros públicos y nunca tuvo en su casa obje-
tos que pertenecieran al patrimonio cultural de la nación. El Arzobis-
po de Panamá, Monseñor Marcos G. McGrath, en carta dirigida al Dr.
Ornar Jaén Suárez para felicitarlo por un artículo que publicó araÍz
de la muerte de Reina, le dice: ". . .usted ha expresado 10 que mu-
chos de nosotros hemos querido decir. Como sacerdote que soy y
habiendo conocido a Reina en la dimensión de Fe, agregaría una
profunda fe religiosa y cnstiana que animó todos estos valores que
Ud. ta bellamente describe, eitado íntimamente conexa con
todos ellos. ..

En todos esos valores su familia ocupaba un puesto de honor. Sus
hijos la adoraban y seguían muy cerca su vida profesionaL. Reina hizo
cuanto pudo para repartir el tiempo entre ellos y sus absorbentes
obligaciones. Su vasta cultura se fitraba en la mente de sus hijos en

cada conversación y ellos la estimulaban con preguntas y atención
profundas. Yo soy un autodidacta y es fácil imaginar la forma como
ella influyó en mi cultura general en veintidós años de matrimonio.
Ese amor a su familia la llevó a impulsar el artículo 57 de la Constitu-
ción Nacional en pro del primer nucleo panameño. Sus fogosas inter-
venciones en los debates dan fe de la gran responsabilidad como mu-
jer y madre más allá del ámbito de las profesiones, las razas y los cre-
dos: "...el Estado creará un organismo de prevención y protección

social para el fomento de la paternidad responsable.. . .", dice en par-
te el artículo. Y antes de proceder a la votación que fue de aproba-
ción unánime, dice el Comisionado Arturo Melo: ". . .quisiera pedir
que se haga constar esta observación en el acta. . . esta es la proposi-
ción que tiene mayor número de comisionados auspiciándola. . . co-
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mo una prueba de la simpatía que la doctora Torres de Araúz ha des-
pertado entre todos los comisionados en referencia a este tema. . ."
Desgraciadamente, Reina ya no contaría ni con el tiempo ni la salud
para colaborar, como hubiera querido, en la implementaÓón de la
ley que años más tarde trataría de presentar la legislación y funcio-
namiento de tal organismo y que recientemente fue objeto de fuertes
polémicas públicas.

Todo parecía marchar bien. Reina entre otras cosas trabajaba en
el manuscrito de su libro "Panamá Indígena", cuando la desgracia to-
có a las puertas de mi hogar. Nuestro hijo mayor Oscar, de veintirés
años de edad, cayó gravemente enfermo y fue operado de "apendici-
tis aguda" por un médico apresurado cuyo nombre más vale olvidar.
En Estados Unidos le diagnosticaron un cáncer muy avanzado y fue
hospitalizado en el M.D. Anderson de Houston, Texas. Nos turnába-
mos para aten dedo. La última fase me correspondió y escasamente

un mes antes del fallecimiento de Oscar recibí una carta de Reina
diciéndome que le habían descubierto un cáncer de mama y que su
médico no le pcrmitÍa visitar a su hijo. Ella estaba en cama bajo los
efectos de la primera dosis de quimioterapia cuando regresé a Pana-

má con el cadáver de Oscar. Esta conjunción de dos desgracias fue
demasiado para ella. Recibió todos los tratamientos que se han inven-
tado para el cáncer. No aceptó el generoso ofrecimiento del Presiden-

te Royo de remitida a un centro médico de Estados Unidos. ¿No ha-

bía estado su hijo en uno de ellos? Y se lanzó entonces a una vida

de trabajo intenso que duraría dos años y medio. En ese lapso pro-

duciría un libro dedicado a la memoria de Oscar, inauguraría un mu-
seo y atendería compromisos internacionales en América y Europa.
El carácter metastásico de su enfermedad se hacta evidente, pero los
tratamientos seguían a la par con su constante labor. Prefería resis-
tir el dolor físicó antes que tomar drogas potentes para mitigado,
pues temía perder su lucidez mental que era el medio principal para
hacer su trabajo diario. Ese preciado tesoro lo mantuvo casi hasta el
momento de su muerte acaecida en la mañana del 26 dc febrero de
1982. TcnÍa apenas 49 años de edad.

Para mí y nuestros hijos Hernán y Carmela su ausencia se puede
ver y tocar. El manuscrito de un nuevo libro yace a mcdio hacer en
su mesa de trabajo. Las imágenes del pasado afluyen como un cali-
doscopio a mi mente y con mayor fuerza las más lejanas. Entre las
cartas sentidas de nuestros amigos encuentro una de Otis Imboden,
fotógrafo de la expedición Trans Darién. Sus frascs coinciden con

mis recuerdos de aquellas selvas con la figura menuda de Rcina en-
tre el follaje. Encuentro otra de la célebrc arqueóloga norteamerica-
na Betty J. Meggers, de Smithsonian Institution, que me dice: ". . .en
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mi tnsteza solo puedo recordar episodios como nuestro pnmer en-
cuentro de 1958 en San José, cuando ella llevó algunos indios cunas
al Congreso de Americanista; cuando abordó el tren en Union Sta-
tion y se sentó de inmediato en el coche comedor; tus discusiones

con Cliff en New York sobre el casamiento con una mujer profesio-
nal; las expediciones de compras que hice con ella por muchos años;
nuestra visita a Wiliamsburg con tus hijos cornendo por el fuerte de
Yorktown y gritando ia la carga! Sus batalas contra los cazadores
de tesoros de la Zona del Canal; los estudios para Battelle Memorial
Institute que ambos cumplieron con tanto éxito; la heroica presenta-
ción de ella en la ceremonia en memoria de CHff; y todas aquellas
veces en que ella permaneció con nosotros y nos entretuvo explican-
do sus estrategias para avanzar en la causa de la preservación histó-
rica, de la antropología y otros aspectos relacionados con la herencia
cultural de Panamá. Durante el año pasdo su imagen a menudo fue
para mí d modelo de cómo uno puede responder a la adversidad.
Ella hizo más de lo que poca gente hace en doble tiempo y espero

que otros tomen su causa y la lleven adelante. Yola respeté, admiré
y le tuve gran carño. Ella fue una "reina" en todo sentido real o
imagnable. . ."

* * *

Al final de su carta Betty J. Meggers me dice: ".. .mis pensa-

mientos están contigo, Herná y Carelita Ojalá encuentres el eo-
raje para seguir adelante. Será un largo y solitao camino para no-
sotros. . . los que hemos quedado atrás. . ."

Panamá, abril 10 de 1982
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Reina Torres de Araúz es uno de esos sercs extraños, que cauti-
van nuestro corazón, para dejar ahí una huella imperecedera.

Había en ella tantas cualidades no comunes y talentos, que no
nos resulta difícil tarea colocarla en forma constante como un ejem-
plo.

Podríamos hablar de sus virtudes ciudadanas; referirnoSáélla co-
mo una mujer dedicada por entero a una tarea, como una devoción
monástica, pero sería desconocer que su mayor característica fue su
capacidad de organización y dirigencia; su fácil comunicación con los
seres a su alrededor, hasta transmitirles por contagio su propio entu-
siasmo en el trabajo en equipo.

Ya en una ocasión sus cntrañables amigos, los doctores Clifford y
Betty Evans, Arqueólogos del Smithsonian Institution, al referirse a
ella, con quienes mantenían estrechas relaciones, la calificaron como
una "work~oholic" como para afirmar que Reina no tenía otra ma-
yor alegría que trabajar. Trabajar para la patria.

Ella vivió en todo instante para cumplir la misión del educador

que se entrega: desde la cátedra, en donde inició su jornada de cate-
quización nacionalista, hasta la culminación de sus investigaciones

científicas y exploraciones a través de nuestra geografía; así como en
sus innumerables publicaciones.
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En todo instante se dedicó a excursionar con criterio científico
por las más inaccesibles regiones indígenas panameñas, y vivió como
su mayor pasión el Darién, al que dedicó no pocas horas de su queha-
cer como antropóloga

Por una ironía del destino, su vida se interrumpe en el instante de
su mayor quimera, frente a la no concluídaobra El Nuevo Edimbur-
go del Darién. Al revisar las continuas publicaciones de la Dra. de
Araúz, entre las que abundaron las monografías, sobresalen sus dos

obras monumentales Darién y Paná Indígena, en donde se exhi-
be un derroche de erudición.

Cada una de sus investigaciones destinadas a la investigación del
Panamá pre-colombino, revelan un esfuerzo prolongado, que nos re-
vela que nada ahí es producto de la improvisación acelerada.

La obra de Reina Torres coloca al lector frente a los testimonios
de los cronistas coloniales, de las crónicas del viajero, del pirata, del
explorador científico, de los misioneros, así como de las oportunas y
sabias observaciones del aborigen; así como en multitud de documen.
tos y publicaciones casi desconocidos, sumergidos en el polvo de los
anaqueles de cuanta biblioteca estuvo a su acceso.

Su obra está siempre cargada de información, pues ella no acos-
tumbraba a dejar nada al azar. Para ella todo debía ser verificado me-
ticulosamente.

Reina se preocupó de legarnos un inventario cultural de nuestra
vida aborigen; en su última obra Panamá Indígena, ella ofrece al
lector información sobre las tradiciones autóctonas; prácticas y
creencias religiosas, juegos deportivos y entretenimientos; bailes, can-
tos y música folklórica; poesía, cuentos y referencias históricas; arte-
sanías y hábitos de la mesa

Su quehacer burocrático le llevó sin embargo a realizar muchas
otras encomiendas, como la de participar activamente en la redac-
ción de algunos artículos de la Constitución de 1972, trabajar en la
ley que defendía el Patrimonio Histórico de la Nación Panameña;
este último esfuerzo lo realizó la Dra. de Araúz, casi en los instantes
en que vivía sus últimas horas.

El Gobierno Nacional, que le comisionó para asumir difíciles
mandatos como Directora del Patrimonio Histórico Nacional, de
igual manera le invistió del cargo de Coordinadora de la Comisión
encargada de la elaboración de los nuevos programas de Educación
Nacional, para instituir la nueva reforma educativa.

Dedicó más de veinte años a la enseñanza. Se inició en el Institu-
to Nacional como Profesora de Antropología, y más tarde, fue de-
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signada como catedrática universitaria, desde donde fomentó variadas
actividades intelectuales, hasta dar inicio a la creación de la Escuela
de Antropología.

En el encuentro con el indígena y sus orígenes, promovió cons-

tantes investigaciones en equipo, y entusiasmó a estudiantes y a pro-
fesionales, para transmitirles su entusiasmo en una tarea casi virgen.

En su obra Darién, ella nos habla de su participación conjunta
en la Expedición Trans-Darién, que dirigía su esposo Amado Araúz,
que realizó el Sub-Comité de la Carretera Panamericana a través del
Darién y que culminó con la realización del VIII Congreso Panameri-
cano de Carreteras cn la ciudad de Bogotá.

En el año de 1966 Reina Torres y su esposo Amado Araúz, par-

ticiparon en los estudios de factibilidad de un Canal a Nivel por la

ruta Mortí.Sasardí, en donde ambos llevaron a cabo los cstudios de
Ecología Humana, para el Instituto Conmemorativo Battelle,
cuyos trabajos culminaron con la publicación de una obra colec-
tiva en la que ambos participaron y que lleva el título de "Human
Ecology of Route 17", editada en el año de lY70.

Preocupación constante de Reina fue la de entusiasmar a otros en
su tarea; de formar núcleos de trabajo, de permitir que sus entusias-
mados discípulos se convirtiesen en profesionales. Gracias a su apo-
yo, a sus muchas vinculaciones con organismos internacionales, logró
remitir a muchos panameños jóvenes a Centros de Adiestramiento
tanto del viejo continente, como de México, Perú y de los Estados
Unidos de América.

Con el apoyo de la UNESCO instaló en la Ciudad de Panamá un
Taller Artesanal de Restauración, con el cual llegaron a Panamá múl-
tiples expertos en arte colonial, con los cuales panameños y extran-
jeros llevaron a cabo la rcconstrucción de los altares de Parita, San
Francisco de la Montaña y Natá de los Caballeros, incluyendo además
la restauración de innumerables esculturas y cuadros religiosos del
período hispánico.

Ella fue la inspiradora de una serie de museos nacionales, entre

los que se destacan El Museo de la Nacionalidad, en la Vila de los
Santos; El Museo de Arte Religioso; el Museo de Ciencias Naturales;
el Museo de Historia de Panamá; El Parque Arqueológico del Caño,
en donde se trató de rescatar el centro ceremonial de Sitio Con te,
uno de los más ricos centros artísticos de la América Precolombina;el
Museo Afro-Antilano, y de manera especial debemos referir-
nos al Museo del Hombre Panameño, uno de los más importantes
monumentos de nuestra nacionalidad, pues ah í se recoge en apre-
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tada síntesis, un mosaico etnográfico de los diferentes aspectos que
integran la cultura de cada uno de los grpos humanos que constitu-
yen nuestra Nación.

Jamás pretendió Reina que su obra fuese el resultado de un im-
pulso individual, pues desde el inicio de su labor al frente de la Direc-
ción del Patrimonio Histórico Nacional, ella se acostumbró a estimu-
lar los grupos de trabajo. Tal vez en ello estriba el secreto de su caris-
ma personal; para ella no había puertas cerradas, ella no conocía la
fatiga para encontrar el apoyo que necesitaba, y en ello iba arrastran-
do tras sí a muchos otros.

Hemos conocido pocas empresas, en las que sus componentes
demostrasen tanta identificación entre sí, y se tratasen con tanto res-
peto y afecto personaL.

Pcro el respeto hacia Reina Torres, no era temor, sino plena co-

municación con dos elementos sustanciales de su personalidad: Su
conocimiento científico y de orden práctico, así como su elevado

sentido de dignidad ética. Ella poseía ambas características de mane-

ra definida.

Vivimos en una sociedad en la que cada día se desarrolla una ma-
yor tolerancia frente a la improvisación y la deshonestidad del hom-
bre que realiza la encomienda de administrar los bienes públicos.

Por ello se nos hace imposible pasar desapercibido el fenómeno
de esta mujer, que no tuvo otro interés que vivir para la patria, en
u.na eucaristía total, custodiando y defendiendo el legado de nuestra
historia, sin pensar jamás en acumular cosa alguna, para su patrimo-
nio personal.

Reina Torres no era coleccionista de nada, más que del conoci-
miento cn función didáctica, pues fue una estudiosa infatigable, que
no hizo jamás devoción al ocio.

y si alguna vez esta mujer provocó resentimientos a lo largo de
su quehacer burocrático, no nos cabe la menor duda de que fue tan
solo para proteger los bienes que eran propiedad de nuestro país.

Al traer a nuestra memoria a la Dra. Reina Torres de Araúz, no
le encontramos paralelo en la historia de nucstro país.

Entre nuestras lecturas, Reina nos hace meditar un tanto en Las
Paradojas de Marco Tulio Cicerón, en la que para resaltar los méritos
de un héroe caido en la batalla en defensa de la tierra de sus antepasa-
dos, se podía decir de él, que tenía el orgullo de poder llevar todos
sus bienes consigo a la hora última, pues no había guardado más
tesoro para sí mismo, que las glorias de su patria.
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Tras trece años de duro bregar al frente de la Dirección del Pa~
trimonio, todos sabemos de la modestia del existir de Reina Torres,
pues su mayor riqueza consistió sin duda alguna en los constantes re-
conocimientos que recibió a cada instante de Organismos Internacio-
nales, Universidades e Instituciones de investigación cultural; hasta
recibir recientemente el honroso cargo de Alto Comisario del Patri-
monio Cultural de la UNESCO.

Pero su mayor galardón fue sin duda la mística que fue desper-
tando en cada uno de los panameños de todos los estratos sociales
y culturales, para que se sintieran motivados por nuestras institucio-
nes del pretérito.

Como administradora, la Dra. de Araúz hizo una norma admi-
nistrativa del Patrimonio, el permitir que cada cual desarrollara sus

propias iniciativas, pero dentro del marco riguroso de la crítica, del
diálogo y de la consulta colectiva.

Visitábamos a menudo a la Dra. de Araúz, sobre todo en los días
en los que nos correspondió trabajar con ella de manera conjunta en
la publicación de los dos volúmenes de La Antología de la Ciudad de
Panamá, y en esos días, llegamos a vivir un hecho trascendente de su
vida como ejecutiva.

Una mañana cambiábamos impresiones Marcia Arosemena, Reina
Torres y yo en torno a detalles de la obra, cuando se recibió una lla-
mada del Presidente de la República, quien quería conversar con la
Directora del Patrimonio Histórico en relación al Museo de la Nacio-

nalidad en la Vila de Los Santos.
Por respeto, MarcIa y yo nos separamos del despacho de Reina,

y sin embargo, era fácil escuchar la voz de la doctora, pues ella poseía
una voz de tono alto.

Hablaba Reina con el Primer Magistrado de la Nación y le respon-
día:

"Señor Presidente, yo no puedo tomar esa decisión individuaL.
PermÍtame consultar con Raúl González. Ese hombre es una au-
toridad en el campo y yo he establecido por principio el respetar
el profesional a quien se encomienda una tarea. . ."
La anécdota es ilustrativa del amplio conocimiento práctico que

tenía la Dra. de Araúz de los principios de la Administración y cons-
tituye una lección para la soberbia de muchos que piensan que man-
dar es saberlo todo, aún cuando tengan que dar traspiés, tan solo pa-
ra halagar a los que poseen una mayor jerarquía.
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Ella sabía decir NO sin intransigencia. Sabía ser flexible. Se
adaptaba a condiciones variantes; pero en todo momento tenía la
cualidad excepcional de saber escuchar, para evitar arbitrariedades.

Reina Torres de Araúz fue siempre una mujer de talento superior;
lo sabfamos sus compañeros desde la adolescencia y tras la disciplina
del estudio metódico, llegó a convertirse en una autoridad en el área
de su conocimiento; de ello dan fehaciencia multitud de autoridades
mundiales en el campo de la Antropología.

Al hablar con sus compañeros de aula en el Instituto Nacional,
Miguel Angel Con te-Porras, Miguel Angel Rodríguez, Félix Armando

Quirós, Jaime Arroyo Sucre y Rogelio Centella, cada uno de ellos
coincide en una serie de elementos sustanciales de su personalidad.

Ella no rehuía la participación en todas las actividades cívicas,

deportivas y sociales; fue candidata a Reina del Instituto Nacional; le
encantaba bailar, cantar y recitar; era dilgente deportista, era una
alumna sobresaliente que había ganado la admiración de sus compa-
ñeros y profesores.

Ella misma refería que desde el Instituto Nacional se había incli-
nado por realizar la carrera de idiomas, tal vez estimulada por el Dr.
Américo Valero, su Maestro de latín, y con ese afán marchó a la Uni-
versidad de Buenos Aires, en donde permaneció durante siete años.

Sus alumnos recuerdan con entusiasmo la forma como Reina diri-
gía sus clases. Se preparaba para ellas con el rigor académico de quien
va a enfrentarse a un auditorio del más alto nivel, y era admirable
escucharle, pues ella no creía en las improvisaciones; acompañada a
una enorme capacidad oratoria, había el conocimiento del erudito.

Pocos saben que Reina Torres dominaba a la perfección seis idio-
mas, entre ellos el griego y el latín, lo que le permitía acudir constan-
temente a fuentes primarias para sus investigaciones;,en igual forma
era una experta paleógrafa, que leía el español antigto de corrido, sin
embargo, aceptaba con la sencillez del hombre común sus muchas
limitaciones, pues no había en ella arrogancia y en toda hora, tenía
la curiosidad de quien quiere aprender de los seres a su alrededor, in-
dependientemente de la estatura social de cada cual.

Ya en los últimos días de su prolongada enfermedad, conversába-
mos a menudo, y en una ocasión, como para hacerle grata la visita,
nos permitimos hacerle un comentario sobre una obra que estábamos
estudiando sobre el Origen del Hombre.

Ese día, sin proponérselo, Reina nos dió una lección de Antropo-
logía, pues nos habló por un poco más de una hora, haciendo gala de
su amplio conocimiento de la materia, dándonos detalles de las últi-
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mas investigaciones que se hacen hoy en día, en torno a la Antropo-
logía, citando una nutrida bibliografía.

Una y otra vez hacía una pausa, para buscar el apoyo de Amado
Araúz, pues su incomparable compañero' compartía con ella sus lec-
turas y algunas de sus investigaciones. Fue Amado Araúz quien la
llevó a su primer acercamiento al Darién.

El vivió junto a ella cada uno de sus pasos. . . "El Tiempo de llo-
rar y el Tiempo de Reir"; el de sus innumerables triunfos y los días

largos de sus muchas angustias.

Bueno cs afirmarlo en esta hora, Reina Torres de Araúz fue siem-
pre un ser privilegiado, que si cosechó amarguras en el camino, le
sobraron personas para admirarla.

Nos hablaba con unción casi religiosa de Doña Carmen, su madre,
- a la que todo lo debo - repetía. . . De Rubcn,.de Mama Fina su

abuelita; de sus hijos, pero también individualmente de sus compa-
ñeros, a los que amaba con relación fraterna.

El corazón de cada uno de los panameños está hoy de duelo, pe-
ro no podemos ocultar como una confusión de sentimientos, que nos
sentimos orgullosos de la obra imponderable que nos entrega esta ciu-
dadana insigne; obra inconclusa como todo lo que traspasa los linde-
ros de lo grande, pues su mayor trabajo fue sin duda trazar innume-
rables rutas. . . .

y hoy al estrechar las manos de cada uno de aquellos que tuvie-
ron el privilegio de convivir con Reina Torres de Araúz, entre los que
no hizo más quc sembrar permanentes inquietudes, nuevas ideas para
crear; hemos vuelto a pensar cn 10 que dijimos a esa mujer en su pro-
pio despacho:

"Tú has construido ya tu propio monumento en vida. Tu trabajo
no necesita reconocimientos, ni placas conmemorativas; lo siente
quien penetra en este santuario de la nacionalidad, que es el MU-
SEO DEL HOMBRE PANAME1\O.. ."
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l. El privilegio de ser panameña
Reina Torres de Araúz declara, cn su último libro, que deja su

obra "como una inodesta retribución al privilegio de ser panameiìa".
Este privilegio, que ella consideraba extraordinario, la obligaba a de"

dicar todo su talento, inmenso, y sus energías, inagotables, al mejora-

miento de su país y a la promoción cultural de sus hombres. Ese
amor profundo por su patria y csa conciencia aguda de su responsa-
bilidad fundamentan un destino excepcional. Excepcional por su tra-
yectoria y excepcional por sus resultados.

2. Una panameña con coraje y tenacidad
Su vocación y su tempcramento se inanificstan desde temprano.

El hombre panameño es el objeto privilegiado dc su atención y el
desarrollo y el fortalecimiento de nuestra identidad cultural son los
objctivos de su pasión espirituaL. Dcsdc el principio ella dcmucstra
un gran coraje al escoger el camino difícil de los temas mcnos atrac-
tivos. Como antropóloga y etnóloga, desde joven, cn la cátedra uni-
versitaria inculca, con sobrada habilidad didáctica, a legiones de pa-
namelios quc formarán parte de la elite intelectual renovada del
país, la conciencia de las poblaciones olvidadas, del ejcrci to de las
sombras, despreciado y explotado, los indígenas de Panamá. El res-
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cate ideológico del aborigen es su primera y tenaz lucha que luego se

amplía a los otros grupos humanos que forman la sociedad nacional.
Más adelante Reina Torres de Araúz enfrenta, en un país dedicado
más bien al mejoramiento material, la obra ciclópea de promover
proyectos de mejoramiento cultural y de rescate del patrimonio his-
tórico de gran magnitud en los cuales logra notable éxito. Crea la
Dirección Nacional del Patrimonio Histórico y levanta los primeros
museos dignos de tal nombre en el país.

3. La grandeza intelectual y humana de Reina Torres de Araúz
También ella demostró una grandeza intclectual y humana ex-

cepcionales. La mayoría de los panameños la conocemos principal-
mente por sus obras materiales más destacadas. Pero en Reina Torres
de Araúz el ejecutivo dinámico, el administrador eficaz y el funcio-
nario íntegro se sustentaban en el sabio acabado y se alimentaban del
intelectual de alto vuelo, de la autoridad científica en el difícil cam-
po de las ciencias humanas, de la antropología, de la etnología y de
la etnohistoria, que cultivó con dedicación ejemplar mediantc un tra-
bajo teórico serio y una labor particularmente ardua de investigación

documental y de visita de campo en las selvas y serranías de Panamá.
Reina Torres de Araúz nunca se detuvo ante la fatiga de los viajes y
las incomodidades del mundo rural para compenetrarse de la realidad
de los hombres y los grupos humanos más aislados y olvidados de Pa-
namá.

Pero su vida académica y profesional de valiosísimas ejecutorias
atestiguadas por realizaciones extraordinarias (los museos, los orga-

nismos de investigación sobre el patrimonio histórico y los gruesos
libros e innumerables artículos de su especialidad) se complementa
con una vivencia y una grandeza humana excepcionales. Como guía
de sus alumnos en la cátedra universitaria, como orientadora de los
investigadores y jefe de los funcionarios bajo su dirección, como ami-
ga, como madre y como esposa, Reina Torres de Araúz ofreció, a
todos los que tuvieron la privilegiada suerte de frecuentada, el influ~
jo benéfico de su personalidad magnética, el estímulo de su entusias-
mo, la vitalidad de un espíritu superior, desbordante de inteligencia
y de energía creadora, pero también una dosis elevada de amistad,
de cariño, de amor y de las más ricas expresiones de la sensibilidad
humana. Ella creyó en el hombre y se dedicó a éL. Reina Torres de
Araúz fue una humanista en el más noble sentido de la palabra.

4. El valor ejemplar de Reina Torres de Araúz

De todo ello se desprende su valor ejemplar: el de la mujer com-
pleta que asumió, con una gran di~nidad que excitaba la admiración,

26



las felicidades y también los sinsabores de la esposa, de la amiga y de
la madre; el del ser humano que superó con tenacidad y talento los
obstáculos puestos por la sociedad a su condición femenina y que lo-
gró terminar, aunque todavía joven, una vida cuya mejor definición

cabría en el término de "plenitud". Porque más que una mujer com-

pleta como lo fue en grado superlativo, Reina Torres de Araúz se

nos revela como un ciudadano ejemplar, como el panameño que en-
frenta, con éxito, las responsabilidades de su existencia individual y

colectiva, que participa también muy intensamente en la vida polí-
tica de nuestro país, que labora incansablemente en la Carta Funda-
mental, la Constitución política vigente a la cual contribuye, con su
sapiencia e integridad, para propiciar mejor la promoción cultural del
hombre panameño. Reina Torres de Araúz nos ofrece el ejemplo de
un panameño que la providencia dotó de cualidades extraordinarias
y de un talento excepcional que ella puso, sin condiciones de ninguna
clase y sin ánimo de retribución material, al servicio de sus semejan-
tes, a disposición de su país. Ella es un ejemplo magnífico de integri-
dad moral y de inteligencia dedicadas enteramente a Panamá.

5. Reina Torres de Araúz perdurará en el espíritu nacional

Ella perdurará mientras existan panameños que a ejemplo suyo
sean conscientes del privilegio que significa tal condición. Porque más
que sus destacadas obras materiales, sus ideas y sus revelaciones sobre
la naturaleza y la historia de nuestros grupos humanos y de nuestra
sociedad y su contribución extraordinaria a la memoria colectiva de
los panameños y al fortalecimiento de la conciencia nacional afirma-
rán su presencia en las generaciones futuras.

Mientras haya panameños conscientes y orgullosos de su naciona-
lidad, ellos le reconocerán a Reina Torres de Araúz una parcela im-
portante de su identidad como hombres que aunque pertenecen a
una sociedad original son estrechamente solidarios de la raza humana.

10 de marzo de 1982.
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Panamá, 18 de marzo de L982

Señor
OMAR J AEN SUAREZ
E. Ss. Ms.

Muy estimado Omar:

Una simple palabra de agradecimiento y de profundo acucrdo por el
artículo publicado en "La Estrella de Panamá" el día 13 de marzo
bajo su nombrc con el titular "Rcina Torrcs de Araúz: PanamelÌa

Ejemplar". Ha cxpresado lo que muchos de nosotros hemos querido
decir. Como sacerdote que soy y habicndo conocido a ReIna en la
dimensión de Fe, agregaría una profunda fe religiosa y cristiana que
animó todos estos valores que Ud. tan bellamente describe, estando
Íntimamente concxa con todos ellos.

Agradecido por sus palabras,

MGM:smi
+ Marcos G. McCrath, c.s.e.

Arzobispo de Panamá
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Pierde la nación, con el fallecimiento de esta probada antropólo-
ga y museóloga, un dínamo eficacÍsimo. Su capacidad para crear ins-
tituciones, su genio administrativo, su natural entusiástico, su raro
desparramarse en revistas como Hombre y Cultura y Patrimonio His-
tórico, su adelantamiento de simposios nacionales e internacionales,
van a faltar. A la Doctora Reina Torres de Araúz entrevisté, cn Las
Cum bres, en su lecho de enferma, por enero. Estaba dictando dos li-
bros de antropología y de etnohistoria a la vez a su amanuense. Iba
simultáneamente dando órdenes telefónicas a múltiples cn tidades,
por lo cual dedúcese que desplegaba actividad febrilísima. Me habla-
ba con genuino frenesí de sus nuevos proyectos. Le dolía nu haberse
dedicado con largueza al negro y de haberse engolfado en el examen
del teribe, del do~asque, del emberá, del cuna.

Como suelen decir los franceses, hasta el final "tal como ella mis-
ma". Más de cinco libros notorios lega la autora. Educada en el Bue-
nos Aires efervescente del primer lustro de la década dd cincuenta,
por sabios alemanes, austriacos, italianos y argentinos, regresa al país
cn 1955, e instaura, tras muchos chascos y dicterios, la cátcdra pro-
visoria de Antropología en la Universidad de Panamá. Anhela, llena
de ideales y quimeras, dictar, como me confesó, griegu ático (el per-
fecto dialecto de Atenas) que aprendió en la AmérÎca AustraL. A lo
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cual un funcionario muy consagrado y respetado le replica, riéndose,
que no será posible aquello porque de cristalizarse su proyecto, ha-
bría que enseñar también el chino. Infortunadamente hubo acogida
poco generosa hacia la Antropología que ella trataba de instituciona-
lizar. Algunos señores tropicales consideraban pérdida de tiempo ir
en excursiones con los alumnos a San BIas o recoger e inventariar
huesos y esqueletos.

Pese a tantísimos inconvenientes y desventajas, la Doctora Reina
Torres de Araúz no claudicó ni dejó de escribir e ilustrar, con sus lu-
ces, nuestro frívolo, despreocupado y apático medio.

Su tesis doctoral sobre la cultura chocó, con ramificaciones tan-
to en Panamá cuanto en Colombia, publicada en 1962, es en extremo
utilizable e iluminan te. Su obra sobre la mujer cuna está en las mejo-

res bibliotecas del mundo, a la par que el bello aporte que compuso
en torno al arte precolombino del Istmo, dos veces agotado. Su Natá

prehispánIco (1972) y su Darién: etnoecologÍa de una región histó.
rica (1978) integran muy apreciables contribuciones, dignas de enco-
mio, por la originalidad y atrevimiento de sus enfoques e hipótesis.

Casi nadie ha reparado en el precioso y grueso libro Panamá indígena
(1980), recientemente lanzado y recibido desdichadamente con la
más pasmosa indiferencia, fruto de toda una vida, testamento y suma
que ofrece esta descomunal zapadora de los estudios etnográficos, an-
tropológicos, museológicos y arqueológicos, de nuestra patria.

Mujer, como de Escandinavia, no le aterró el peso del machismo
y del atraso de una sociedad complicada, en veces, por su desgreño y

sopor. Plantó, organizó, dio vida y erigió más instituciones que nin-

gún hombre contemporáneo de su generación en el campo que le
apasionaba.

La denomina el Doctor Carlos Manuel Gastcazoro "infatigable"
en la parte final de La Historia de Panamá en sus textos.

El adjetivo cuadra magníficamente al ser que tuvo la altísima
honra de idear y llevar a cabo, entre otras cosas admirables, el Museo
del Hombre Panameño.

Panamá, 8 de marzo de 1982.
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Palabras del Profesor Rafael Rivera Dominguez, a nombre de los compañeros
de la Dirección del Patronio Histórico Nacional, ante la 11mba de la Dra.

Reina Torres de Araúz.

Es sumaincnte difícil para mí dirigirles la palabra en esta oportu-
nidad. Quien hoy recibe la bienvenida al suelo patrio que tanto amó
no sólo era mi supcriora en las labores cotidianas que colifi¡"'1raban
nuestra vida intelectual, era mi maestra y por. sobre todas las cosas,
mi arruga.

Quizás haya entre nosotros quienes recucrdeii aquellos lejanos
días en que, en nuestras aulas institutoras oíamos su voz juvenil pero
decidida, hablándonos de una ciencia que, por aquellos tiempos, casi
que era desconocida. Y fue su energía y la plena conciencia que ya
tenía de la importancia de su trabajo lo que nos convenciÓ para se-

guir su ruta. Somos hoy brotes de un árbol fuerte y frondoso, que
aun cuando haya desaparecido, nos ayudará a crecer con su ejemplo
de tenacidad y esfuerzo.

Reina Torres de Araúz, entró a formar parte del cuerpo docente

de la Universidad de Panamá siendo muy joven, eso quizás sorprenda
a quienes sepan que ya había cumplido 25 años de docencia conti-
nuada en nuestra primera casa de estudios. Y allí, con más bríos y
en compai'Ía de un número ya casi incalculable de ávidos alumnos,
formalizó las catedras dc Antropología General, y luego las de Pre-
historia y Etnografía de Panamá, en la Facultad de Filosofía, Letras
y Educación.
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Fundó además años más tarde el Centro de Investigaciones An-
tropo lógicas y acogió en su seno a un grupo de estudiantes, hoy to-
dos profesionales, que colaboraron con ella en una labor ciclópea
que hoy será difícil continuar sin su inspiración. Testigo de ello que-
dan los números de la Revista Hombre y Cultura, varias Publicaciones
Especiales y las Actas resultados de Simposiums Congresos N aciona-
les que reunían a cada año a los estudiosos de las ciencias del hombre.
y su esfuer~o consii:ruió muy pronto trascender las fronteras patrias
y recibir a muchos hispanoamericanos que, convencidos de su ingente
tarea, le brindaron su apoyo.

Su fértil pensamiento y su inagotable amor por lo nuestro la lle-
varon a los más alejados rincones de nuestro país, armando el colorido
mosaico de culturas indígenas que, luego de muchas publicaciones,
ha visto a la luz hace pocos meses bajo el título Panamá Indígena.

Para quienes tuvimos acceso a ella durante sus últimos días no

es desconocido el hecho de que trabajaba en una nueva obra. En su
lecho de enferma, con un teléfono y una grabadora a cada lado iba
organizando el material, que, hoy queda inconcluso, sobre La Colo-
nia Escocesa en el Darién, su obra póstuma que deberá publicarse

como, de scguro, cntendcrán las autoridades nacionales.
Estamos ahora frente a lo irrcmediable, la partida que se nos ve-

nía anunciando desde hace meses, hoy concluye. Pero su recuerdo
quedará intacto y quizás, cuando haya pasado un poco de tiempo,
nos sea más fácil la orfandad.

Hasta luego maestra.

Hasta luego amiga.
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Nota del editor.

El 26 de mayo dc 1960 el periodista Femá Muñoz Jiménez, redactor de El
Espectaor de Bogotá, Colombia, entrevistó en esa capita a Reina, después
de la expedición vehicula Tras-Darén que recorró durante cuatro meses y

veinte días las selvas darnita y chocoaas.

Los estudios de carácter antropoló¡.rIco que ha venido realizando
la doctora Reina Torres de Araúz, de los cuales ya han aparecido pu-
blicados algunos COIlO el titulado "Los Grupos Humanos del Daricn
Panameño", tienen sin¡"'1lar importancia ahora, cuando las explora-
ciones y los trab,~jos de ingeniería realizados por el sub-comité del

Uarién en la Carretera Panamericana, comienzan a colocar el carácter
histórico-geográfico de la región en el plano de las inquieiudes gene-

rales.

La integración de nuevas poblaciones basadas en grupos humanos
distintos y la formación de nuevas estratificaciones sociales, intereses
econÓmicos, modos de vida y tradición, todas ellas producto de hi-
bridación cultural e histÓrica, formarán la historia inmediata del Da-
rién, tanto en la zona de Panamá como en la de Colombia.

Es reducido en realidad el material de estudio que se conoce en
torno a los pobladores del Uarién. La crónica de la conquista desde

ßastidas hasta Balboa es poco lo que a este respecto dice. Existcn li~
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bros como el de Leoncl Wafer, médico y corsario que estuvo prisio-
nero de los indios Cunas; manuscritos anónimos quc datan de 1739,
y trabajos de Armando Reclús, publicados entre 1876 y 1878, así
como una memoria de viaje, escrita a fines del siglo pasado, por el
colombiano Ernesto Restrepo Tirado. Sin embargo, los estudios que
en la actualidad adelanta la antropóloga panameña, supcran, en con-
cepto dc los entendidos, todo el material antes reseñado. De ahí la

importancia de los conceptos emitidos por la doctora Reina Torres

de Araúz en la siguicnte entrevista.

"Yo he estudiado, en trabajo en el campo, a las tres culturas indí.
genas panameñas que son: Cuna. Guaymí y Chocó. Además, he reali-
zado estudios comparativos de carácter etnológico. También he he-
cho algo de historia de esas culturas y últimamente estoy trabajando
en el grupo Chocó", declaró la doctora Reina Torres de Araúz, pro-
fesora de antropología y pre-historia de la Universidad de Panamá,

quien se encuentra en Colombia, luego de haber acompañado a los
expedicionarios del trans-Darién en la primera parte de su jornada.

LOS CHOCOES

Siguió diciendo la doctora Torres de Araúz que "en Panamá los
Chocóes están ocupando principalmente, la provincia del Darién. Un
número menor de ellos se encucntra tambicn en la provincia de Pa-
namá, en los ríos Bayano y Chagres. Estos mismos indios Chocóes se

extienden por toda la región del Chocó colombiano y parecc que lle-
gan hasta la frontera con el Ecuador. Su introducción a Panamá es

bastante reciente, posiblementc alrededor del siglo XVIII, y ocupa-
ron los territorios que los indios Cunas fueron dejando en su avance
hacia el Atlántico. Mc interesa la división lingüística de esta cultura
Chocó que se manifiesta en la región colombiana, porque el grupo
que está en Panamá (en el Daricn) habla solamente uno de los dialec-
tos, el emberá. También me interesa estudiar el fenómeno de la acul-
turación del grupo Chocó en la zona panameña y de Colombia".

Refiriéndose a sus últimas investigaciones, la doctora Torres de
Araúz, con una seguridad conceptual que revela el perfecto dominio
del tema, expresó: "Ultimamen te participé en la expedición trans-
Darién de vehículos automotores que dirigió mi esposo, Amado
Araúz, desde la población de Chepo hasta El Real, en el Darién. Ello
me dio oportunidad de conocer directamente no solo la vida de la
selva sino todos los grupos humanos del Darién. En otras oportuni-
dades he visitado el Darién, pero siempre en función del estudio ex-
clusivo de la cultura Chocó. En cambio, en esta oportunidad, entré
en contacto con el remanente de indios Cunas que queda todavía en

Panamá y Darién, distribuidos en dos reservas. Pude estudiar, de otra
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parte, algunos asentamientos Chocóes que antes no había visitado y
entré en contacto también con un nuevo elemento humano que se

está incorporando a la demografía del Darién, y que son los colonos
tableños y chiricanos de raza blanca, de cultura hispana, que se ocu-

pan de labores agro pecuarias y que están señalando nuevos rumbos a
la economía darienita. También pude observar detenidamente las ma-
nifestaciones folklóricas del grupo negro de esta región que es numé-
ricamente el mayor. En mi opinión -agregó la doctora Torres de
Araúz- esta región del Darién (aclaremos que es el Darién histórico-
geográfico, o sea el que comienza en' Chepo y termina en la región
Atrato-Chocó) es una de las zonas más interesantes para un estudio
de hibridaciÓn racial y cultural. No hay que olvidar que en esta re-
gión comenzó la conquista de América, y que diversas contingencias
(exploración del oro, del caucho, de la madera etc.), han atraído su-
cesivamente diversos grupos humanos que encontramos en la actua-
lidad representados irregularmente en lo que a proporción numérica se
refiere pero presentando un estado de fermentación cultural que aún
no ha desembocado en un tipo específico humano cultural, pero que
en un futuro, por el dinamismo propio de todo fenómeno cultural,
va a quedar bien caracterizado. Como la región geográfica se muestra
magnánima para la explotación agrícola, ganadera, maderera, minera,
es indudable que añadiendo a esto el hecho de que la Carretera Pa-
nàmericana la atravesará, se obtendrá como resultado un futuro eco-
nómico y demográfico óptimo para los dos países en los cuales se ex-
tiende el Darién y que son Panamá y Colombia".

ESTUDIOS EN COLOMBIA

Contestó luego la doctora Torres de Araúz una pregunta del re-
dactor en los siguientes términos: "Estoy visitando los museos, espe-

cialmente el Museo Nacional, donde tuve oportunidad de charlar con
el director del Instituto Antropológico Colombiano, doctor Luis

Duque Gómez, quien me puso al tanto de la organización de esa insti-
tuciÓn y tuvo a bien mostrarme las colecciones y la nueva sala de ex-
posición de material arqueológico colombiano que me impresionó
mucho por el sentido didáctico de la misma y porque sigue las actua-
les exigencias y estilos de la moderna museología. Pude visitar tam-
bién a una colega, la doctora Virginia Gutiérrez de Pineda, estudiosa

antropóloga, quien me enseñó sus trabajos de antropología social y
aplicada que encuentro muy interesantes y muy de acuerdo con las
exigencias actuales".

EL SUB-COMITE DEL DARIEN Y LAS INVESTIGACIONES

"Ha sido, gracias a las facilidades que el Sub-comité del Darién
de la Carretera Panamericana me ha brindado, que he podido visi-
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tar las regiones darienitas antes mencionadas y que de otra forma
me hubiera sido casi imposible", continuó relatando la doctora To-
rres de Araúz."Luego de participar en la expedición trans-Darién el
sub-comité del Darién, específicamente los ingenieros Tomás Guar-
dia, padre e hijo, y el ingeniero Jorge García Téllez, me invitaron a
asistir al octavo congreso panamericano de carreteras en calidad de
observadora, por lo cual estoy muy agradecida ya que me han brin-
dado la oportunidad de conocer esta ciudad de tan alto nivel intelec-
tual y donde la ciencia del hombre manifiesta un interés y está ser-
vida por especialstas de gran envergadura académica".

AL CHOCO COLOMBIANO

"Tengo el proyecto, manifestó finalmente la antropóloga pana-
meña, de visitar el Chocó colombiano en razón de mis estudios sobre
el grpo indígena Chocó que, como dije anteriormente, se encuentra
en esta región. Posiblemente en la próxima estación seca tenga
oportunidad de hacerlo y no es del todo improbable que en esta vi.
sita lleve a algunos alumnos míos de la Universidad de Panamá".
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NOMBRE Rcina Torres de Araúz
NACIMIENTO Ciudad de Panamá, República de Panamá

30 de octubre de 1932

ESTUDIOS UNIVERSITARIOS

Doctora en Filosofía y Letras con especializaciÓn en Antropolo-
gía. Universidad de Buenos Aires, Argentina, 1963.

Liccnciada en Antropología General y Etnografía. Universidad
de Buenos Aircs, Argentina, 1955.

Profesora de Historia. Universidad de Buenos Aires, Argentina,
1954.

Técnico de Museos. Universidad de Bucnos Aircs. 1955.

VIAJES DE ESTUDIO E INVESTIGACION
1958 Visita a Universidades, Museos e Institutos de Antropo-

logía de Estados Unidos, invitada por el Departamento
de Estado. Dos meses.

1967 Visita a Museos, Instituto de Antropología y sitios ar-
queológicos de Francia. Invitada por el Gobierno de Fran-
cia.
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1967 Visita a los Laboratorios Nacionales de Energía Atómica
de los Estados Unidos, en Oak Ridge, Tennessee. Invi-
tación del Departamento de Health Physics, en relación
con los estudios del canal interoceánico.

1970 Visita a Museos y Monumentos Históricos. México. Invi-
tación de la Fundación Ford.

1970 Visita a Museos y Monumentos Históricos de Alemania.
Invitación de la República Federal Alemana.

1972 Visita a Museos y Monumentos Históricos de Estados
Unidos. Invitación del Gobierno de Estados Unidos.

1956-78 Numerosos viajes de investigación antropológica dentro
de la República de Panamá.

1981 Visita a Museos y Monumentos Históricos de IsraeL. Invi-
tación gubernamental.

CONGRESOS Y SIMPOSIA

1958 XXXIII Congreso Internacional de Americanistas, San J o-
sé, Costa Rica.

1962 XXXV Congreso Internacional de Americanistas, México,
D. F.

1964 XXXVI Congreso Internacional de Americanistas, Ma-
drid, España.

1964 VII Congreso Internacional de Ciencias Antropológicas y
Etnológicas. Moscú, Rusia..

1966 Simposium sobre "Man, the hunter", convocado por
Wenner-Gren Foundation for Anthropological Research,
Chicago, Ilinois.

1966 Conference on Research Program on Changing Cultures.
Convocada por Smithsonian Institution. Washington,
D.C.

1966 Reunión de consulta sobre los Estudios de Factibilidad
del canal a niveL. Convocada por Batelle Memorial Institu-
te, Columbus, Ohio.

1966 Simposium sobre Ecología y Biología Tropical; convo-
cado por Smithsonian Institution. Panamá, República de
Panamá.

1967 Symposium The Quality of Man's Environment, convoca-
do por Smithsonian Institution. Washington, D. C.

1967 Invitación especial al Second National Symposium on
Radioecology. Ann Arbor, Michigan.

38



1967

1967

1968

1968

1968

1969

1969

1969

1971

1971

1972

1972

1972

1972

1973

1973

1973

1973

Reunión de consulta sobre los estudios de factibilidad
del canal a niveL. Nevada Operation Office. Atomic Ener-
gy Commission, Las Ve~as, Nevada.

Reunión de consulta sobre los estudios de factibilidad del
canal a nivel, convocada por Batelle Memorial Institute.
Columbus, Ohio.
Simposium The nature and functions of Anthropological
Traditions, convocada por Wenner-Gren Foundation,
New York.

Primer Simposium Nacional de Antropología, Arqueolo-
gía y Etnohistoria de Panamá.

VI Congreso Indigenista Interamericano. Pátzcuaro, Mi-
choacán, México.
Primer Congreso México-Centroamericano de Historia.
México.

Reunión anual de la American Anthropological Associa-
tion. New Orleans.
Congreso Nacional de Historia "450 Años de la Funda-
ción de Panamá".
Simposium "Thc Panamic Biota: Some observations prior

to a sea lcve1 canal". Washington, D. C.

n Simposium Nacional de Antropología, Arqueología y
Etnohistoria de Panamá.

in Reunión del Congreso Interamericano para la Educa-
ción, la Ciencia y la Cultura, OEA, Panamá
ni Simposium Nacional de Antropología, Arqueología y
Etnohistoria de Panamá, Panamá.
Primera Reunión del grupo especial de estudio sobre coo-
peración regional y la Carretera Interamericana. OEA,

Panamá.

Reunión Técnica sobre Protección e Inventario del Arte
Sacro en América, Santa Fé, New México, Estados Uni-
dos.

Décima Reunión de Consulta del IPGH. Panamá.
iX Congreso Internacional de Ciencias Antropológicas y
Etnológicas. Chicago, Ilinois.

Congreso Internacional de Folklore. Guararé, Panamá.
iv Simposium Nacional de Antropología, Arqueología y

Etnohistoria de Panamá.
39



1974

1974

1974

1975

1976

1976

1977

1978

1978

1979

1979

1980

1980

V Rcunión del Congreso Interamericano para la Educa-
ción, La Ciencia y la Cultura. OEA, Santo Domingo, Re-
pública Dominicana.

Confercncia "Perspectiva Fcmcnina sobre la Investiga-
ción de Ciencias Sociales en América Latina", Buenos
Aires, Argentina.

IV Reunión Regional de Interpol Panamá. (Miembro de
la Delegación NacionaL. Control de Biencs Culturales)

V Simposium Nacional de Antropología, Arqueología y
Etnohistoria.

VII ReuniÓn de la Comisión Interamericana para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cultura. OEA, San Salvador, El
Salvador.

I Congreso Nacional de Antropología. Pananiá.

Reunión del Comitc Permanente del Congreso Interna-
cional de Antropología, Roma.

Segunda Reunión de la Comisión del Patrimonio Mundial,
Washington, D. C. USA. (UNESCO).

47a Asamblea General de la Organización Internacional
de Policía Criminal (INTERPOL). Panamá.

Tercera Reunión de la Comisión del Patrimonio Mundial
(UNESCO), Luxor, Egipto.
Reunión de Expertos en Antropología e Indigenismo

(OEA-I1I), Coyoacán, México.
Cuarta Reunión del Comité del Patrimonio Mundial, Pa-
rís, Francia.

XXI reunión de la Asamblea Gcneral de UNESCO, dele-
gada de Panamá. Belgrado.

TRABAJOS PROFESIONALES

1966 Investigadora contratada por el Instituto Indigenista In-
teramericano para un estudio sobre la Mujer Cuna en Pa-

namá.

1962 Investigadora contratada por el Comité Internacional para
investigación antropológica de urgencia; para un estudio
sobre los Indios Teribes de Panamá.

1962 Directora de la Revista Hombre y Cultura, Universidad
de Panamá.
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1966-68 Contratada por Batelle Memorial Institute para dirigir los
estudios de Ecología Humana, en el programa de los estu-
dios de factibildad de un Canal a Nivel (Ruta 17), Pa-
namá.

1968 Organización del Primer Simposium sobre Arqueología,
efectuado en Panamá.

1971 Directora de la Revista Patrimonio Histórico. INCUDE,
Panamá.

1971 Coorganizadora del Curso sobre lndigenismo y Desarro-
llo. Instituto Indigenista Interamericano, OEA, Panamá.

1972-75 Presidenta del Comité Organizador del II, III Y iv Simpo-
sium Nacional de Antropología, Arqueología y Etno-his-
toria de Panamá, Panamá.

1973 Consultora de la Escuela de Salud Pública de la Universi-
dad de Texas. Houston. (Programa de estudios de Antro-
pología Médica en Panamá).

1973 Miembro Organizador y directivo del programa de Investi-
gación sobre Hipertensión Arterial y Derrame CerebraL.

Universidades de Panamá y Texas.

1973 Directora y Organizadora del Curso de Capacitación
en Téenicas Arqueológicas, Universidad de Panamá e
INCUDE Panamá.

1973-75 Jefe de Proyecto del Museo de Arte Religioso Colonial y
del Museo de la Nacionalidad (Inaugurados en noviembre
de 1974 y diciembre de 1975).

1974-76 Jefe de Proyecto del Museo del Hombre Panameño (Inau-

gurado en diciembre de 1976).

1975 Directora del Centro de Restauración Interamericano
Sub regional de Bienes Culturales Muebles, OEA-INAC.

1975-77 Jefe de Proyecto del Museo de Historia de Panamá. (Inau-
gurado en diciembre de 1977).

1977 Presidenta del Comité Organizador del iv Simposium In-
ternacional de Ecología Tropical, Panamá.

1978 Presidenta del Seminaro Interamericano sobre Conserva-
ción y Restauración del Patrimonio Cultural. Panamá, fe-
brero de 1978.

1978 Organizadora de la Reunión Técnica sobre Rescate Ar-
queológico, Panamá, febrero, 1978.

1979 Sub-Directora General del Instituto Nacional de Cultura.
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1974-79

1976-80

1978-80

1980-81

1980-82

1980-82

1977-82

FUNCIONES

jefe del Proyecto del Parque Arqueológico El Caño, Na-

tá, Coclé. (Inaugurado en diciembre de 1979)
Presidenta del Comité Organizador del 1, 11 Y 111 Congre-

so Nacional de Antropología, Arqueología y Etnohisto-
ria de Panamá.

j de del Proyecto del Museo Afro Antilano. (Inau¡.rurado

en marzo de 1980)

Presidenta de la Comisión Coordinadora de Educación
Presidenta del Consejo de Conjuntos Monumentales His-
tóricos.

Coordinadora de la Comisión Técnica Multinacional de
Cultura -CEe.
Vice.Presidenta del Comité de Patrimonio Mundial
--UNESCO.

1955-80 Catedrática Titular de Antropología. Universidad de Pa-
namá.

Directora del Centro de Investigaciones Antropológicas

de la Universidad de Panamá (Ad-honorem).

Co-Directora del Proh'fama de Investigaciones en Bioti-
pología y Antropóloga en la Universidad de Panamá
Presidenta de la Comisión Nacional de Arqueología y
Monumentos Históricos (Ad-Honorem):

Planificadora jefe en la Comisión de Estudios Interdis-
ciplinarios para el Desarrollo de la Nacionalidad. Direc-
ción General de Planificación y Administración de la Pre-
sidencia.

Directora del Museo Nacional de Panamá.

Directora del Patrimonio Histórico Nacional, Instituto
Nacional de Cultura.

Vice-Presidenta de la Comisión de Reformas Revoluciona-
ria de la Constitución NacionaL.

Directora del Centro de Restauración OEA-INAC.

Miembro de Número de la Academia Panameña de .la
Historia.

1976-80 Presidenta del Comité Nacional del ICOM (International
Council ot Museums).

1961-80

1967-71

1962-80

1967-69

1969-70

1970-80

1972

1975-80

1975
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1978 Asesora de la Secretaría Ejecutiva, (Comisión Nacional
para organizar la Ejecución del Tratado). Programación

de la puesta en ejecución del Tratado del Canal de Pana-

má Torrijos-Carter. (Ad-honorem).

1978 Jefe de Sub-comisión de Bienes de Patrimonio Histórico.
Comisión Nacional para organizar la Ejecución del Trata-
do. (Ad-honorem).

1978 Miembro de la Delegación Panameña al período regular
de sesiones de Naciones Unidas (Ad-honorem).

1980 Vice-Presidenta del Comité del Patrimonio Mundial
(UNESCO).

1980 Presidenta de la Comisión Coordinadora de Educación
Nacional.

1982 Comisario General para la Aplicación de la Convención
para la Protección de los Bienes Culturales en Caso de

Conflictos Armados.

ASISTENCIA A REUNIONES INTERNACIONALES
EN CONDICION DE EXPERTO:

1972 Reunión de Expertos de OEA. "Reunión sobre Identifica-
ción, Protección y Vigilancia del Patrimonio Arqueológi-,
co, Histórico y Artístico". Sao Paulo, BrasiL.

1975 UNESCO, Reunión de Expertos de Artes de América La-
tina, México.

1976

1977

1978

1979

1980

1981

Reunión de Expertos sobre Museos. UNESCO París.

Reunión de Expertos sobre Seguros de Bienes Culturales
Muebles. UNESCO, París.

Seminario sobre "El Derecho a la Memoria Cultural",
(UNESCO), Palermo, Italia.
Reunión de Expertos sobre las diversas contribuciones
culturales de los inmigrantes a América Latina y el Cari-
be (UNESCO), Panamá.

Reunión de expertos sobre el estado de la misión antro-
pológica en América Latina. Instituto Indigenista Inter-
americano - OEA, México.

Asistencia como experto y conferenciante al Simposium
sobre Rescate Arqueológico en América, Quito, Ecuador.
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LIBROS

1957

1967

1968

1968

1972

1972

1975

1981

1982

La Mujer Cuna. Instituto Indigenista Interamericano, Mé-
xico, D. F.

Bioenvironmental and radiological - safety feasibility
studies, Atlantic-Pacific Interoceanic CanaL. Phase 1 - Fi-
nal Report, Human Ecology Studies, Panama, Route 17.
Prepared for Batelle Memorial Institute, Columbus Labo-
ratories, io CS Memorandum BM1 6, 130 p.

Demographic characteristics of Human Groups inhabiting
the eastern region of the Republic of Panama. Bioenvi-

ronmental and radiological - safcty feasibility studies,
Atlantic - Pacific Interoceanic CanaL. Prepared for Bate-

He Memorial Institute, 10 CS Memorandum, 16 p.

Human Ecology of Route 17 (Morti-Sasardi) Final Re-
port. BateHe Memorial Institute, Columbus. Ohio.

Arte Precolombino de Panamá. Impresora de la Nación,
Panamá.

Natá Prehispánico. Editora de la Universidad de Panamá,
Panamá.

Darién: Etnoecología de una Región Histórica. Editora
de la Nación. Panamá.

Panamá Indígena. Editora de La Nación, Panamá.

En elaboración ~ "La Colonia Escocesa del Darién"

ARTICULOS

Más de setenta artículos especialzados en Antropología,
Historia y Ecología Humana.

EN CALIDAD DE DIRECTORA Y EDITORA

Revista Hombre y Cultura. Universidad de Panamá, 13
números.

IDIOMAS:
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Revista Patrimonio Histórico, 5 Números (INCUDE)

Actas del 1, II, III, IV Y V Simposium Nacional de Antro-
pología, Arqueología y Etnohistoria de Panamá.

Español, Inglés, Francés



Escritos de la Doctora
Reina Torres de Araú'z

Además de sus libros que fueron nueve, la doc-
tora de Araúz escribió más de setenta ensayos que

aparecieron en revistas nacionales y del exterior. A
continuación presentamos algunos de ellos que van
desde "La mujer Cuna de Panamá", que constituye

su primer estudio profesional, hasta el capítulo ini-
cial de su libro "Nuevo Edimburgo del Darién" que
tenía en preparación al momento de su muerte y
que habría sido el décimo.
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Nota del editor:

En 1957 el Instituto Indigenista Interamericano con sede en México, contra-
tó a Reina Torres de Araúz par que hiciera el estudio de la mujer Cuna pana-
meña, cuya primera parte se reproduce en este homenaje póstumo. Con pró-
logo de Manuel Gamio el libro fue publicado y ampliente difundido por el

Instituto. Esta joya bibliográfica constituye, además, el prier trbajo profe-

sina de Reina como antropóloga.

Summary

As the Boletín Ind(flenz"sta has reported from time to time, the
LI.. is undertaking a study of the life of the Indian woman, in order
to define and specify her principal necessities for the purpose of re-
commcnding to governments and to the competent institutions of
each country the best method of satisfying them.

To make this study, the Institute commissioned three women
anthropologists with experience in such matters, since it seemed

much more advantageous that, since these studies and observations
wcre to be made of Indian women in the Americas, they should also
be carried out by women, in order in this way to facilitate the field
work and investigation.

This article is the first part of the report of the observations

made by the anthropologist, Mrs. Reina Torres de Araúz, in her
field work among the Cuna Indians of Panama.
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In the Introduction, Mrs. Araúz gives briefIy an idea of the geo-
graphic position and political situation of the Cuna group, their
habitat, and the number of their members, as wcll as an outlinc of
previous studies made of the culture. At the present time the Cunas
inhabit 332 islands of the Mulata or San BIas Archipelago, in the

Atlantic Ocean, within the limits of the continental platform of the
Republic of Panama; the population totals 38,465 individuals of Pa-
namanian nationality who have all the duties and rights correspon-
ding to the citizens 01' that country. Their food supply is in no way
a problem, sinu: it is almost entirely obtained from the sea and from
the meat and milk of thc coconut. They also have agriculture.

In this first past of her project Mrs. Araúz describes in detail the

position of thc Cuna woman from the time of birth untIl her marria-
ge. In contrast to other Indian cultures, among thc Cuna, women's
rights are identical with men's; the woman is protected by both law
and religion and occupies important positions within the society.

The birth of a girl is always desirable because, in accordance with
their social organization, when she marries, her husband becomcs a
part of her family's economic unit, and acquires the obligation of

working with his new family and of living under the roof of his
wife's parents. For this reason, the arival of a daughter is wished

for and is celebrated with much gaiety and with various fiestas which
last until the age of puberty, the time when she usually marries.

From childhood the girl is accustomed to dress herself very care-
fully, to paint hcr facc and to wear properly her typical costume

(mola), which she never abandons, in addition to her innumerable
necklaces, the beads for her arms and legs, earrings, and a nose pen-
dant. These jeweIs are often worth up to 500 dollars. In this aspect
the contrast bctween boys and girls is very marked, since the girls
wear many adomments and dress well, while the boys wear very sim-
ple unadomed clothing.

The mother teaches her daughter from childhood the work of
the house in preparation for the girl's marriage, but the girls do not
havc heavy duties and pass their early years in tranquilty playing
games. Only thos~ Indians who live on the islands which have the
most contact with civilization concem themselves about the formal
education of their daughters; those who live in more isolated areas do
not allow the girls to attend school, for the extreme care which the
Cunas take of their women, who are brought up in complete ignoran-
ce of sexual matters, is characteristic of this culture.

The onset of puberty, between 11 to 12 years of age, is an event
which is ceIebrated with a great feast lasting for several days. The
girl is the central figure of the ceIebration and the en tire vilage par-
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ticipates, helping to prcpare the food and drink which wil be consu-
med.

From this moment on the girl is considered a woman of marria-
geable age. She is forbiddcn all childish demonstrations and her head
is shaved. The parents then spend considerable sums of money in or-
der to keep her always as well-dressed as possible so that she may in
this way be able to choose a good husband and, if possible, a rich
one.

On the islands which are nearest to white culture, girls at this age
may begin their formal education in cithcr normal or sccondary

school, but such cases are rare.

The selection of a husband is the complete responsibilty of the
father, who arranges thc marriage with thc father of the prospective
groom without consulting the boy either. Once cverything has been
arranged, the groom moves into the house of thc bride with all his
tools, since from this moment on he wil be required to work for his
new family. The woman, once shc is married, is respected and lovcd
by her husband, and devotes herself to her home and children and
to caring for her parents and her husband.

Among these Indians the mixing of races is almost non-existent
bccause, according to tradition, they may not marry persons who
are not members of their own group. Only in those islands which
are nearest to white scttlcments are there a few such cases, but since

the Cuna man is a jealous guardian of thc women of the family, it is
uncommon for girls to marry men ou tside the group.

In the next issue of América Indígena we wil conclude the in-
formation relating to the field work carried out by this Institute
among the Indians of the Cuna group.

Nota

Como se ha venido informando en el Boletín Indigenista, el lli
está llevando a cabo un estudio sobre la vida de la mujer indígena,
para delimitar y especificar sus necesidades principales, a fin de re-
comendar a los gobiernos e instituciones competentes de cada país
vean la manera de mejor solucionarlas.

Para realizar la empresa el Instituto comisionó a tres antropólo-
gas con experiencia en tales asuntos, por parecer mucho más conve-
niente que, ya que los estudios y observaciones se iban a hacer so-

bre la mujer indígena de América, fueran ejccutados también por

mujeres, para facilitar de esta manera el trabajo de campo e inves-
tigación.
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El presente artículo, corresponde a la primera parte del informe
de las observaciones hechas por la señora Antropóloga Reina Torres
de Araúz, en su trabajo de campo realzado entre las indígenas Cuna

de Panamá.

La Dirección

Introducción
Antes de entrar a considerar el tema central de este estudio, que

es "La mujer Cuna", es menester situarse en el panorama geográfico,
político y social de su correspondiente cultura,

Actualmente los Cunas habitan el archipiélago de las Mulatas o
de San Bias, en el Océano Atlático, dentro de la plataforma conti-
nental de la República de Panamá. La región habitada por ellos com-
prende 332 islas y una angosta faja de tierra firme, que sigue la línea
de la costa. Políticamente, están incorporados a la ciudadanía pana-
meña.

La Comarca de San BIas, que comprende la porción continental
e insular, fue creada por la Ley Segunda de 1938. Según el artículo
primero de la Carta Orgánica de los indios de San Blas: "La Comarca
de San BIas, comprende el territorio de la costa del Atlántico, entre
los linderos siguientes: por el Norte, con el Mar de las Antilas; por el
Este, con Puerto Obaldía; por el Sur, con la cresta de la Cordilera
de San BIas; por el Oeste, con la línea que partiendo de Playa Colo.
rada, sigue por el río Mandinga".

En cuanto al gobierno y administración de la Comarca de San
Blas, dice la Ley del 19 de Febrero de 1953: "Por la cual se organiza
la Comarca de San BIas", en el artículo 3: "La autoridad administra-
tiva superior de la Comarca la ejerce el Intendente, con categoría

igual a la de Gobernador de la Provincia y con atribuciones similares
a las de este funcionario, en cuanto fueren aplicables al Gobierno y
administración de la Comarca".

Con respecto a las autoridades comunales, dice el artículo 3 de la
Carta Orgánica de los indios de San Bias: "Las comunidades indíge-
nas de San BIas, para su gobierno local, están sujetas a sus autorida-
des propias, elegidas por los comuneros. Dichas autoridades se desem-
peñarán sin más limitaciones que las establecidas en la Constitución
y demás leyes nacionales." y completa el artículo 1: "Las autorida-
des comunales son:

a) El Congreso General Cuna:

b) Los Congresos locales;

c) Los tres caciques Generales (Saila Tumat);

d) Los Sailas para las poblaciones de más de quinientos comu-

neros.
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e) Los Sailas para las poblaciones de más de cien y menos de

quinientos comuneros (Pipi);
f) Los Argarganas (Voceros); y

g) Los Sualibedis (Policías)".

Habitat
La gran mayoría de la población indígena Cuna habita la porción

insular de la Comarca de San BIas. Antiguamente su habitat era la
tierra firme, pero, por ser región pantanosa y palúdica, emigraron a
las islas. La migración sc produjo, según versión indígena, no más de
cien años atrás.

El archipiélago de San BIas ofrece un espectáculo bellísimo: tres-
cientas islas sobre un mar azul, con playas que semejan un espejo
agua-marina. Las islas surgen a la vista adornadas con los penachos
de las verdes palmeras y la alfombra brillante de la arena.

El clima es el característico de las regiones marítimas dclos tró.
picos, con tempcratura media más bien calurosa, pero aliviada por
las suaves brisas marinas.

El mar les ofrece seguro alimento y en las islas, los cocoteros dan
frescas bebidas y pulpa de alto valor alimenticio. Todas las islas ha-
bitadas están relativamente cerca de tierra firme, donde tienen los
campos de agricultura, y donde se surten de agua en los numerosos
ríos y riachuelos, como también del combustible para cocinar.

El habitat es, pues, verdaderamente acogedor y magnánimo.

Población
Según el último censo realizado por los padres misioneros, la po-

blación indígena dc San BIas suma 38,465 individuos. Están distri-
buidos en las islas (no todas las islas del archipiélago están habitadas,
algunas son exclusivamente plantíos de coco) y en tierra firme.

Los indígenas Cuna están incorporados a la nacionalidad pana-
meña, con todos los deberes y dercchos correspondientes a los ciuda-
danos de la República de Panamá.

Estudios realizados acerca de la Cultura Cuna

Los indios Cunas han despertado repetidamente el interés de los
etnólogos y estudiosos. La intcresante y significativa cultura de la
cual son exponentes, ha motivado no solamente estudios de carácter
descriptivo sino también de estudios más profundos que tratan, en
base a la aportación de los antcriores, de dilucidar la génesis y esencia
de esta cultura que tiene hondas raíces en el pasado Colombino y
pre.Colombino, como atestiguan los datos dados por Oviedo, las ca-
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racterísticas culturales tales como economía agrícola, significativa
posición cultural de la mujer; y las aún no bien estudiadas pictogra-
fías Cunas; datos que pueden, en base a correlaciones culturales con
pueblos históricos de ultramar, dar la pauta de algunas de las migra-

ciones pobladoras de América.

En 1931 salió a la luz el libro: A Historical and Ethnological
Survey 01 the Cuna Indians, by Erland Nordeskiold, in collaboration
with the Cuna Indian, Rubén Pérez Kantule. Goteborg.

El sacerdote Manuel M. Puig, tras larga labor de apostolado en
la Comarca Sanblaseña, escribió dos estudios: Los indios Cunas de
San Bias y el Diccionario Caribe-Cuna.

Etnologiska, Goteborg, en sus publicaciones periódicas, se ocupa
repetidas veces de esta cultura, en base a estudios del Dr. Wassen.

El señor Manuel M. Alba, estudioso de las culturas indígenas pa-
nameñas, es autor del breve estudio: Hombres y Dioses Cunas.

Situación de la mujer Cuna dentro de su cultura

. La mujer Cuna ocupa dentro de su cultura un lugar verdadera-
mente excepcionaL. Durante toda su vida es objeto de la mayor con-
sideración, halago y respeto. Ocupa puestos verdaderamente destaca-
dos dentro de la sociedad, y en la vejez se encuentra rodeada de sus

hijos y nietos, quienes la obedecen y escuchan atentamente sus con-
seJos.

En la cultura Cuna no vamos a encontrar a la mujer como es-

clava o sirviente del hombre. Sus derechos son iguales a los de él y
está protegida por los dictados de su cultura y religión.

Durante su infancia, es a la niña a quien se le depara una feliz
niñez y se le prepara para su futuro de mujer, esposa y madre. La

pubertad trae consigo fiestas en las cuales se celebra este magno acon-
tecimiento que significa el ingreso de la niña, convertida en mujer, en
la vida social activa, y en condiciones ya de contraer nupcias y dar
hijos a la comunidad. En esta edad sus padres la halagan comprán-

dole joyas, para adornarla de acuerdo con la categoría de la familia.
Iniciada su vida de casada, se le confía la economía del hogar y vive
con su esposo una vida de mutua ayuda y cooperación en la cual 

los

trabajos que le corresponden, si bien son abundantes, no son excesi-

vos ni denigrantes. Ve llegar la vejez sin temor pues está protegida
por sus hijos. Al sobrevenir la muerte, sus funerales serán iguales a

los del hombre y en la vida de ultratumba se encontrará con sus se-
res queridos. En la mitología de su cultura, su seno está representa-
do en figuras muy importantes y significativas que explican su aris-
tocracia cultural.
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La indígena Cuna es, pues, la reina de su casa y figura señera en
su cultura. - Pese a ello, su conducta no es caprichosa ni arbitraria.
Ella sabe cumplir con sus deb"eres. de esposa, madre, hija y amiga.
Coopera en la medida de sus fuerzas, con el bienestar de los suyos y
cría a sus hijos con la ternura y dedicación características de una ex-

celente madre.

Su conducta está, pues, de acuerdo a su destacada posición cul-
tural. Ella corresponde ampliamente a la deferencia de sus padres y
esposo, al cariño de sus hijos y a la consideración de que es objeto
de parte de todos los componentes de su cultura.

Nacimiento

El nacimiento de una niña es motivo de gran alegría para sus pa-
dres. Es más, se ha deseado con fervor que fuera una niña el vástago
esperado, sobre todo si antes de ella sólo hubieran nacido varones.

Esto tiene su explicación. El nacimiento de una niña significa que
en un futuro ella aportará un nuevo elemento a su familia cuando se

case y según los dictados de su cultura, establezca su hogar en casa
de sus padres, de manera que su esposo entre a formar parte de su
familia y trabaje a las órdenes de su padre. La mujer, pues, no deja
nunca la casa paterna. Muy al contrario, trae a ella un brazo más para
el trabajo que aumentará y asegurará la economía familiar. En la ve-
jez de sus padres, ella velará por ellos y cuidará de su salud y felici-
dad. En cambio, los hijos varones, con el casamiento, salen de su casa
para vivir y trabajar con otra familia. De allí que todo matrimonio
Cuna desee traer al mundo muchas niñas. Esto significa una vida fe-
liz y una consecuente vejez tranquila.

Su advenimiento es, pues, acogido con gran alegría y desde sus
primeras horas se la mima y cuida con esmero.

Infancia
El nacimiento de un nino no es recibido con la alegría caracte-

rística del advenimiento de una niña. Durante su infancia no se le
celebra ninguna fiesta, como tampoco con motivo de su llegada a
la pubertad. Estos agasajos son reservados exclusivamente a la mujer,

evidenciando en esta forma su preponderante posición cultural. Des-
de su nacimiento hasta el aribo a la pubertad, se celebrarán diversas

chtchas (o sean fiestas; nombre alusivo a la bebida que se consume
en grandes cantidades) en su honor.

La perforación del septum da lugar a la primera fiesta ,o chtcha en
honor de la niña Cuna. Esta fiesta recibe el nombre de morrsurba; en
ella también se le perfora el lóbulo de las orejas, con el fin de colocar
los hermosos y pesados aros que aumentarán su belleza. La morrsur-
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ba es de carácter más bien íntimo y no reviste el aspecto de regocijo
general que se observa en la fiesta de la pubertad. Generalmente se
realza entre los padres y parientes más alegados, aunque en ciertos
casos se prestigia el acto con la asistencia del Kan tu le. El Kantule es
un importante personaje, cuyo oficio es cantar las canciones tradicio-
nales y mágicas en las fiestas, entierros y reuniones. En esta ocasión,
él entona una canción descriptiva de la ceremonia que se está llevan-
do a cabo.

En la morrsurba, los pocos invitados son obsequiados con comi-
da y abundante bebida de maíz fermentado; ellos a su vez, agasajan
a la niña confeccionándole juguetes y utensilios de madera.

Esta fiesta generalente tiene lugar poco antes de que la niña
cumpla un mes de nacida, con el fin de que el tabique nasal esté lo
suficientemente tierno como para permitir una rápida operación. La
perforación del septum se realza con rapidez y eficacia; la encargada
de ello es una vieja partera, ducha en estas labores. La niña sufre el
consecuente dolor, ya que no acostumbran darle ningún brebaje o
sedativo que aminore el sufrimiento. Una vez realizada la operación,
la partera introduce en el orificio un hilo o bien un trocito de ma-
dera que, con fines antisépticos, se ha untado previamente en mante-
ca de coco. Más tarde, el hilo será reemplazado por la primera nari.
guera de oro, que se irá cambiando por otra mayor a medida que la
niña vaya creciendo.

La niña Cuna es considerada desde su primera infancia como la
mujer en que se convertirá en el futuro y de acuerdo con el impor-
tante puesto que ocupará dentro de la familia y sociedad. Esto se ma-
nifiesta no solamente en su educación, agasajos en su honor, sino
también en la vestimenta diaria. Cuando aún son de corta edad, las
niñitas están ataviadas coquetamente. Es muy frecuente ver varonci-
tos semidesnudos y muchas veces sucios, pero las niñas lucen impeca-
blemente vestidas a su usanza; casi todas llevan el característico vesti-
do de la mujer Cuna, la nariguera de oro y la pintura facial hecha con
achiote (Bixa orellana), con la cual se pintan las mejilas.

Los turistas que frecuentan esta región de San BIas, atraídos tan-

to por la indescriptible belleza del paisaje, como por sus habitantes
los indios Cuna, creen que la indígena de esta región, inclusive las ni-
ñas, van tan lujosamente ataviadas con el fin de llamar la atención de
los visitantes. Muchos se preguntan si ellas usan estos hermosos vesti-
dos diariamente: la verdad es que la mujer Cuna dedica a su atavío y

cuidado personal tanto o más tiempo que la mujer occidentaL. Y des-
de niñas acostumbran a hacerlo.

Es de advertir que en las islas más lejanas del archipiélago, se con-
servan con más pureza las costumbres culturales y nunca es posible
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ver a una mujer Cuna vestida a la usanza europea (como, en cambio,
acontece en las islas Narganá, Corazón de Jesús, Porvenir); aún para
realizar las tareas rutinarias de la cocina,' el lavado, la limpieza, lucen
vestidas con sus hermosas blusas, llamadas malas, pintadas las meji-
llas con el rojo achiote y marcado el perfi con una línea negra que
les atraviesa la frente y la nariz; todo esto enmarcado en un escrupu-
loso aseo personaL.

En las islas que presentan mayor contacto con los blancos, encon-
tramos la excepción al característico lujo y pulcritud de la mujer Cu-
na. Esto se observa, por ejemplo, en las islas ya mencionadas Narga-
ná, Corazón de Jesús, Porvenir. Allí vemos a las niñas y mujeres Cu-
nas usando el estilo europeo en el vestir, un poco descuidada su ropa,
pero casi siempre con su pintura facial. En estas islas de las cuales ha-
cemos referencia, es notable observar cómo las ancianas se resisten a
adoptar la ropa occidental y es sumamente marcado el contraste que
ofrecen con sus hijas y nietas. Estas últimas van con su atuendo ad-
quirido con los comerciantes españoles de las islas, o traídos de Pa-
namá y Colón; las ancianas llevan sus vistosas malas, sus faldas de
vivos colores, su amplio pañuelo, su pintura facial y sus adornos de
abalorios que cubren sus brazos y piernas. En uno de estos lugares
conocí a una amable anciana Cuna, que vivía con su sobrina, indíge-
na casada con un acaudalado comerciante español, quien, no obs-
tante las costumbres modernas de la casa (de madera y con comodi-
dades y confort de hoy día), y los vestidos de su sobrina y nietas,
continuaba usando el ropaje tradicional de su cultura.

La primera infancia de la niña Cuna transcurre en paradisíaca

felicidad. Sus ocupaciones son menores que las del varón y general-
mente acompaña a la madre en las labores diarias, en liviano tren de
aprendizaje, o pasa el día confeccionando ropitas para sus juguetes
de madera, cantando o jugando con sus hermanos. También es muy
frecuente verlas ocupadas en la tarea de abrir los cocos, verter el agua
y ponerlos al sol, con el fin de obtener la copra, operación que real-
zan entre gritos de regocijo, ya que hacen de esto un juego.

La niña Cuna no trabaja ni para el hermano, ni para el padre. La
madre realiza ella sola las labores domésticas. El trabajo de la niña es,
como he dicho antes, liviana tarea de aprendizaje, que le deja la ma-
yor parte del día para sus juegos y para escuchar las historias que les
cuentan sus abuelos. Gustan mucho de acompañar a su madre en los
viajes, a menudo largos, en busca de agua o para lavar la ropa en el
río ya que esto les depara la oportunidad de bañarse y jugar en las co-
rrientes de agua dulce. Los varoncitos acostumbran a bañarse asidua-
mente en el mar pero nunca lo hacen acompañados de sus hermanas,

quizás por motivos de pudor, ya que como veremos más adelante, se
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les cría en absoluta ignorancia de las cuestiones sexuales. En islas
donde existen tiendas, son las niñas las que realizan las compras del
día. Gustan mucho de esto pues les brinda ocasión de curiosear las
mercaderías y ver a los forasteros, saciando en esta forma su infantil
deseo de vedo todo. Estas compras las efectúan dos o tres veces al
día y siempre por pequeñas cantidades: un pan, un poco de azúcar,

de café, de cocoa, etc., trayendo como moneda los proverbiales co-
cos. Al principio muestran gran timidez para con los que no son re-
sidentes en las islas, pero cuando toman confianza, se acercan, con-
versan y sobre todo preguntan mucho. Si tienen hermanitos van siem-
pre acompañados de ellos, ya que ésa es una de las pocas obligaciones
que tienen las niñas cunas, dando de esta forma satisfacción a su na-
tural instinto maternal.

Cuando cumple 7 años, de hecho, la niña Cuna tiene el deber,
como ciudadana panameña, de asistir a las escuelas públicas.

El gobierno panameño ha tomado interés en la instrucción de los
indígenas Cunas, incorporados como están a nuestra nacionalidad.

La intendencia de San BIas cuenta con 17 escuelas primarias ya
principios del año escolar 1956-57 comenzará a funcionar en Narganá
el primer ciclo de bachilerato. Como he dicho, los Cunas cuentan con
enseñanza primaria, pero también con el inconveniente de que sólo
cuatro escuelas tienen hasta sexto grado. Las demás, escasamente lle-
gan a cumplir los programas de cuarto grado. Los maestros son indí-

genas en casi su totalidad (98%). No todos los maestros son gradua-
dos; en realidad solamente 14 tienen el título oficial de maestros. Los
demás son Cunas que han sobresalido en sus estudios primarios, o que
no han podido completar los secundarios. Es de advertir que es bas-
tante elevado el número de maestros indígenas sin grado que aprove-

chan las vacaciones para asistir a los cursos de verano que se dictan
en Panamá y otras provincias, con el fin de lograr, cumpliendo duran-
te varios años con estos cursos, el ansiado título de maestros. Tuve
oportunidad de conocer a una laboriosa maestra indígena de la isla
Corazón de Jesús quien durante el año escolar, además de sus tareas
específicas, trabajaba como modista para reunir dinero e ir en el vera-
no a Panamá a inscribirse en los cursos que he mencionado.

Como amablemente me informó el Sr. Melo, Inspector de Ense-
ñanza Primaria, a quien debo los datos y porcentajes que menciono,
el número de escolares varones supera enormemente al de las niñas ya
que son 1015 alumnos y sólo 345 alumnas. La causa de la despropor-
ción radica en la oposición de los padres para que sus hijas tengan

instrucción.
En algunos casos, los menos, esto se debe al menosprecio por los

conocimientos impartidos en las escuelas, pues piensan estos padres
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que la enseñanza moderna conspira contra sus elementos e institu-
ciones nativas, en su aspecto cultural. También abona esta reticencia
el hecho de que se hayan registrado algunos abusos por parte de cier-
tos maestros.

Los Cunas son celosos guardianes de la virtud de sus mujeres y
asimismo de su "pureza racial". Todo esto motiva el que los padres
Cunas, sobre todo los de las islas más apartadas de la influencia pa-
nameña, sean remisos para mandar a sus hijas a la escuela.

En la isla de Narganá, donde monjas franciscanas 'regentan una
escuela coeducacional pública, es grande la cantidad de alumnas, que
no sólo aprenden todo lo establecido por los programas nacionales
sino también labores domésticas, educación para el hogar y artes pro-
pias de su cultura.

A las escolares Cunas les agrada mucho el cano, y en las tardes,
luego del aseo vespertino se reúnen en las pucrtas de sus casas o en
el interior, sentadas cn las hamacas, y repiten incansablemente los
cantos aprendidos en la escuela. En realidad, gustan de manifestar
sus conocimientos. En Narganá y Corazón de Jesús tuve la oportu-
nidad de ganarme la confianza de varias niñas de edad escolar quie-
nes, rivalizando entre ellas, dibujaron y cantaron para mí. Esto fue
durante los meses de verano, que coinciden con las vacaciones cscola-
res, lo que demuestra la persistencia del interés por los conocimientos
adquiridos.

Los indios Cunas, habitantes de las islas más en contacto con la
civilización sí muestran interés en la educación de sus hijas, no sólo
enviándolas a la escuela, sino ubicándolas muchas veces en hogares
de Panamá con el fin de asegurarles en esta forma no sólo la educa-
ción primaria, sino tambicn la secundaria. Y ponen esta condición co-
mo imprescindible para permitir a sus hijas ir a servir en el hogar de
alguna familia panameña. Estos casos se dan en las islas susodichas,
y algunas veces cn islas donde hay contacto esporádico con blancos,
pero en general el porcentaje de estos casos no es muy alto. El núme-
ro de criados Cunas varones es superior al de criadas, y esto se debe
al celo del Cuna por sus mujeres. Es una de sus características cultu-
rales, la endogamia, que de esta manera respetan y hacen respetar
con gran empeño. A pesar de evidentes excepciones, que se observan
en las islas en contacto con blancos, marinos y comerciantes, el por-
centaje de mestización es bajo. Y esto porque los indios Cunas cui-
dan desde la infancia de las niñas, por estc imperativo cultural que es
la cndogamia.

Las niñas crecen en absoluta ignorancia de las cuestiones sexua-
les. Esto es de extrañar dado el sistema de vivicnda que tienen. Una
casa familiar común, donde las hamacas de los padres se cuelgan al
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lado de las de los hijos por orden inverso al nacimiento, de manera
que los mayores queden alejados de los padres y los lactantes siempre
cerca de la madre. Esta precaución salva la ingenuidad de las niñas
impúberes. Por otra parte, los padres ponen gran empeño en evita!
delante de los niños toda clase de conversación no sólo referente al
sexo, sino también a maternidad. Por ejemplo; les explican que los
nios aparecen en los èUernos de algú venado, que los gatitos son
traídos por las olas del mar, que los huevos de las galinas los traen
las lagarijas, explican el aumento de volumen en la mujer durante
el embarazo como obesidad, etc. Si imprescindiblemente tienen que
tocar alguno de estos temas ante los niños, recurren a metáforas y
expresiones significativas de manera que éstos no se den cuenta del
tema que tratan. Hasta la pubertad, época en que debido al cambio
fisiológico, la niña se transforma en mujer y ya se le trata como tal,
es cuando poco a poco se le adentra en estos conocimientos de la
vida, pero siempre en forma exenta de malcia.

Una madre Cuna con la que hice amistad, exigió a una sobrina
residente en su casa, quien había tenido un niño siendo soltera, que
lo entregase a la familia del padre, puesto que no podía permitir que
sus hijas, aún impúberes, se enterasen de este acontecimiento. Esta
señora estaba casadä con un español y sus hijas asistían a escuelas
públicas. No obstante, ella seguía sus costumbres de mantener a sus
hijas en absoluta ignorancia de los temas sexuales. Esta costumbre se
conserva con mayor pureza en las islas de poco contacto con las blan-
cos, donde no han adoptado costumbres extrañas a su cultura.

Educación
Desde muy tierna edad comienza la educación de la niña. Desde

muy pequeña, la madre le insiste en el dominio de las necesidades
fisiológicas. Puedo citar el caso de una madre Cuna, quien me mos-
tró una medicina, recetada por Oluüca el curandero de Narganá, que

evitaba que la niña orinase durante el sueño. Se le inculca el respeto
al padre y a los ancianos, que no se consigue precisamente con ame-
nazas, ya que los Cunas son cariñosos con sus hijos. Respeto y obe-
diencia a los padres es virtud común en los niños CUnas.

La madre cuida de ir enseñando a sus hijas, durante su infancia
todos los quehaceres y trabajos propios de su sexo, preparándola en
esta forma para su futuro papel de esposa y madre. La niña aprende,

pues, a realizar la limpieza de la casa y de las cales; ayuda a su madre
a partir los cocos y ponerlos a secar al sol; observa cómo su madre
prepara la comida y cuando es mayorcita la ayuda a hacerla; aprende
a pintarse las mejilas ya hacerse la raya de la nariz; comienza a adies-
trarse en la confección de los adornos de cuentas que se pondrá en
los brazos y piernas, y aprende a coser la mola o blusa. Como hemos
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dicho antes, cs la compañcra y cncargada de cuidar a sus hermanitos
menores, siendo muy común ver a las niñas Cunas cargando a sus hcr-
manitos dc pocos meses.

La educación de la niña sc completa con la asistencia a los Con-
gresos como también a las conferencias que los sahilas o caciques
dan exclusivamente a las mujeres con el fin de recordarles sus debercs
de esposas, madres e hijas y su destacada posición cultural. Mediante
la asistencia a estas confcrencias, como también el continuo escuchar
los sabios consejos dc los ancianos de la isla, la niña Cuna, inconscien-
temente, va adelantando los pasos de su endoculturación y apren-

diendo los deberes y conducta propios de clla al llegar a la pubertad
y a la edad del matrimonio.

El cuadro de la infancia dc la mujer Cuna es, pues, risueño. Sus
primeros años transcurren entre risas, juegos y regocijos que dan la
impresión de constante felicidad. A pesar de la auscncia de comodi-
dades modernas y de 10 rudimentario del aspecto material de su cul-
tura, la posición envidiable dc la mujer Cuna, posición preferencial

que ya se le da desde niña, motiva esta tranquila y feliz infancia. Y
su importancia personal va aumentando a medida que se acerca a la
pubertad y le llega la oportunidad de casarse.

Pubertad
Por término medio, la niña Cuna entra en la pubertad a la edad

de 11 a 12 años. Este hecho fisiológico tiene bJTan importancia social
y culturalmente.

A diferencia de lo que ocurre en otras tribus indígenas, donde se

esconde este hecho y se le mira con horror y repugnancia o se finge
no conocer su significado, ientre los Cunas es celebrado con una gran
fiesta significativa, en la cual forma parte no sólo la familia de la niña
agasajada, sino también todo el pueblo. Esta ceremonia tiene gran
importancia tradicional; sus normas fueron dictadas por Ibeorgun
héroe cultural, cuarto hijo y enviado de Oba, Dios supremo de los
Cunas. El estableció la forma de realizar la fiesta en sus menores deta-
lles: -confección de la bebida, del cuarto de los ritos, las abluciones,
etc. Y los Cunas rcspetan y perpetúan tradicionalmente esta costum-
bre, en la cual se honra a la niña convertida cn mujer.

A la primera fiesta de la menstruación, pues, le sigue una segunda
quizá de mayor importancia por su carácter prematrimonial, se deno-
mina Innamutiki (Chicha de un día).

En cuanto la niña siente que está sufriendo su primera menstrua-
ción (omegan, ni irba, purba taket), la madre se apresura a comuni.
carlo a su esposo e hijas mayores, quienes a su vez lo hacen saber a
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la comunidad. Esto se hace con gran regocijo, pues este hecho no
sólo significa una fiesta de la cual participará todo el pueblo, sino
que la niña ya se ha convertido en mujer. Por 10 tanto, desde ese

preciso momento le está prohibida tpda manifestación infantil: no
puede correr, ni jugar, ni reir sin moderación.

Cuando el padre es enterado por su esposa de la grata noticia,
va al jefe de la isla a comunicarle lo acontecido y a anunciarle la
fiesta e invitarlo; lo mismo hace con sus familiares y amigos. Las
hermanas mayores y la madre se encargan de anunciado a las mu-
jeres de la isla y solicitar su ayuda para la confección de las bebidas
y comidas que se consumirán en gran abundancia durante la fiesta.

Todas aceptan y se aprestan a cooperar en la realización de estos
menesteres, labor que llevan a cabo como diversión y no como una
obligación. El trabajo no es despreciable: tienen que juntar el cacao

y moledo para hacer la Chucula (bebida de cacao y plátano), recolec-
tar el maíz, moler la caña de azúcar, reunir totumas (calabazas vacia-
das que servirán de vasos), leña, etc. Muchas inician también la cos-
tura de una nueva mola para lucirla en las chichas en honor de la
niña; es ésta una magnífica ocasión para lucir el lujo de su vestido,

adornos y joyas.
Algunas veces también asisten a esta fiesta y cooperan en ella in-

dígenas provenientes de islas cercanas. Esto depende de la cantidad
de amigos que tiene el padre y del lugar donde vive. Hay casos en que
un indígena de posibilidades económicas reciba la visita de invitados
que vienen de islas que están a más de 9 horas de remo en cayuco,
nombre dado a los botes, aparentemente endebles, con los que valen-
temente desafíai al mar los indios Cunas.

En estas fiestas de la pubertad se pondrá en evidencia la posición
social y económica de la familia, por 10 tanto cada cual se esmera en
hacerla 10 mejor posible.

Mientras la isla hierve en actividad, la niña permanece encerrada
en la casa, acostada en la hamaca, pues no debe dejarse ver. General-
mente la madre levanta dentro de la habitación un refugio hecho con
3 maderos y cubierto con una sábana y allí encierra a la niña hasta
que esté lista la surba o sea el cuarto de los ritos. Los hombres se
ocupan de la construcción de la surba y para ello se dirigen al "mon-
te" (tierra firme) a buscar los bejucos, cañas, liana y hojas que servi.

rán para ello. Entre tanto, las mujeres buscan el agua dulce y el agua

de mar que servirá para las abluciones rituales a que deberá ser some-
tida la niña púber, durante cuatro días consecutivos. He preguntado

el por qué de estas abluciones, qué significado tienen, y de las res-
puestas que me han dado los indígenas he llegado a la conclusión de
que tienen un fin purificativo. Con ello pretenden que la niña entre
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en su nueva vida completamente limpia, sana y pura. Por otra parte,
los Cunas son muy dados a las abluciones, ya que las practican en
ocasiones tales como partos y enfermedades de toda índole.

Iniciadas las actividades, el padre, anfitrión consumado, cuida de
obsequiar dignamente a sus invitados y ayudantes durante el trabajo
de preparativos para la fiesta, que en realidad ha comenzado desde el
momento en que comienzan a recolectar alimentos y todo lo necesa-
rio para el banquete del quinto día, que es cuando culminará la fies-
ta. A media mañana los obsequia con grandes totumas de chocula, pa-
ra que repongan las fuerzas que emplearán en recoger gran cantidad
de pescado que luego las mujeres se encargarán de ahumar.

Las abluciones rituales comienzan en cuanto se ha construÍdo la
surba. Esto generalmente acontece al segundo día, y enseguida co-

mienzan las mujeres a bañar continuamente a la niña. En esta labor
permanecen hasta que cae la tarde. En la noche le es permitido a la
niña salir al exterior y para ello es llevada en andas por algunos in-

dios. Estas abluciones y el paseo nocturno se realizan durante cuatro
días consecutivos. Al finalizar esta primera parte del rito de la puber-
tad, el padre solicita a algunos jóvenes vayan al "monte" a buscar el
sabdur, fruta llamada también jagua, con cuyo jugo confeccionarán

la pintura con la cual será decorada la niña en el momento cumbre
de la ceremonia. La búsqueda de esta fruta se hace con gran protoco-
lo, anunciando la partida de los buscadores y su regreso, de manera
que nadie mire la fruta traída por ellos. Traen la fruta entonando
canciones y bailando cadenciosamente al compás de ellas. Esto seme-
ja procesión, ya que a veces son cuatro los encargados, quienes van

en fia portando los racimos de la fruta y algunos objetos tales como
braseros, etc.

En posesión del sabdur, comienza la madre a preparar la untura
que se necesita para decorar el cuerpo de la niña. Pero no es la madre
la encargada de este segundo paso, sino una anciana. Esta, pinta com-
pletamente el cuerpo de la reina de la fiesta, quien de esta manera
queda ya preparada para el corte del cabello, parte principal y cul-
minación de la fiesta, en la cual se dará cita todo el pueblo. La fiesta
del quinto día se caracteriza por la alegría reinante. Se consume gran
cantidad de chicha de alto poder embriagante; también dan cuenta

del pescado ahumado, la carne de "monte" (carne de caza), etc., que
los niños y mujercs ingieren en gran abundancia. Los más adictos a

la bebida son los hombrcs, pero algunas veces las mujeres también

terminan en estado de embriaguez. Lo tradicional en estas fiestas es
que la bebida sea exclusivamente chicha pero actualmente, con la di-
fusión y bajo precio de bebidas alcohólicas, es muy frecuente encon-
trar en estas fiestas cajones de whisky, ginebra y otros licores de esta
especie.
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Con respecto al corte del cabello en esta primera fiesta de la pu-
bertad, debe advertirse que no en todos los casos se realza, sino que
10 posponen para la segunda fiesta que, si se quiere, es más impor-
tante y más general. Algunos indígenas me informaron que en la
innamutihi no cortan el cabello; que esta fiesta es de alegría, pero no
tan importante como la segunda, ya que ésta significará que la niña
ya está en condiciones de casarse, y es entonces cuando le cortan el
cabello al rape. Pero, según mis indagaciones, todo parece indicar que
antiguamente s-í cortaban el cabello en la primera fiesta, aunque no
completamente, y luego, en la segunda, terminaban de rapar a la
niña. En algunas islas no se da mucha importancia a este primer fes-
tejo, resultando de un carácter más bien íntimo; pero el segundo, si
se caracteriza por su lujo, alegría y esplendor.

Este último día de la fiesta es muy hermoso, ya que todos asis-
ten con sus mejores galas. El Kantule viste su tradicional sombrero de
plumas altas, la niña está engalanada y pintada. Todas las mujeres lu-
cen sus más hermosas molas y han sacado a relucir todo su joyel, que
a menudo alcanza un valor de quinientos dólares.

El Kan tu le entona canciones alusivas al nuevo estado de la niña y
a la ceremonia misma. Se suceden los bailes, caracterizados por mu-
chos saltos que realizan primero los hombres y después las mujeres.
Estos bailes se realzan fuera de la casa y los indios demuestran gran
resistencia para ellos. El baile característico de estas fiestas se deno-
mina hui/e.

Tuve noticia de que algunas veces varios padres de niñas recien-
temente púberes aúnan sus haberes y esfuerzos y realizan una fiesta
de la pubertad colectiva, en la cual agasajan a dos o tres niñas. No

obstante, nunca tuve oportunidad de asistir a ningua fiesta de este
tipo. Pero esto no obsta para creer en la información, ya que los Cu-

nas son muy dados al cooperativismo y a unirse en empresas comu-
nes.

Con el baile y el corte oe cabello, mediante el cua11a niña ha de-

jado ya oficialmente de serio, para convertirse en una puna yagua
o señorita, termina la fiesta. Entonces todos se bañan alegremente y
se retiran a sus casas.

En esta festividad se pone de manifiesto la importancia de la mu-
jer Cuna dentro de su cultura. Es una alegría comunal el que la niña

ya esté en condiciones de participar activamente en la vida social de
la tribu y que esté en condiciones de elegir marido y tener hijos.

Desde entonces la novel señorita luce más engalanada que de

costumbre. No olvida en ningún momento sus pinturas, que tiene
preparadas y guardadas en pequeñas totumas. Sus padres gastan im-
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portantes cantidades de dinero, ganado en el comercio del coco, en

comprarle grandes aretes, collares y pectorales de oro. Estas joyas
son confeccionadas por joyeros procedentes de Colombia y Panamá
que trabajan en sus barquitos, a corta distancia de las islas, sin llegar
a ellas, ya que los indios, celosos de sus mujeres, no les permiten en-
trar.

La senorita Cuna, a partir de esta primera fiesta de la pubertad,
tiene que escuchar a menudo los consejos y advertencias que, con res-
pecto a su nuevo estado y condición, le dirigen las mujeres y ancianas
de su familia. Asimismo, debe dejar para siempre todo juego infan-
til y conducta de tal naturaleza. La fiesta ha indicado su tránsito a

la condición de mujer y como tal debe portarse.

En algunos casos, al mes de realizada la primera fiesta de la pu-
bertad el padre realiza una pequeña chicha que dura solamente una
noche y en la cual la agasajada, luciendo sus mejores galas, reparte

sendos tazones de chicha a los presentes. En media fiesta se retira,
guardada por su madre, a su casa y la fiesta sigue sin su presencia,
como simple consumo de chicha. Esta pequeña fiesta no tiene ma-
yor importancia y muchos prescinden de ella.

A continuación vendrá la segunda fiesta o chicha de la pubertad,
en la cual se cortará aún más el cabello a la señorita (o se le cortará
por primera vez, en caso de no haberlo hecho en la primera fiesta)
y que indica la condición de casamentera de la joven. Esta es una
gran fiesta y sus preparativos se realizan ya no en cuatro días como
en la primera fiesta, sino que comienzan con tres meses de anticipa-
ción. Todas las amistades del padre cooperan en esta tarea, trayendo
pescado, caza de monte que salan y ahuman para conservarlo y ser
consumido en tan magna oportunidad.

El padre es el encargado de ir a invitar al personaje principal de
esta fiesta (después de la señorita), que es el Kan tu le. Lo hace He-

vándole una totuma de bebida, que le entrega con mucha ceremonia.
Esto significa que todos los preparativos están listos y que se le pide
su asistencia a la fiesta. Es él quien decidirá cuándo se dará comienzo
a la fiesta y quien desih'lará al séquito ritual que lo acompañará en
tan significativa ceremonia como también a las mujeres encargadas de
cortar el cabello, repartir la chicha, etc. El protocolo de esta fiesta
debe ser respetado minuciosamente, según 10 exigen las reglas triba-
les. Hay un personaje encargado de cada menester, y como previsión
de que alguno de ellos, debido a la embriaguez, no pueda desempe-
ñarse como corresponde, nombran a segundos o reemplazantes.

Esta fiesta no puede realizarse sin la presencia del Kan tu le y su

séquito, y hasta la ubicación de ellos en la ceremonia está determina-
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da por la tradición. El séquito masculino del Kantule se compone de
seis individuos, teniendo cada uno una labor a realizar durante la ce-
remonia, tal como quemar el cacao, repartir la chicha, portar el agua,
encargarse de la hamaca del Kan tu le, cortar la flauta, etc. También
nombra a cuatro mujeres que se encargarán de cortar el cabello a la
señorita (esta mujer recibe el nombre de letë), la repartidora de chi-
cha, la repartidora del agua para el enjuague de la boca, etc. Estas
mujeres permanecen en una choza, que ha sido construída al efecto,
separada de los hombres.

La fiesta comienza cuando el Kantule, vistosamente ataviado con
su hermoso sombrero de altas plumas, se dirige con su séquito por-
tando las flautas, maracas y hamacas para dormir, a la casa de la fies-
ta, que es el hogar de los padres de la agasajada. El primer paso del
ritual consiste en que el Kantule y sus ayudantes fumen sus pipas
y quemen cacao seco y tabaco que dan a oler a los invitados. Luego,
cuando todo el pueblo está ya presente, se les comienza a pintar los
pies con achiote, como también la nariz. El objeto de estas pinturas,
según he sido informada, es ahuyenta a los espíritus malgnos de la
casa, para que no puedan hacer daño a la niña. Realizado todo esto,
se reparte el agua para el enjuague de la boca y acto seguido se re-
parte la chicha. El Kantule es el primero en probarla y a continua-

ción los miembros de su séquito. Luego, todos los presentes.

A pesar de que ingieren gran cantidad, cuidan de no embriagarse

totalmente, pues en la madrugada tendrá lugar una ceremonia impor-
tante: el canto y el baile del Kan tu le y sus ayudantes. Los instrumen-
tos musicales usados en esta oportunidad (flautas y maracas) han de

ser nuevos, confeccionados especialmente para esta ocasión, Son

lavados con mucho cuidado antes de proceder a usarlos. Entonces el
Kantule comienza a cantar las canciones tradicionales, en las cuales
habla del significado de esta ceremonia, su importancia, alaba a la
niña y señala su nueva condición y destacada posición cultural; habla
también del origen de esta ceremonia, del héroe culturallbeórgun
quien estableció todos los pasos de la fiesta, etc.

Es en esta oportunidad cuando el Kan tu le da un nombre a la se.
ñorita, nombre que generalmente está en relación con el físico de
ella. Por esto, a esta fiesta se le llama lnna Nuga o sea: Chicha del
nombre. El Kantule comienza entonces a cantar por largo rato una
gran cantidad de nombres tales como: Mani ebi Kindiligua, 010 ebi
Kindiligua, lna ebi Kindiligua, etc. La madre de la niña está atenta
a este largo repertorio y cuando oye uno que le gusta se 10 dice al
Kantule, y entonces se le adjudica este nombre.

En las islas que están en contacto con la civilización, las indias
reciben el bautismo cristiano y llevan, pues, nombres latinos. Pero
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he conocido algunas indias que ostentaban dos nombres; uno Cuna,
y el otro latino, y eran llamadas indistintamente por ambos.

En la segunda noche de la fiesta, tiene lugar el corte del cabello.
La Iete corta el cabello de la niña cuando el Kantule lo indica con

su canto. La niña es pelada al rape y los invitados van tomando totu-
mas de chicha a medida que van cayendo los mechones de cabello.
La algarabía es general, ya que la chicha va exaltando los ánimos y
la comida va fortaleciendo a todos. Entonces las mujeres, hermosa-

mente ataviadas y adornadas, bailan alrededor del Kantule, quien
canta sus consabidas canciones. Luego salen a bailar los hombres y
para finalizar tiene lugar el verdadero banquete.

Esta ceremonia tiene gran importancia, pues indica que la niña
está en edad de casarsè. Los padres tienen gran interés en celebrarla,
pues de no ser así, la niña no podrá casarae, y ya sabemos la impor-
tancia que esto tiene en la vida de la mujer, circunstancia ésta preci-

samente que le da tal relieve cultural, vinculado como está a la econo-
mía familiar. Hasta que contraiga matrimonio, de 10 cual se encargará
su padre, la señorita se ocupará de las labores propias de su sexo y

lucirá lo más engalanada posible.
Con respecto a la fiesta de la pubertad es de advertir que actual-

mente ya no se realiza en islas como Narganá y Corazón de Jesús,
pues estas islas están muy en contacto con la civilización. Pero en las
otras islas más lejanas y donde no permiten al extraño (llamado por
ellos huaca) permanecer en ellas, tales como' Aligandí, Tubalá, Mula-
tupu, Caledonia, Cartí, Maukí, etc., sí se celebran estas fiestas y todo
el pueblo tiene la obligación de asistir a las ceremonias, según me in-
formó el tercer Sahila de San BIas.

Después de celebrada la segunda fiesta de la pubertad, la señorita
se preocupa aún más por su apariencia personaL. En esta edad, inclu-
so diariamente, es común verlas lucir todo su joyel y dedicar largas
horas a su arreglo personal y a confeccionarse molas y adornos de

pies y brazos. Presentan entonces un contraste aún mayor con la
sencillez de la indumentaria de sus hermanos varones. Al respecto
me contaba el tercer Sahila de San BIas que cuando, muchacho to-
davía, volvió de sus estudios que realizaba en Panamá, s,e extrañaba
del excesivo lujo de su hermana, quien llevaba más de trescientos
dólares en joyas. Y al preguntarle a su padre por qué ella lucía tanta
fortuna en su persona y en cambio cl iba tan sencilamente vestido, el
padre le contestó que así debía ser, pues ella estaba en la edad de
casarse y debía aparecer lo mejor ataviada posible para no desmere-
cer. Hay que tener en cuenta que si la señorita hace mucha fortuna
en su indumentaria, el padre entonces podrá exigir un marido rico
para ella. Esta circunstancia está pues muy vinculada con la econo-
mía familiar.
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A pesar de tanto arreglo personal, la joven Cuna no muestra una
abierta coquetería. Hacerlo dificultaría su casamiento, pues toda fa-
mila Cuna quiere que su hijo se case con una niña pudorosa y que
no tenga fama de coqueta. De allí, los muchos consejos que se le dan
a la señorita y la excesiva vigilacia a que se la somete. Ellas mues-

tran, pues, mucho recato en su comportamiento y las coqueterías no
pasan de miradas, risas y cuchicheos con jovencitas de su edad.

Los casos de relaciones sexuales antes del matrimonio son muy
contados, dado el celo extremado con que el indio Cuna cuida a sus
hijas y hermanas y el respeto que tiene para las leyes de endogamia
y matrimonio de su cultura. No obstante, en las islas que están en
contacto con la civilización se dan muchos casos de relajamiento de
costumbres. En las islas Narganá y Corazón de Jesús hay una consi-
derable proporción de mestizaje, a raíz de que muchas indias se unen
con blancos y en algunos casos con negros (esto en menor propor-

ción, pues los Cunas muestran una gran aversión a la raza de color).
En su gran mayoría estas uniones son ilegítimas, ya que no han pa-
sado ni por el matrimonio eclesiástico, civil y menos aún por el indí-
gena que prohibe radicalmente casaiento con individuos que no
sean Cunas. A este incipiente relajamiento moral ha contribuIdo el
contacto con los blancos, quienes desgraciadamente ven en las indias
objetos de placer y son muy pocos los que las toman como esposas
legítimas. Otra causa de esta situación es la errónea interpretación
de las costumbres ciudadanas y la adopción de las mismas sin estar
preparadas para ello. Generalmente, la india que tiene un hijo con
blanco (huaca), tiene que desprenderse de él para ser recibida nueva-
mente entre los suyos.

La pubertad coincide con la asistencia a los plantelcs de Educa-
ción Secundaria. Pero son pocas las niñas privilegiadas con esta edu-
cación; generalmente hijas de notables Cunas, que han sido becadas
por el gobierno de la República o en otros casos, niñas que están al
servicio de familias en otras provincias. No obstante, estos casos son
los menos. Tenemos que advertir que recién en el período escolar
1956-1957 se inaugurará la escuela secundaria en Narganá, por lo
tanto, antes las jóvenes destinadas a estudiar para maestras (profe-

sión preferida) tenían que trasladarse a otras provincias donde exis-
tieran planteles de Educación Secundara.

Tuve una experiencia anterior a esta investigación con respecto
a niñas Cunas estudiantes de maestras, en una Escuela Normal del
Estado. Estas niñas demostraban una peculiar conducta al no reu-
nirse con las demás compañeras, sino que, por lo contrario siempre
estaban juntas las tres y a veces hacían grupo con dos varones, Cu-
nas también, estudiantes de ese planteL. Pero a pesar de este retrai-
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miento, ellas, y también ellos, accedían a aparecer en las fiestas es-
colares con sus hermosos vestidos y joyas, cosa que hacían con mu.
cho orgullo, conscientes como estaban (peculiaridad Cuna) de la im-
portancia de su cultura.

El hecho de que una joven Cuna estudie en planteles secundarios
de la capital o dc otra provincia, no si¡:mifica que al cabo de su prcpa-

ración ella haya adoptado definitivamcnte el modo de vida del pana-
meño común. Muy al contrario, al volvcr a sus lares, no obstante ejer-
cer entre sus hermanos la profesión de maestras, siguen viviendo en

las mismas condiciones que sus hermanos de cultura. Aun cuando las
jóvenes Cunas que han recibido educación secundaria prescindan del
uso de su vestido típico adoptando la vestimenta europea, se dan ca-
sos de jóvenes Cunas, quienes luego de pasar varios años en la capital,
al volver a su isla, adopten nuevamente las costumbres y también la
vestimenta características de su cultura. Por otra parte, el maestro

Cuna no desdeña casarse con una india que mantenga fielmente sus
costumbres y dictados culturales. Conocí a un maestro indígena cuya
esposa vestía, actuaba y educaba a sus hijos según los imperativos

de la cultura Cuna. El hecho de haber adquirido una educación se-

cundaria no significaba para ellos desprecio de sus costumbres ances-
trales. Por otra parte, hacerlo sibmificaría exponerse al desprecio y

aislamiento a que 10 confinarían sus coterráneos. No obstante, pien-
so que no es el miedo a esta situación lo que lleva al Cuna que ha te-
nido contacto con la vida de la ciudad a seguir respetando sus cos-
tumbres, sino el respeto y orgullo que sienten por su cultura. Nunca
olvidaré una experiencia que tuve en la biblioteca de Narganá donde
me atendió un joven bibliotecario indígena, quien al verme contem-
plar un retrato de un alto jerarca tribal ya desaparecido, me dijo que

era el "padre de la civilización Cuna", y se extendió en amplia expli-

cación de su cultura.
La joven Cuna, a pesar de su natural recato, no muestra esa timi-

dez y sentimiento de inferioridad con respecto al hombre de la ciu-
dad, como en cambio sucede en otras culturas. Muy al contrario, son
ellas quienes miran curiosamente, analizan y comentan a cuanto fo-
rastero se les ponga a la vista. Esto, en rcalidad, es caractcrístico de

la mujer Cuna, de toda edad y condición.
La mujer Cuna no gusta de hablar con forasteros, pero cuando

tiene que hacerlo se dirige a ellos en su idioma vernáculo y no en Cas-
tellano, aunque pueda hacerlo. Esta característica es dable observarla
no sólo en mujeres casadas sino también en jovencitas y aún en niñas
de poca edad. Esto es prueba del alto concepto en que tienen a su
cultura. No consideran que deben ellas molestarse en hablar en otro
idioma teniendo ellas el suyo propio, sino que debe ser el forastero
quien lo haga.
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La elección del marido

La mujer Cuna no participa en lo absoluto en la elección del ma-
rido. De este menester se ocupa su padre, quien toma gran interés
en el asunto, pues se trata no solamente de un hecho social sino de
carácter económico. El casamien to de la hija significa la adquisición
de un nuevo elemento familiar que estal' bajo sus órdenes. La resi-
dencia es matrilocal, así es que el marido se incorporará a la familia
de la novia y trabajará para el suegro y le deberá respetar. Cuando el
suegro muere y la hija del matrimonio contraiga nupcias, él a su vez
se convertirá en un saka.

El matrimonio casi siempre se realiza entre indígenas de una mis-
ma isla, nunca con indios de otras tribus y menos de otra raza. Son
muy raros también los matrimonios entre primos. Según me informa-
ron, antiguamente no se casaban entre parientes, lo que podría indi.
car la anterior existencia de una exogaia de clan, hoy desaparecida.

El padre pone gran interés en la elección del marido para su hija.
Proçura que éste sea ante todo muy trabajador; respetuoso, sano y,
si es posible, rico; que tenga un buen cayuco (canoa monóxila) y tie-
rras. El padre ha gastado gran cantidad del dinero que ha ganado en
la venta de los cocos en las fiestas de la pubertad de su hija, como
también en sus hermosos aros, pectorales y collares. Además, la ma-
dre ha hecho de ella una mujer preparada para su futuro de esposa,
y madre. El puede, entonces, exigir un buen marido para su hija.

Generalmente, el padre piensa en el matrimonio de la niña cuan-
do ésta cuenta 14 Ó 15 años (edad que se retrasa en las islas en con-
tacto con blancos debido a la asistencia a la escuela). Observa enton-
ces a los futuros candidatos para elegir el mejor. El candidato ignora
que es observado y los designios que pesan sobre éL. Cuando el padre

de la niña casamentera ha lle~ado a la conclusión de que tal joven es
digno de su hija, se dirige el padre del muchacho y le dice que tiene
una hija en edad de casarse y que ha pensado que su hijo será buen
marido para ella. Casi nunca la respuesta es negativa, sobre todo si
los respectivos padres son amigos, y el padre del novio sólo insiste en
que, ya que su hijo va a formar parte de un nuevo hogar, se le trate
con consideración, se le respete y no se abuse de éL.

Por otra parte, el novio, luego del arreglo con su padre, no es in-
formado del proyecto. Permanece ignorante de todo esto hasta que,
por orden del futuro suegro, dos jóvenes de la isla lo cargan en brazos
y lo llevan a la casa de la niña, donde lo depositan en una hamaca
junto a ella. Con esto comienza el ritual del matrimonio, ritual que,
generalmente, dura cuatro días.
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Los jóvenes que llevaron al novio cantan canciones alusivas y lo
llaman con el nombre de "marido". Con csto, el novio se da por en-
terado de su condición. Sigue el ritual, entonces, con el baño del no-
vio, quien luego se retira a su casa para volver al día siguiente. Algu-

nas veces el novio hace un simulacro de huída, con carácter chistoso,
pero esto no es 10 corricnte. Ahora bien, si el novio no gusta de la
niña, aprovccha esa noche para escapar de la isla y huir así de un ma-
trimonio desagradable para éL. En el caso contrario, se queda en su
casa y durante tres días el suegro lo va a buscar a su casa y lo lleva a
la novia; se sicntan en la hamaca donde permanecen mirándose y
conversando o tomando tazones de chucula, pero evitando todo
juego amoroso. Al cuarto día, el suegro lleva al novio al bosque, don-
de lo somete a una prueba que determinará 3Î el joven es buen traba-
jador y si es capaz de mantener a una familia con su trabajo.

La prueba consiste en cortar una determinada cantidad de árbo-
les y llevarlos luego a la cocina de la novia. Si el joven desfallece y no
puede terminar la labor, queda anulado todo el ceremonial y pierde
a la novia. En caso contrario, victorioso de la prueba, luego de beber
una totuma (calabaza) de chucula que le brinda su novia, se dirige
con ella al hogar de sus padres a buscar sus herramientas de trabajo,
para encaminarse entonces al nuevo hogar que, como hemos dicho,
es la casa de la novia. Con todo este ritual el matrimonio ha sido con-
sumado y los novios pueden emprender ya su vida matrimoniaL.

Viven, pues, bajo el mismo techo que el saka, y colocan sus ha-
macas juntas en el lugar que les hayan designado. Si hay otras hijas
casadas en la familia, también colocarán sus hamacas dentro de la
casa del saka, de mancra que en una famila numerosa es dable en-
contrar varas hileras de hamacas, pertenccientes a la familia de cada
una de las hijas del jefe de la familia.

De esta manera el novio se ha convertido en un miembro del gru-
po familiar de la novia, y en un brazo más de trabajo que estará a las
órdenes del saka hasta que éste muera.

Respecto a esta costumbre o institución cultural, han establecido
los indios de San BIas en su Carta Orgánica, en el artículo 37: "En
el matrimonio, la mujer lleva al varón, el que está obligado a trabajar
al servicio de la familia de su esposa".

En el matrimonio, la garantía de virginidad no es problema, pues
dada la completa ignorancia de asuntos sexuales en que se mantiene
a las niñas, la vigilancia constante a que son sometidas y la temprana
edad del casamiento, la oportunidad de amores pre-nupciales es nula.

Cuentan los Cunas que, antiguamente, el novio tenía que servir
algunos años como peón al padre de la niña para poder ganarla en
matrimonio.
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Actualmentc, cn algunas islas ha desaparecido el rcspeto por el
matrimonio tradicional, o por lo menos por el carácter exclusivo del
padre en los areglos matrimoniales, y algunos jóvenes cligcn sus no-

vias y van a pedidas a los respectivos padres. Pero esta forma no está
dentro del cuadro de imperativos culturales Cunas.
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(Publicado en Mayo de 1970)

Con el fin de contribuir al estudio de la diversidad cultural del
istmo y sus implicaciones en la problemática nacional, hemos consi-
derado conveniente partir de una individualización de la realidad
étnica (en tendida en su doble sen tido racial y cultural) e his tórica
de la población panameña Para lograr este propósito, hemos prefe-
rido utilizar el concepto de "grupos humanos" ya que consideramos
que es el que mejor se ajusta al objeto de nuestra investigación.

Hemos adoptado el concepto y término psicosociológico de
"grupos humanos", entendiendo por ello, agrupaciones de indivi-
duos donde se da una indispensable interacción, grupos dinámicos
que, además, poseen "conciencia de pertenencia", propósitos y nor-
mas de conducta comunes y que en lo que concierne a su magnitud y
envergadura podrían pertenecer al tipo llamado secundario (1). No
obstante, le hemos aumentado algunas dimensiones más - como la
racial y la histórica - que son del campo tradicional de psicología o
la sociología.

Para decirlo con nuestros propios términos, un "grupo humano"
es la agrupación de individuos en la cual coinciden características

(1) Sprott, W.J.H.: Grupos Humanos. Pg. 9-19
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culturales, raciales e históricas que los proveen de un sentimiento de
participación y filiación y por lo que, asimismo, resultan diferencia-

bles de otros grpos de distintas características.

La conjugación de esas mismas características hace a cada grupo
humano diferente e inconfundible, dotándolo de una idiosincracia
particular.

Estos "grupos humanos" así concebidos son conscientes de la
pertenencia al grpo, aún cuando se encuentren eventualmente fue-

ra de éL. Por ejemplo, la mezcla racial hispano-indígena, más los pa-

trones culturales rurales de matiz folklórico de la misma proceden-
cia, sumados a una historia cultural que se remonta a los primeros
años de la colonia, nos permite individualizar a los campesinos del

oeste de Panamá, a quienes nunca confundiríamos con un indio
del Darién por ejemplo ya que este último, a su vez, se evidencia
con características raciales amerindias y cultura distinta, de raigam-
bre precolombina. De la misma manera, e hilando un poco más del-
gado, el criterio de grupo humano, tal como lo hemos definido, nos
permitiría individualizar al grpo que hemos llamado "afro-colonial"
_ racialmente negro, de cultura de ancestro afro - hispano, de habla

española, de vinculación histórica que se remonta a los primeros años
de la conquista con el comercio de los esclavos -, con el que po-
dríamos llamar "afro - antilano" o "descendientes de negros an-
tilanos", el cual, racialmente negro también y de base cultural afri-
cana, ha llegado al istmo en época bastante tardía (aproximadamen-
te un siglo atrás), después de haber pasado tres centurias bajo coloni-
~aje inglés o francés, lo que lo dotó de una lengua distinta a la espa-
ñola y de tradiciones culturales e históricas diferentes también a la
del grupo afro.colonial.

Estos "grupos humanos" presentarían también una ubicación
geográfica tradicional o histórica, en la cual pueden persistir, pero
desde la cual es posible observar actualmente algunos desplazamien-
tos, respondiendo a los fenómenos de migración interna que razones
fundamentalmente económicas motivan en el país.

El propósito de esta clasificación de los grupos humanos de Pa-
namá no debe interpretarse como un afán de mera diferenciación
que pudiera conducir a situaciones de divisionismo. Todo lo contra-
rio, estos "grupos", miembros todos ellos del hipotético "grupo na-
cional", deben ser conocidos individualmente con criterio histórico,
antropológico, etnológico y sociológico, para, en virtud del conoci.
miento de esa realidad, lograr los propósitos de su incorporación de-
finitiva a la nacionalidad, que debe ser el objetivo final de una teoría
política de grupos. Los grupos marginados por causas históricas, los
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afectados por la barrera del idioma, o por cualquiera otro fenómeno
socio - histórico, podrían protagonizar en un momento dado activi-
dades que pongan en peligro la estructuración nacionaL. Qué otra
cosa fue la Revolución de Tule, sino la actitud típica de un grupo
cultural distinto al nacional, pero políticamente perteneciente a él,

que llevado a una situación crítica, respondió con un rechazo a la in-
tegración nacional, manifestado en un deseo explícito de declararse
independiente y acogerse a la protección de una gran nación america-
na? Hernán Porras ha señalado también el papel que los negros cima-
cremes jugaron durante la época de la piratería, como guías de los

bucaneros, como atentado a la nacionalidad (2).

En 1958, Angel Rubio publicó su clasificaciÓn de Areas Cultura-
les de Panamá, la cual consideramos básica para un estudio de los gru-
pos humanos panameños. Sin embargo, en nuestro esfuerzo interpre-
tativo, no hemos utilizado el tcrmino área cultural, tan exitoso en
la antropología norteamericana, ya que no resulta conveniente para
una realidad étnica como la panameña que no presenta siempre la conti-
nuidad ecolÓgica- cultural que tal término requiere. Por otra partc,
habiendo sido utilizado primero el concepto de "área cultural" pa-
ra el cstudio de culturas primitivas o ágrafas "se ha tropezado con al-

gunas dificultades al tratar de aplicar la idea de áreas culturales a
agrupaciones euroamericanas, y pretender extendcrla a sociedades

que conocen la escritura después del éxito obtenido con las cultu-
ras ágrafas. La expcricncia ha mostrado sin embargo, que no es apli-
cable allí donde a la distribución de las difercncias geográficas entre

los pueblos se superpone la cstratificación en clases resultante del al-
to grado de especializaciÓn que, como veremos caracteriza a agrega-
dos de población nhtS amplios" (3).

En el istmo de Panamá encontramos varios grupos culturales -en
los cuales se puede observar también diferencias raciales-, y que se
hallan ubicados en distintos sectores geográficos. Los fenómenos de
ascntamiento e incorporación histórica, de algunos grupos, y las con-
tinuas migraciones internas dc otros, -como también el obligante
fcnómeno geográfico- han motivado el actual cuadro de ubicación
geográfica de los mismos.

En las zonas urbanas se encuentra -sobre una base racial hetero-
gcnea compuesta de elementos hispano-indígena, hispano-negroide,
y sus mestizajes- iina cultura bastante estructurada y homogénea que
responde a los lineamientos gencrales de los grupos urbanos america-
nos del siglo XX: organización política estatal compleja; base econó-

(2) Porras, Hernán: Papel de los grupos humanos de Panamá.

(3) Herskovits, Melvilc: El Hombre y sus obras. Pg. 220-221.
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mica agropecuaria; comercio intensivo; incipiente desarrollo indus-
trial; sistematización e institucionalzación de las técnicas educativas,
sanitarias, sociales y de recursos naturales. Las zonas urbanas distri-
buÍdas a lo largo del istmo, y cuya población asciende al 41.5%de

la población total (para 1960) asumen generalmente las funciones de

centralización política, comercial y sociaL. Las diferencias idiomáticas
que pudieran encontrarse en algunas zonas urbanas, como Panamá,
Colón y Bocas del Toro, no corresponden a diferencias culturales
mayores. Razones de incorporación histórica las explican: se trata
de familias de origen antillano, inmigrantes de Europa central, fun-
cionarios y empleados extranjeros que participan activamente en la
vida comercial e industrial de estas zonas.

La población rural del istmo, el 58.8 % de la total, (para 1960)
ostenta diferencias culturales que es menester relacionar con su dis-
tribución geográfica, características étnicas y origen histórico, para

una mejor comprensión del problema.

En la región de las sabanas de la vertiente del Pacífico, como tam-
bién en parte de la zona montañosa de las Provincias Centrales yen
las feraces tierras chiricanas encontramos un grpo humano de filia-
ción racial hispano-indígena que puede incluirse dentro del mismo
lIneamiento cultural que hemos señalado para los grupos de las zo-
nas urbanas, con las correspondientes limitaciones que su confina-
miento mediterráneo, en algunos casos, establece. Algunas diferen-
cias culturales menores podrían señalárseles específicamente de

carácter folklórico~ motivadas a su vez por tradiciones que pro-
vienen de su pasado cultural de raigambre indígena e hispana.

En la región selvática lluviosa del este de Panamá, que confina
con la República de Colombia, encontramos en efecto, disparidades
culturales. En esta zona se encuentran dos grpos culturalmente
distintos:

a) Un grupo racIalmente negroide, descendientes históricos de
negros esclavos fugitivos, que han adoptado los lineamientos cultu-
rales ya citados para los grpos de las zonas urbanas pero con las
mismas limitaciones de confinamiento que rigen para los grupos
campesinos antes mencionados. Este grpo presenta una base econó-
mica agrícola y participa en el comercio del plátano que constituye
una de las principales bases económicas de esta región. Afincados
generalmente en los pueblos cabeceras de este sector, o en poblados
cercanos, gozan de las instituciones educativas, socio-políticas y de
salubridad establecidas alí. Actualmente este grpo de negros cho-
coanos procedentes del Departamento del Chocó, Colombia, quienes
atraviesan la frontera, clandestinamente en la mayoría de los casos
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seducidos por la seguridad económica que el cultivo y la venta del
plátano ofrecen.

b) Un grupo racialmente amerindio que en esta región está re-
presentado por dos culturas distintas: los indios Cunas y los indios
Chocóes. Los primcros se encuentran distribuídos en número escasa~

mente superior a mil, y asentados cn pequeños poblados a lo largo
de los ríos Bayano (en su alto curso), en la Provincia de Panamá; en
el alto Chucunaque y en el afluente del Tuyra, cercano al límite con
Colombia. Los segundos, en número de casi seis mil individuos, se
cncuentran establecidos en casas separadas, a lo largo de los afluen-
tes o en el alto curso de los grandes ríos del Darién: Chucunaque,

Tuyra, TucutÍ, Sambú, J aqué, etc.

Ambos grupos indígenas tienen una base económica agrícola de
subsistencia, que se complementa con faenas secundarias de pesca,
cacería y reco!ccción. Hay quc hacer la salvedad de que los indios
Chocó es se ocupan del cultivo intensivo del plátano, constituyéndo-
se en realidad en sus más importantes productores. Sus característi-
cas cultura!cs, que más adelante dctallaremos dificren completamen-
te de los de las zonas suburbanas y campesinas del istmo.

En las regiones montañosas de ChiriquÍ, Bocas del Toro y Vera-
guas se encuentra un grupo humano que prescnta también diferen-
cias culturales con los otros grpos de la República de Panamá. Se
trata del grupo indígena GuaymÍ, dc base agrícola de subsistencia
que se complementa con faenas secundarias de ganadería, pesca, ca-
cería y recolección. Adclantc cxpondremos sus elementos cultura-
les propios. En la región insular del Atlántico ubicada entre la punta
de San Bias hasta la frontera con Colombia, encontramos un grupo
humano de cultura distinta. Se trata del grupo indígena Cuna que en
esta región presenta su población masiva y que posee una base eco-
nómica agrícola de subsistencia complementada con faenas secun.
darias de pesca, cacería y recolección. Es importante destacar que
este grupo se dedica al cultivo intensivo del coco que tiene venta
segura en los mercados nacionales y extranjeros.

El sector insular correspondiente políticamente a la provincia de
Bocas del Toro presenta una población racial culturalmente hetero-
génea,motivada por la afluencia humana que los trabajos de las com-
pañías fruteras de la región han exigido. En efecto, encontramos en
esta región trabajadores GuaymÍes, Cunas, panameños de origen an-
tilano, panameños de origen hispano-indígena y también extranjeros.

En la región insular del Pacífico, en el archipiélago de las Perlas
se halla un grupo humano racialmente negroide e históricamente si-
milar al grupo negroide que habita la región de la selva lluviosa del
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este de Panamá. Los lIneamientos culturales son iguales a los de
aquél y su base económica es la agricultura y la pesca.

Los grupos humanos panameños, ubicados en las regiones ya des-
critas, presentan cada uno de ellos características raciales, culturales
e históricas que los individualizan y que a la vez permiten diferenciar-
los los unos de los otros.

Un elemento básico que se ha tomado en cuenta para la clasifica-
ción de los grupos humanos panameños es el criterio de nacionalidad
10 cual motiva que el grupo de norteamericanos residentes en el terri.
torio panameño de la Zona del Canal no se les considere como uno
de ellos. Se reconoce la influencia económica e inclusive cultural que
ejercen, pero su nacionalidad norteamericana y su asentamiento teó-
ricamente temporal los excluyen de esta clasificación.
1. El grupo aborigen:

Según el Censo de 1960, la población indígena se eleva a 62,187
individuos, lo cual hace el 6% de la población total. Según García

Lara, analista demográfico del Censo, "la población indígena presen-
ta una estructura por edad bastante joven. En efecto, el 48 por cien-
to dè dicha población lo integran individuos de edad inferior de 15
años, mientras que sólo el 8 por ciento alcanza edades de 50 y más
años" (4).

Este grpo se encuentra actualmente representado por cinco cul-
turas: Cuna, Chocó, Guaymí, Bokotá y Teribe. Racialente amerin-
dios no cs posible, sin embargo, señalarlos como desccndientes direc-
tos de las culturas indígenas que se encontraban en el istmo en el mo-
mento de la conquista. Considerando que el trauma producido por la
conquista europea motivó la desaparición masiva de grpos indÍ-
genas y la migración de otros, es imposible pretender entonces, sin
mayores pruebas arqueológicas y etnohistóricas, que los Cunas
sean descendientes de los Cuevas, y que los Guaymíes lo sean de las
florecientes culturas que los españoles encontraron en las Provincias
Centrales. Es probable que los remanentes de las poblaciones indíge-
nas ístmicas fueron absorbidos por otros grupos indígenas proce-

dentes del sector circum-caribe, del litoral pacífico colombiano y de
la zona Talamanca de Costa Rica. Por otra parte, los misioneros y
colonizadores españoles, con sus reducciones de indios y fundación
de pueblos, como también la importación de indios esclavos de
Centro y Sur América, introdujeron en los siglos XVi y XVII in-
dígenas de diversas filiaciones lingüística-culturales. Todo ello motivó
la desaparición de culturas y la amalgama de otras, que habrían
tenido como base el remanente de los grpos aborígenes de la región.

(4) García Lara, Agstín: Poblacin indígena Atlas de Panaá. Pg. 74-75.
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De los cinco grpos indígenas actuales, el más numeroso es el
de los GuaymÍes -35,867 individuos- que se encuentra ubicado en tres
provincias: Chiriquí, donde se les halla en confinamiento montañoso,
en Bocas del Toro en el sector litoral y en las riberas del Cricamola, y
en Veraguas, en las áridas tierras que lindan con la anterior. Si bien
el bilingüismo se encuentra bastante difundido, la lengua familiar y
comunal es el "movere" o el "sabanero". Se conserva aún patrones
culturales en religión, mitología, organización social, mientras que

algunos aspectos materiales como la vivienda y el vestido presentan
ya la impronta dc la aculturizaciÓn. La organización política propia

ha desaparecido casi totalmente y ha sido reemplazada por las auto-
ridades gubernamentales nacionales.

Los indios Cunas ocupan actualmente dos regioncs geográficas: la
región insular y costera del Archipiélago de Las Mulatas (Comarca de
San BIas) y la Región Continental, típica región dc pluviselva, en el
río Bayano, en el alto curso del Chucunaque y en los afluentes del
Tuyra, en la zona limítrofe con Colombia. El grupo continental se
encuentra reducido a aproximadamente 1250 indios, remanentes
de la migración hacia el Atlántico de este grupo históricamente lo-

calizado según documentos de la época de la colonia, en la vertien-
te pacífica del Darién. Los Cuna insulares, que suman 20,543 indivi-
duos, son los más conocidos y los que más atenciones de tipo educa-
tivo, médico y social han recibido, desde el inicio de la República
hasta el presente. Cuentan con un elemento económico de gran im-
portancia: el cultivo del coco, que ha hecho de ellos el grpo indí-

gena de participación más importante en la economía nacionaL.

Cultura conservadora, a pesar de los fuertes embates aculturativos
que la escuela y el comercio significan, mantiene aún patrones cul-

turales propios entrc los que se destacan la organización política,

organización social, mitología, tradiciones históricas, y aún el vestido
femenino y vivienda. .

Los indios Chocóes, históricamente procedentes de Colombia, se

encuentran principalmente en la Provincia del Darién, donde ocupan
los afluentes del Chucunaquc, Tuyra, Sabanas, J aqué, Sambú y Bal-
sas. Típica cultura de selva tropical, en su movimiento migratorio ha
buscado siempre el medio geográfico al cual su tecnología y econo-
mía se ha adaptado, y en los últimos años se ha observado desplaza-

mientos Chocóes a los ríos de Chimán, el Bayano, Chagres y San Juande Pequení. .
La base económica de este grupo que cuenta 5777 individuos, es

la agricultura de subsistencia, que se complementa con pesca, cacería
y cría de animales de corraL. Actualmente los Chocóes del Darién
cultivan y comercian en gran escala con el plátano. Bilingües en su
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mayoría, en la vida familiar y comunal hablan el dialecto "emberá".
Sus patrones culturales comienzan a mostrar ya la impronta del con-
tacto con el no indio, pero en su mundo mágico religioso, historias
tribales, organización social, vestido y vivienda se manifiesta aún su
individualidad cultural.

Los indios Teribes, de filiación Talamanca, en la actualidad se
encuentran reducidos a 300 o 400 individuos. Habitan a orilas del
río Teribe, afluente del Changuinola, y en San Durui, corregimiento
de Guabito, Provincia de Bocas del Toro. Bilingües en su casi totali-
dad, hablan el Teribe o Térraba en su vida familiar y comunal y po-
cos elementos culturales propios han podido salvarse del mecanismo
aculturativo que los misioneros, la minería y el comercio han signifi-
cado.

Los indios Bokotá, identificados por el antropólogo sueco Nor-
denskiold en 1927, no suman más de 400 individuos, cuya lengua y
características culturales presentan grandes relaciones con los Guay-
mÍes. Investigaciones etnohistóricas y lingüÍsticas que en la actuali-
dad se adelantan permitirán esclarecer su situación de grupo indíge-
na culturalmente independiente o afiliado al Guaymí.

2. El grupo Hispano-indígena.

Constituye el grueso de la población de Chiriqui y las provin-
cias centrales.

En Panamá y Colón, el substrato hispano-indígena aparece fuerte-
mente mezclado con grupos negroides de origen colonial principal-
mente, presentando entonces las características de una población
racialmente tri.hibrica.

La condición histórica y geopolítica de "ruta de tránsito" que
estas dos provincias presentan, ha motivado una lógica convergencia
cultural y raciaL. Constituyen las "urbes" por excelencia, donde se
encuentran-en heterogénea policromía- todas las razas, culturas y
lenguas.

Los lineamientos culturales del grpo hispano-indígena son los

característicos de los de las zonas urbanas y rurales (con las limita-
ciones tecnológicas y económicas obvias en estas últimas) que podría-
mos llamar tentativamente "cultura panameña", hacia cuya incorpo-
ración total parecen marchar lenta y paulatinamente los otros grupos
humanos del Istmo. El folklore del grupo hispano - indígena de las
Provincias Centrales constituye rica fuente de información sobre su
origen histórico cultural.

Sin embargo para este grupo no podría postularse una uniformi-
dad completa ni desde el punto de vista racial ni a lo que a "cultura

77



tradicional" se refiere. Resulta evidente al viajero observador y con-
clusivo para el investigador documentado que la tradición cultural e
impronta racial hispana se acentúa en Azuero mientras que en las tie-
rras altas de Coclé predomina el estrato aborigen racial, aunque el
proceso aculturativo haya borrado el dialecto "Guaymí- Penonome-
ño" de que hablaba Pinart a fin del siglo pasado y un interesante
fenómeno de sincretismo se observe aún en el vestido y baile de
"cucuá" relacionado con las fiestas sacras del Corpus ChristI.

Asi mismo, la huella racial negroide se observa en la región del
Golfo de Parita y en algunos sectores costero s de Chiriquí. Es el le-
gado genético del csclavo -peón de las haciendas coloniales que ma-
tiza sorpresivamente con cabello ulótrico un rostro de definidas eu-
rópidas.

3. El Grupo Afro-colonial:

Así denominado porque desciende del negro que en condición
de esclavo lleg6 al istmo durante la colonización española, proceden.
te del Africa. Se encuentra distribuido en distintos sectores de la re-
pública. Los que se hallan en territorio hasta hace poco geográfica-

mente marginalizados, descienden de los esclavos que se rebelaron
contra la esclavitud y huyeron a la costa atlántica, a la región selvá-
tica del río Bayano, a la pluviselva del Darién y al Archipiélago de

las Perlas en el Mar del Sur. A causa del aislamiento en que vivieron
durante considerable período de tiempo, conservan tradiciones que
recuerdan su gesta liberadora. El negro colonial que permaneció
con sus amos, como sirviente en las ciudades y como peón en las,ha-
ciendas, adquirió su libertad posteriormente, cuando fue decretada la
emancipación de los esclavos. Se mezcló rápidamente con los otros
componentes del pueblo y actualmente se le encuentra en todas las
ciudades del Istmo y cn todos los estratos y niveles sociales y econó-
micos.

Su influencia es innegable en nuestras danzas folklóricas, donde
los movimientos pélvicos y cl ritmo dominante del tambor sobre la
melodía, dan el matiz africano a la escena de bailarines con rica y
variada vestimenta de tradici6n española o latino-americana.

4. Los descendientes de afro-antilanos:

Componen una minoría de reciente incorporación histórica.
Cuando se iniciaron los trabajos del ferrocaril de Panamá, a me-
diados del siglo pasado, vinieron los primeros negros antilanos

a laborar en esa obra de ingeniería. En los trabajos de la construc-
ción del canal interoceánico, bajo la administración francesa, y

luego, bajo la administración norteamericana, llegaron en gran
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escala, convirtiéndose en la principal mano de obra de la empre-
sa canalera. Las compañías fruteras establecidas en Chiriquí y Bocas
del Toro utilizaron igualmente sus fuerzas y es por ello que actual-
mente se les encuentra en los sitios donde las exigencias laborales
los han solicitado: la Zona del Canal, las ciudades de Panamá, Colón,
Bocas del Toro y Puerto Armuelles. Si bien racialmente semejante a
los coloniales, su pasado bajo la colonización inglesa y francesa los

proveyó de otra lengua, religión y costumbres que, al portadas a
nuestro istmo, ahondaron aún más la separación cultural que ya se
manifestaba en la formación de concentraciones de viviendas cerca-
nas a los sitios de trabajo que llegaron a constituir verdaderos núcleos
cerrados de población antilana donde no se escuchaba el español y

donde los ministros protestantes reemplazaban al tradicional sacer-
dote católico. La incorporación de este grupo a la nacionalidad co-
mienza ya a manifestarse en la asistencia de un número apreciable
de estudiantes a los centros educativos gubernamentales, en la par-
ticipación en la política y en el surgimiento de profesionales que se
destacan en la vida académica e intelectual del país.

Podrían señalarse otros grpos, minorías étnicas, pero su núme-
ro, todavía reducido, en realidad sólo permite su clasificación como
"colonias" (a falta de otro término). De ellas la mayor es la del gru-
po de origen chino, y es asimismo la más antigua. Su papel en el co-
mercio y en la industria es de gran importancia y comienzan a obser-
varse ya los primeros atisbos de participación en la vida política y
en el campo profesionaL. Otras minorías étnicas tales como los in-
dostanes, centro-europeos y centroamericanos, que llegaron al istmo
-como las otras minorías étnicas en general~ atraídos por el auge co-
mercial que la construcción del Canal y su mantenimiento significó,
completan el cuadro- todavía en proceso de integración- de los gru~
pos humanos de Panamá.
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(Publicado en Abril de 1970)

Es evidente que las fronteras políticas hoy vigentes a lo largu del
istmo centro-americano no rigen en cuanto a lo cultural y no rigieron
tampoco a través de la historia. Este istmo ha servido desde el mo-
mento de su nacimiento geológico, como paso y puente de las distin-
tas culturas del Nurle, del Sur y del Caribe. Esto ya ha sido señalado

muchas veces, y es particularmente relevantc la observaciÓn de un
destacado geógrafo: "Quizás en ninguna parte del mundo ha habido
un pasaje terrestre tan angosto, largo y significativo". (Sauer, 1959:
1 i 6).

La división clásica establecida entre lo que orgullosamente los

Americanistas llamamus América Nuclear: Mesoamérica, América
Intermedia y Zona Andina, se conjuga especialmente en lo que se
refiere al estereotIpo cultural. Pero, es necesario admitir la interin~
fluencia existente entre los tres sectores, comprobada día a día por
los sucesivus descubrimientos arqueológicos, y ratificada por el vie-
jo concepto de la movilidad del hombre y el dinamismo de su bien

patrimonial: la cultura.

En este estudio nos referiremos particularmente a las influencias
culturales pre-hispánicas procedentes de Mesoamérica y de las nacio-
nes de ubicación intermedia entre Panamá y aquélla. A la luz de la
etnohistoria._la arqueología y la etnografía, en un esfuerzo interdis-
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ciplinario al cual debiera unirse la lingüística, es posible fabricarse un

panorama confiable de las interrelaciones culturales.

La etnohistoria es particularmente sugestiva y explícita muchas
veces, en este tema. Por ejemplo, las primeras noticias del viaje de
Rodrigo de Bastidas a Tierra Firme, nos han dejado para la historia
el recuento de la cantidad de oro recogida en las costas de Venezue-

la, Colombia y el este de Panamá. Estos datos, analíticamente aprove-
chados por el etnohistoriador, sirven para conocer la ruta del comer-
cio del oro y las perlas existente entre lo que hoyes Panamá y las
costas caribes vecinas. Carl Sauer ha señalado esa ruta con precisión:
"Los españoles dieron con la ruta comercial a través de la cual obje-
tos de oro eran llevados desde el Golfo de Daricn a Paria" (Sauer,

1966: 115).

Es el viaje del Almirante Cristóbal Colón el que nos deja algunos
de los primeros datos realmente aprovechable s para una reconstruc-
ción etnohistórica de las culturas aborígenes del oeste de Panamá. En
esta región costera, en las hoy Bahías y Lagunas del Almirante y de
Chiriquí que la historia señala con los nombres de Zarabaró y Cubiga
fue donde se encontraron los maravillosos pectorales y figuras bio-
morfas de oro y "guanín".

Pero, en realidad, esta no era zona de producción de oro sino
trueque, de comercio. Los indios dan razÓn de que la región de pro-
cedencia del codiciado metal, es más al sur, en Vcraguas y Urirá. Las
muestras que la expedición del Almirante recogiera en Urirá (proba-
blemente el río Calovébora) dejaron complacido a Colón, ya que ello
constituía una "prueba patentc y firme que le reivindicase ante los
reyes por la defraudación de la anhelada meta geográfica y que jus-

tificase la erección de un asiento poblador en algún paraje de aquel
Edén aurífero" (Castilero Calvo, 1969: 66).

También en esta dilatada región costera señala Don Hcrnando
Colón la presencia del primer "edificio" de construcción. (Colón,

1947: 286). Sin embargo, fue tan somera y circunscrita a la costa
y zonas inmediatas cercanas esa expedición, que aparte de los datos
citados sobre la riqueza aurífera, el edificio de piedra, y la hegemo-
nía política sustentada por un cacique poderoso, el "Quibio" o "Qui-
bián", en un amplio dominio donde se "rescataba" oro, constituyén-
dose así en zona de tránsito comercial -todo lo cual destaca a esta
región como zona de influencia de altas culturas- no tenemos ma-
yores datos etnológicos comparativos. Serán las expediciones poste-
riores, aquellas de los conquistadores propiamente dichos, las que
aportarán descripciones interesantes.
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Con la gobernación a cargo de Pedrarias Dávila se inician la "en-
tradas" hacia el oeste de Panamá, buscando siempre nuevas tierras,
fuentes de oro e indios para "encomienda".

La incursión de Badajoz y la pérdida del maraviloso tesoro de
piezas de oro; los recorridos de Espinosa, y su detallada descripción
de jefes, rescates, dan margen a un análisis de la cultura de esos gru-
pos. De la exégesis de esas fuentes se dedut!e la existencia de una gran
variedad cultural, idiomática y hasta antropofísica. Curiosa es la des-
cripción, ya clásica, que hace Espinosa de dos hermanos del Cacique
Escoria "tan grandes y tan valientes que parecían gigantes, uno de

ellos tan barbado como el más barbado cristiano que puede ser, los
cuales según pareció habían sido capitanes e concertadores de toda
la xunta que se fizo contra los cristianos que desbarataron" (Espino-
sa, 1514: 57).

Las expediciones enviadas por este conquistador bajo el mando
de Bartolomé y Hernán Ponce, para explorar la costa oeste de la pe-
nínsula de Azuero, viaje que se hizo en tres magníficas canoas de

treinta y seis remero s, y que posiblemente llegó hasta el noroi ~ste
de C.osta Rica, también hablan de tribus guerreras, bien apertrecha-
das, y que presentaban una movilidad extraordinaria a lo largo de
la costa pacífica, básica para los contactos culturales.

La versión de Pascual de Andagoya, sobre las gentes que vivían
en la región de Burica (actual provincia de Chiriquí) nos presenta

una continuidad cultural con las de la zona de tierra adentro, en la
región donde hoy está la ciudad de David. Entre los datos interesan-
tes recogidos en este viaje, está el de que los indios pescaban con re-
des hechas de "henequén" (el término usado es "nequén" lo cual
señala ya un vocablo de procedencia lingüística más hacia el este.
(Andagoya, 1865: 24-25). Términos antilanos como el menciona-
do se usaban también, pues, en la región. Sin embargo, al ascender
la región montañosa entre Chiriquí y la ciudad de Natá, se encuen-
tran con gran cantidad de jefes que hablaban distintas lenguas.

El inicio del sistema de "reducciones", la fundación de ciuda-

des etc:_. es también el comienzo de la amalgama de los grpos cla-
ramente diferenciados todavía al finalzar el siglo XVI. Aquí co-
mienza a perderse l~ pista de los entronque s culturales, para los pue-

blos de la vertiente del Pacífico.

No obstante, los intereses de los conquistadores en la vertiente
del Caribe, en la región hoy fronteriza entre las repúblicas de Costa
Rica y Panamá, nos brindan inapreciables datos sobre la influencia
mesoamericana en esta región. La colonia establecida por Hernán
Sánchez de Badajoz en el "Valle de Coaza" que puede localizarse
en los alrededores del Sixaola, y contiguo al "Vale del Guaymí"
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-el cual se extendía hasta la actual laguna de Chiriquí- da la pri.
mera evidencia de indios de origen mexicano en ese sector. La ac-
tuación de Rodrigo de Contreras, quien motivó la ruina de la colo-
nia, dió la oportunidad para recoger un vocablo de indudable fiia-
ción azteca. En efecto, los indios de la región se refirieron a Rodri.
go de Contreras como un "motolín", "palabra que significa pobre
en la lengua Azteca" (Lothrop, 1942: 103). Los nombres de los je-
fes de la región: Coaza, Coxele y Tamagaz, son igualmente de filia-
ción náhuatl.

Más explícita aún es la versión debida aJuar Vásquez de Corona.
do, quien en 1564, al pacificar esa misma tierra, deja constancia de
que en el pueblo de "Hara, cordillera de la mar del norte, provincia
del Guaymí, comarca dei valle de Coaca, que es en las provincias del
Nuevo Cartago y Costa Rica...... pareció presente del cacique llama-
do Iztolín, mexicano, cacique de los Chichimecas, comarca del pue-
blo de Hara, el cual dixo, por lengua de Lucas Descobar, naguatato,
quel venía a ver lo que el dicho señor general le mandava;" (Fer-

nández León, 1881-1907: 4: 297).
Samuel Lothrop se ha referido ya al origen de esta expansión

mexicana hasta zonas tan alejadas. Ese se habría iniciado bajo el
reino del emperador Ahuitzol (1486.1502), hasta la época de Mon.
tezuma II (Lothrop, 1942: 110-115). Diversas fuentes documenta-

les (tales como cartas del gobernador de Veraguas. Yñigo Aranza
y el Obispo de Panamá en 1620) señalan con precisión la existen-
cia de estas colonias mexicanas, estableciendo incluso la existencia
del pago de un tributo de oro a Montezuma. Pero, no parece haber

sido este el único asentamiento mejicano en tierras ístmicas. Es sa-
bido que los comerciantes aztecas (Pochtecas, en lengua náhuatl) ha-
bían establecido un magnífico sistema de espionaje que precedía a
los intereses políticos de los emperadores mexicanos. Se tienen prue-
bas tanto arqueológicas como documentales de colonias aztecas y
toltecas en Honduras y Nicaragua Incluso, tan al este como Nom-
bre de Dios, en Panamá, fue localizada una colonia de indios de len-
gua "na'huatl": los Chucures, de la cual Andagoya dijo:

"En Nombre de Dios hubo una cierta raza de gente llamada Chu.
chures con una lengua diferente de la de los otros indios. Ellos
vinieron en canoas desde Honduras a asentarse en ese lugar".
(Andagoya, 185: 23).
El mismo aserto lo encontramos ratificado en la versión que da

Torquemada de unos indios de dialecto mejicano, en Nicaragua
(Mar del Norte, cerca del Desaguadero o Río San Juan). De estos
mismos indios algunos fueron empujados del río y se fueron a Nom-
bre de Dios en Panamá. (Torquemada, 1723: ni: Cap. XV).
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Es importante también recordar el asentamiento en la isla Tójar
(hoy Isla de Colón, en Bocas del Toro) de una colonia de indios lla-
mados "Siguas" (vocablo que en lengua de los pueblos Talamaqueños
significa "extranjero") a quienes diversas fuentes señalan como de ori-
gen mexicano, y quienes habían estado asentados previamente en
Talamanca, de donde tuvieron que sal ppr inquietos y peleadores.
El misionero Fray Francisco de San José, señala que en esa isla se
encontraban junto con Chúguenas, Térrabas, y que la lengua preva-
leciente era el Térraba, pero con palabras de esas otras tribus.

"Esta gente es más racional, de más buena traza; el cabello hasta
la cintura de hombres y mujeres, pero bravísimos, porque esta isla
dicen se pobló de una parcialidad de mejicanos que no cupo en Tala-

manca por revoltosa, otra del jaez de los térrabas, de los chánquenes,
torresques y seguas, todos los forajidos; y así la lengua que prevalece

es térraba mezclada con chánguenes y algunas palabras torresques y
seguas" (Fernández León: 1881-1907: 5:374). Lothrop ha sugerido
que "posiblemente los Sigua eran parte de este grpo" (Lothrop,
1942: 114), refiriéndose a la colonia de lengua mexicana cuyo trán-
sito hasta Nombre de Dios sugirió Torquemada.

Todavía a principios del siglo XVIII se tienen noticias en la his-
toria panameña de estos Siguas asentados en la isla Tójar. Sin em-
bargo a pesar de haberse impuesto a otras tribus y haberse aislado
en su asentamiento, les tocó sufrir la invasión de los "zambos mos-
quitos" cuyo radio de acción se extendió desde el Petén hasta Chi-

riquí y Portobelo, en Panamá. Un gran número de Siguas fue lle-
vado como esclavos a Jamaica, dentro del tráfico e intereses comer-
ciales que los ingleses tenían con estos híbridos "mosquitos".

Si bien la etnohistoria es particularmente locuaz en 10 que res-

pecta a los contactos entre grupos mejicanos y las culturas istmeñas,
durante la época de la conquista o inmediatamente anterior, la ar-
queología por su lado ha dejado hasta ahora evidencia cierta de que
existió contacto y relaciones culturales, al menos en base al comer-
cio, entre los grpos indígenas panameños y las civilizaciones Maya

y Azteca, en tiempos prehispánicos.

Ya han sido señalados los rasgos más característicos de la fronte-
ra este de MesoamérIca: comunidades construídas alrededor de pla-
zas; el uso de montículos ceremoniales orientados que a menudo,
aunque no siempre, servían de sustento a templos; piedras de moler
sin borde con su "mano" cilíndrica o alargada; vasijas de forma ci-
líndrica y plana. (Stone: s. F.) Pero, aparte de estos patrones cultu-
rales generales existentes en las culturas arqueológicas panameñas y
que denotan la influencia Maya-Mexicana (lo que en arqueología re-
cibe el nombre de Mesoamérica), tenemos también algunos hallazgos
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que pueden ser citados como pruebas de contactos comerciales. Los
objetos de oro de origen coclesano encontrados en el Ceno te de los

Sacrificios, en Chiccn-Itzá, Yucatán; la figurina de oro quebrada-
unas piernas humanas- encontrada en la base de la Estela H., en
Copán, Honduras, son pruebas evidentes de que mediante el merca-
deo, la valiosa orfebrería panameña llegaba a las ciudades Mayas.

No solamente el análisis del estilo de estas piezas señala su origen
Ístmico, sino que incluso el análisis de la aleación con que fueron
hechas, lo confirma. Por ejemplo, la pieza fragmentaria encontrada

en Copán, muestra la típica aleación de oro, cobre y plata caracterís-
tica de Veraguas. La antigüedad de este intercambio comercial queda
demostrada por la fecha que aparece en la Estela H.; equivalente a
782 d. C.

El eminente americanista mejicano Alfonso Caso ha aceptado el
origen panameño-costarricense de la técnica del vaciado de oro: "Un
tipo de pectoral tan característico que llegó a tener el significado ge-
neral de "oro" en los códices mixtecas y en el Códice Laud, y encon-

trado frecuentemente entre los tesoros de oro preservados en Oaxaca,
Veracruz y en el Valle de México, está inspirado en las figuras de rana
que tienen las patas traseras transformadas en placas. Este tipo de
rana es muy común en el arte de Costa Rica y Panamá (Veraguas y
Chiriquí). (Caso, 1965:915).

Las influencias comerciales no fueron solamente en una dirección
sino en ambas. Así lo demuestran algunos pendientes de jade, con
inscripciones Mayas abrevIadas, encontradas en la zona de Chaparrón,
en Costa Rica (Stone, 1963: 47-51) como también un pendiente

o figurina chata de jade, en una posición de danza, que muestra ras-
gos faciales esquematizados similares a los de Oaxaca, encontrada en
Cerro Manicular en Veraguas. También conviene mencionar el hallaz-
go de una pieza de cerámica del tipo "plomizo" (Plumbate ware) -
característica de la influencia mexIcana en el tradicionalmente Maya
Yucatán - en Chiriquí, lo que demuestra también contactos comer-
ciales.

A la luz de los descubrimientos arqueológicos, pudieran señalarse
dos etapas bien definidas que muestran las influencias culturales pro-
cedentes de Mesoamérica:

1. La época Maya, con fechas tan tempranas como los siglos
VIII Y ix d. C., Y posiblemente un poco antes. El pendiente de jade
encontrado en Cerro Manicular y la pieza fragmentaria de oro hallada
en la base de la Estela H. en Copán, así lo sugieren.

Las relaciones en esta etapa han debido ser estrictamente comer-
ciales. El comerciante Maya, que recorría a pie distancias enormes si-
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guiendo rutas tradicionales, aribó al istmo, donde dejó los jades en-
contrados en Costa Rica y Panamá. Probablemente, la cerámica Plo-
miza fue también objeto de intercambio. A su vez se llevaba las ela-
boradas figurinas de oro de Coclé y Veraguas.

El hecho mismo de que los objetivos fundamentales de los viajes
hayan sido comerciales, explica el que las influencias culturales no
fueran mayores. Se trataba de mercaderes o caravanas comerciales

aisladas que al no tener intereses imperialistas, no intentaban estable-
cerse. El mercader Maya no era el heraldo de los guerreros o recolec-
tores de impuestos.

El comercio, tanto interno como externo, estaba muy desarrolla-
do entre los Mayas. Los mercaderes importantes tenían gran rango

social e incluso podían llegar a ser señores o jefes. Herrera y Tordesi-
llas cita el caso de Apoxpalón, de la región Maya de Acalán, quien
había sido hecho "señor" y quien era un acaudalado comerciante.

Pero, los menos ricos o quienes comenzaban en el oficio, tenían que
arriesgarse en los largos viajes por todo el istmo centroamericano a
donde iban a buscar oro, plumas de colores, tintes, caracoles, y don-
de encontraban, a veces, la muerte violenta. Ekchuah, el dios tutelar
del mercader Maya, era representado portando una lanza o luchando
contra el dios que simbolizaba la violencia. (Cardos de M., 1959: 58).

El cronista Herrera habla del gran conocimiento que los mercade-
res Mayas tenían del área ístmica. En efecto, cuenta como Hernán
Cortés al visitar a los jefes de Tabasco y Xicalango y pedirles guías
para recorrer la región hacia el sur:". . . diéronle mercaderes, que en-
tendido el intento de Cortés, le mostraron un lienzo tejido de algo-
dón pintado el camino hasta Naco y Nito en Honduras y hasta Nica-
ragua, poniendo la gobernación de Panamá, con todos los ríos y po-
blaciones que habían de pasar, y las ventas a donde ellos hacíanjor-
nadas, cuando iban a las ferias". Asimismo, este autor cuenta que
Cortés, en su camino a Nito, pasó la noche en las llamadas "Ventas",
construídas especialmente "para hospedaje de los Mercaderes que
eran los que andaban por la Tierra" (Herrera y TordesiUas, 1945:

5:8).

Esta tradición de jornadas comerciales que Cortés pudo observar
en la decadente civilización Maya del siglo XVI, ha debido ser muy
antigua y aún más floreciente durante el apogeo de las ciudades Ma-

yas más importantes.

2. La época Mexicana, en la cual nos encontramos con un tipo

de influencia distinto. Esta vez, lo que existe es el interés imperialis.
ta, el expansionismo histórico de los grupos náhuatls. Esto se com-
prueba incluso en el caso de los mercaderes aztecas, los Pochtecas,
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quienes no eran solamente comerciantes sino también espías quienes

cumplían fielmente los objetivos políticos del emperador informán-
dole sobre rutas, productos, capacidades de defensa, datos necesarios

para la conquista subsiguiente.

El comercio en sí era también importante y el oro era indudable-
mente uno de los artículos principales para el largo viaje. Lothrop, en
su bien documentado análisis de las relaciones comerciales prehispá-
nicas, señala, que: 'Además de los viajes por tierra, había una ruta ma-
rina, porque una real cédula fechada en 1535 ordena que sea explora-
da la boca del río San Juan en Nicaragua porque el oro era llevado así
a Montezuma por la vía de Yucatán" (Lothrop, 1950: 87).

Pero, era evidente que a los comerciantes seguían los guerreros.

Tal es el caso de los Siguas, que avanzaron hasta la Isla Tójar (actual-
mente la isla Colón en Bocas del Toro), quienes llegaron con propósi-
tos de conquista, pero al enterarse de la muerte de Mòntezuma, y de
la suerte corrida por la grandiosa Mexico-Tenochtitlan desistieron y
se establecieron en la región. Son los "revoltosos" mencionados por
el misionero Fray Francisco de San José, citado en hojas anteriores.

Además de las evidencias arqueológicas y etnohistóricas que he-
mos señalado en favor de los contactos e influencias culturales entre
el área llamada MesoamérIca y Panamá, tenemos que mencionar otras
de carácter etnográfico, surgidas del estudio de las actuales culturas
indígenas panameñas.

El oeste de Panamá, la región donde la etnohistoria señala la ma-
yor influencia mesoamericana, es actualmente el habitat de los indios
Guaymíes, Bokotás y Teribes. El primer grupo, el mayor, ocupa tres
provincias, extendiéndose desde la vertiente del Pacífico en Chiriquí
y Veraguas, hasta la costa Caribe en Bocas del Toro; el tercero, muy
disminuído demográficamente (posiblemente no más de 400 indivi-
duos), en confinamiento fluvial, en el alto curso del Changuinola, en
un afluente quc llcva el nombre dc la tribu. El caso de los Bokatá rc-
viste caracteres especiales, ya que se trata también de un número muy
reducido de indios, al cual lingüística y culturalmcnte se les conside-
ra emparcntados con los Guaymíes.

Es interesante señalar que entre los indios Guaymíes, hasta prin-
cipios de este siglo existió una especie de familia de gobernadores,
que se llamaban a sí mismos "Montezumas". Todavía hoy esta fami-
lia sobrevive, usando el nombre familiar como apellido, pero habien-
do perdido su hegemonía política.

Estos jefes "Montezumas" habrían conseguido incluso la unión
política temporal entre Bokotás y Guaymíes. El antropólogo sueco
Erland Nordenskiold, quien los visitara en 1927, señala que "duran-
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te el reino del segundo último jefe Guaymí, quien se llamaba a sí
mismo Montezuma, los Guaymí y los Bokotávivieron en una especie
de unión personal que no obstante cesó con la muerte de Montezu-
ma" (Nordenskiold, 1928: 176). Es más Henry Wassén, quien mane-

jó las notas de campo de Nordenskiold, y quien también tiene en su
haber estudios realzados entre los Guaymíes, ha traducido una suges-
tiva anotación: "El jefe Guaymí Montezuma gobernó sobre ambos,
Guaymíes y Bogotá. El hijo Tehua Montezuma no tenía poder de
este tipo". Wassén, citando a Eduardo Seler, señala que ese título
se encuentra entre los jefes aztecas, y era dado a ciertas familias de
jefes (teohua teuetli). (Wassén, 10 63: 91-93). Alphonse Pinart, a

fines del siglo pasado, habla de un jefe "suvala", descendiente "del
célebre pretendiente Montezuma" quien habría gobernado a los
Guaymíes de Veraguas, y a quienes habría tratado de aislar en las
montañas (Pinart, 1887: 9).

Es interesante anotar que todavía hoy existe una familia de nom-
bre "Sivala", de Guaymíes Sabaneros, emparentados lingüísticamen-
te con los Bokotá. Ellos admiten pertenecer a la familia de un gran
jefe, y a pesar del estado de pobreza y abandono en que se encuen-
tra este grpo indígena, se nota en esta familia el remanente de una

autoridad antaño prevalente.
La existencia de un nombre Montezuma entre una familia gober-

nante Guaymí, no es por supuesto, evidencia de una relación de pa-
rentesco entre el emperador azteca y estas tribus tan alejadas, pero sí
del conocimiento que existió en esta región ístmica de la autoridad
del emperador mejicano, fama que fue transportada por comercian-
tes y guerreros, en las últimas décadas ya de esa maravilosa civiliza-
ción - nutrida por Toltecas y Mayas, entre otros - decapitada trau-

máticamente por la conquista europea.
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Nos hemos referido en los cap ítulos anteriores a los patrones y
elementos culturales propios de la cultura indígena panamcña, quc
sobreviven hoy día. Igualmente, hemos qucrido destacar, dentro de
la dinamia étnica, la herencia mantenida por el sustratull indígena

desde el momento crucial de la conquista hasta el presente. Quere-
mos ahora referimos al tema especÍfico de lo que pudiéramos llamar
cllegado o la impronta indígena cn la cultura nacional o panarnelia.
No es tarca fácil, porque, una vista a nuestra historia, nos evidcncia
la pluralidad de influcncias culturales que sc fueron sobreponiendo
como estratos, una sobre otra, a lo largo de nuestro devenir históri-
co. Tratar de rescatar el panorama actual que prescnta la cultura na-
cional, el hilo subterráneo del legado aborigcn, significa hurgar en
los más recóndito de la etnohistor:a nacional como también implica
tratar dc dcsglosar--vadiendo el error- entre símiles procedcntes

de otras culturas.

No obstantc acometemos esta tarea, porque crccmos que es fun-
damental sacar a la luz 10 que la historia, con su dinamia de conquis-
ta y guerras, no pudo destruir totalmente. Funcionaron mccanismos
de integTación, inmediatos o paulatinos, quc explican la pervivencia
actual de tales elementos. La "cultura de conquista", así llamada por

Fostcr, implantó, indudablemente un buen número de tecnologías,
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de mecanismos sociales y de creencias espirituales. La "cultura co-
lonial", en la cual por prueba y rechazo, ya se había tamizado gran
parte de 10 aportado por los españoles, fue paulatinamente desarro-

llando una adaptación a las circunstancias ecológicas, económicas y
políticas que el proceso histórico iba motivando. A ella, se fueron
sumando también, las influencias de los negros traídos en condición
de esclavitud y quienes, en gran proporción, desplazaron al servidor
indígena en la casa y en los trabajos del campo.

No obstante, la cultura indígena, la preexistente y la que entró
del siglo XVI en adelante, retuvo y transmitió aquellos elementos

que no encontraron efectivo reemplazo en la tecnología europea y

mediante sutil mecanismo psico-social matizó con su indianidad
otros, de orden social y espirituaL.

Influencias indígenas en la cultura material:

Es en las tecnologías de subsistencia, tales como la agricultura,
donde puede observarse claramente la impronta aborigen como le-
gado cultural. Es comprensible, a la luz de la realidad ecológica, la
aversión por parte de los conquistadores hacia tales técnicas y la
pervivencia de las mismas hoy día. El arado tradicional europeo,
por ejemplo, no encontró aplicación en un medio de selva, de alta
precipitación pluviallos nueve meses del año y donde la vegetación
secundaria rápidamente invade los campos deforestados por el hom-
bre. Un régimen de estaciones que lejos de parecerse a las cuatro vi-
gentes en los países de clima templado, se definían más que todo por
el régimen de lluvias desconcertantes a los españoles, quienes no ati-
naron más que a aplicarle a la época más húmeda el apelativo de
"invierno" y a la más seca, el de "verano".

Pascual de Andagoya nos dejó en el Siglo XVI una interpretación
muy europea de nuestras condiciones climáticas:

"En todas estas provincias desde Nicaragua hasta el Daricn no
defiere media hora el día de la noche en todo el año, y el verano hace
todo en un tiempo que comienza desde entrante diciembre hasta en-
trante mayo: en todo este tiempo corren los vientos norte y nordes-
te, y no llueve y hace más fresco que en invierno, y la gente está sana

que no adolecen sino por maravila comienza el invierno desde princi-
pio de mayo hasta el fin de noviembre, y en el mes de septiembre y
agosto hace muchas aguas más que en los otros meses: hace calor, bo-
chornos, caen rayos y truenos: en este tiempo adolece la gente; corre
en todo el surdeste, que si no es que algún aguacero traiga otro, cien-
to que en pasándose vuelve el tiempo al surdoeste".
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Al español, que utilizó la mano de obra aborigen, le fue más fácil
adoptar la tecnología que ellos aplicaban e incluso los productos de
la tierra, que ponerse él a hacer ese trabajo o tratar de imponer una
técnica que claramente no se adaptaría al medio ambiente. Sus pro.
ductos europeos, por limitaciones climáticas, no podían darse en
nuestro trópico, en su mayoría. La agricultura de roza, con el uso de
la tradicional coa se impuso permanentemente. Leer la descripción
que hace Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés sobre las prácticas
agrícolas indígenas equivale a observar al campesino panameño que
todavía hoy no ha adoptado las tecnologías mecanizadas.

"E cuando han de poner en efecto el desparcir de la simiente,
quedando la tierra rasa, pónense cinco o seis indios (e más e menos,
según la posibilidad del labrador), uno desviado del otro un paso, en
ala puestos, y con sendos palos o macanas en las manos, y dan un gol-
pe en tierra con aquel palo de punta, de menéanle, porque abra algo

más la tierra, y sacánles luego, y en aquel agujero que hizo, echan con
la otra mano siniestra cuatro o cinco granos de maíz que saca de una

tale guila que lleva ceñida, o colgado el cuello de través, como tahelí;
e con el pie, cierra luego el hoyo con los granos, porque los papaga~
yos y otras aves no los coman. E luego dan otro paso adelante, e ha-
cen lo mesmo" (1).

En las descripciones de la vida rural panameña vemos la persisten-
cia preferencial de la coa, a nivel de agricultura familiar o comunal.
La "familia Martínez", creación didáctica del educador panameño
J osé Daniel Crespo, en su libro Geografía de Panamá y por medio de
la cual explica la vida campesina panameña en el primer cuarto de
este siglo, nos ofrece un interesante venero de información de donde
pueden sustraerse datos sobre tecnologías tradicionales, creencias ver-
naculares, etc. Refiriéndose a los métodos de cultivo, destaca así la
preferencia por la coa: "Don Julián no cuenta con otros instrumen-
tos para hacer su trabajo que el machete que le sirve para todo: para
talar, para desyerbar, etc.; el hacha, que usa para derribar los árboles
grandes; y la coa, que emplea para hacer huecos, aunque a veces 10
que usa para sembrar es un palo puntiagudo. Don Julián no conoce
el arado. "Ni falta que hace", dice cuando Andrés le habla de él" (2).

En lo tocante a los productos agrícolas, el legado ha sido amplio
y nco.

El maíz, en su amplia variación de aplicaciones culinarias fue el
cereal por excelencia hasta la introducción del arroz. En las zonas ru-

(1) Oviedo Gonzalo Fcrnández de. Edición de 1959. Tomo 1: 227.

(2) Crespo, J. D. 1928; 25.
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rales la superioridad del maíz, por su utilidad, sobre el arroz, se ob-
serva en su omnipresencia culinaria y en su amplísima diversifica-
ción. Así vemos que es una bebida, es una comida sólida y semisó-
lida, es un postre, es una mazamorra, es un alimento capaz de ser
transportado ya procesado dentro de sus propios capullos, o bien
convertido en consistencia más blanda, dentro de sus propios ca-
pullos, dentro de hojas de platanillo o de heliconia. La yucà, el camo-
te, la papa, el otoe siguen presentes en la dieta tradicional. La j f~ti-
cultura perpetúa el consumo del precolombino aguacate, el mamey,
la piña y la guanábana, entre otros. El coco (Cocos nucifera),deslin-
dados hoy, a la luz de la etnobotánica, los problemas de su preexis-
tencia en la América precolombina, es otro ejemplo del persistente
uso de productos agrícolas indígenas. El pixbae, la fruta de alto valor
proteíco, lo mismo que la papaya, persiste como una fruta o alimen-
to preferenciaL. Las variedades nativas de frijoles, tomate y el ají
se constituyen en plato de consumo diario o de sazón obligada. El
cacao y el maní aunque de uso esporádico, o bien ya mediante el
procesamiento industrial, no han perdido terreno.

En algunos casos se ha producido interesante ejemplo de lo que
pudiéramos llamar "sincretismo culinario". Los degustados "tama-
les" de puerco o dc gallina son uno de ellos. El grano aborigen por
excelencia, el maíz, en forma de masa se acopla a dos productos de
corral introducidos por los europeos -el "cerdo de castila" y la

gallna- pero adobados con sazón indígena de tomate, ají y hierbas
aromáticas nuestras.

El aroz, producto foráneo, se mezcla con los frijoles nativos, en
un plato diario en la mesa panameña.

El "chicheme", bebida de gran valor nutritivo, combina el maíz
con la leche de vaca y el azúcar de caña, estos dos últimos de aporta-

ción europea.

En la obtención de la proteína de origen animal, encontramos

también la impronta autóctona. La pesca artesanal en Panamá guarda
aún reminiscencia aborigen. Las canastas de cono invertido o nasas,
los arpones dentados y toda la técnica asociada a la pesca de la tortu-
ga y de peces de gran tamaño pcrtenecen a la tradición aborigen.

Los conquistadores Andagoya y Espinosa nos hablan de pescas
abundantes y de grandes redes de henequén utilizadas a esos efectos.
Ello explica la presencia de técnicas de conservación del pescado, por
ahumado o secado al sol, que todavía se practican en la población
campesina.

En la cacería, si bien el arma de fuego ha casi borrado toda traza
cinegética aborigen, su huella aún persiste en el "ojeo" de animales
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en los campos o "sembrados" o bien en abrevaderos naturales; las
trampas para aves y pequeños mamíferos son también del mismo ori-
gen. La abundante proteína animal procedente de la cacería y de la
semidomesticación o cautividad de mamíferos (macho de monte y
saínos en edad infantil, como también aves) fue reemplazada por la
ventajosa práctica de la domesticación de grandes reses y aves de

corraL.

En su insuperable adaptación y dominio del habitat tropical,
nuestros grupos indígenas transmitieron aún hasta hoy, sistemas

efectivos de subsistencia que no tienden a arrasar sino a conservar la
naturaleza.

En las tecnologías asociadas a los alimentos, en relación a su
acarreo, envase, procesamiento, etc., también se ubica un buen le-
gado cultural indígena. La cestería y sus variados estilos configuran
el clásico medio de acarreo de la producción: las "jabas" y los "mo-
tetes" .

La alfarería, hoya un nivel artesanal agonizante, puede observar-
se en técnica primitiva que excluye el uso del torno europeo, en algu~

nas comunidades de Coclé, Azuero y Panamá Occidente.
El trabajo de la madera asociado a los alimentos, aportó las "ba-

teas" o grandes platos de madera, morteros, como también sus "ma-
nos", machacadores, etc.

La calabaza o "totuma" (Crescentia cujete) constituye todavía
hoy un atractivo elemento para aplicación artesanal, trabajada co-
mo es por los campesinos para confeccionar tazas, cucharas y reci-
pien tes diversos.

Todavía la piedra de moler se encuentra ocasionalmente en algu-
na remota casa campesina, testimonio del antiguo y otrora omnipre-
sente "metate".

En la vivienda rural, que ofrece en realidad una amplia variedad
de estilo, puede observarse aún el uso del techado de hojas de palma,
tramado pobre un emparrilado hecho con cañas. Las paredes de ado-
be, con su enrejado interior de caña, plantean un problema sobre su
origen. En ninguna crónica del siglo XVI, plena conquista, encontra-
mos alusión a esta tecnología; se mencionan únicamente las paredes
de caña, incluso re cubiertas con un tejido estrecho a modo de esteri.
Has. Sin embargo, Fray Adrián de Santo Tomás se refiere a la cons-
trucción de vivienda utilizando el barro, en fecha tan temprana como
principio del siglo XVII.

Algunos elementos arquitectónicos de la vivienda, como los Ha~

mados "jorones", al cual se accede mediante una escalera monóxila,
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son de origen indígena. Todavía hoy puede vérseles en la vivienda Cu-
na y Guaymí. El uso de plataforma colgante del enrejado del techo
que utilizaban para guardar alimentos o pertenencias, es igualmentc

parte de la tradición autóctona (zarsos o talanqueras).
En el mobiliario, la hamaca ha persistido inalterable en su adapta-

ción insuperable al clima tropical. Su uso se mantiene preferencial-

mente para el descanso diurno. Los bancos bajos próximos a la tie-
rra, son de origen indígena también y se usan aún para el descanso y
la conversación, entre los campesinos, dejándose las silas altas y me-
sas para la visita formal y las comidas. También la tela de corteza, de
tan difundido uso en los grupos indígenas actuales, se utiliza aÚn en-
tre los campesinos de la llamada "costa abajo", en el Atlántico, para
do'rmir, a modo de manta. Entrc los "cholos" coclesanos, hemos des-
tacado en capítulo antcrior la pervivencia de la técnica en el folklore
religioso.

El fogón al nivel del suelo, definido por troncos sobre los cuales

se ubica la olla es otro rasgo indígena, poco observable hoy día,

reemplazado por la imposición del "fogón alto".

La indumentaria ofrece realmente un mínimo de elementos pro-
cedentes de nuestro pasado precolombino. Solamente en el calzado
campesino de uso diario y laboral encontramos la precolombina
"cutarra", sandalias de cuero que guardan incluso su nombre abori-
gen. Oviedo nos dejó una interesante cita al respecto.

"Ellos traen zapatos, que llaman gutarras, que son de dos suelas

de venados sin capelladas, sino que se prenden con unas cuerdas de
algodón o correas dcsde los dedos al cuello del pie o tobilos, a ma-
nera de alpergata" (3).

Las bolsas tejidas o chácaras donde el campesino guarda y lleva su
dinero y valores, son por supuesto de raigambre autóctona.

En el vestido propiamente dicho, poco o nada podemos señalar
que recuerde la sucinta y vistosa vestimenta precolombina. Lo eu-
ropeo se impuso plenamcnte. Quizás cn el uso eventual de ruanas o
ponchos -hoy desaparecidos- pcro que los campesinos de las tierras
altas aún usaban a principios dc siglo, pudicra sefialarsc ese difundido
tipo de abrigo. Una foto de época nos lo ilustra.

Un elemento intercsante, en relación con el adorno personal, es
la deformación dentaria -de origen aborigen- que aún hoy se prac-
tica cn remotos grupos campesinos de las provincias de l1errera y Vera-
guaso Este tipo de deformación intencional con fines estéticos consis-

(3) Oviedo Gonzalo Fernándcz de, Edición dc 1959. Tomo IV; 366.
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te en sacar punta a los incisivos, o "afilados", como usualente se
dice. Se practica entre hombres y mujeres, y es en Ocú, donde pue-
den verse con más frecuencia. Todo parece indicar que la práctica
tiende a desaparecer.

En el sombrero, tal como lo conocemos hoy, se da un interesante
ejemplo de combinación de tçcnologías. La desarrollada y preexisten-
te cestería, el profundo conocimiento de las plantas de aplicación
textil, se aplicó a la confección del sombrero, un elemento del ves-
tido europeo, de práctica aplicación y conveniencia en los climas tro-
picales de fuerte irradiación solar. La frescura y ligereza de las fibras
vegetales contribuyeron a la adopción temprana de ese elemento.

Influencias indígenas en el aspecto soal y espiritual:

Son realmente muy pocas las influencias de orden social que pue-
den detectarse aún hoy, como legado indígena, en la cultura nacio-
nal No es de extrañar que así sea. El rompimiento de la estructura
socio-política de las culturas conquistadas, fue lo primero que se pro-
dujo, por determinación expresa de la cultura conquistadora. Sólo así
se podía ejercer una verdadera dominación y proceder a la explota-
ción del hombre indígena. En lo relativo al riquísimo mundo espiri-
tual, con su etnociencia, su etnosistemática, su ética aún no reem-
plazada por una ética impuesta, sus conceptos de la estructuración
del universo y la relación del ser humano con él, la idea de la divini-
dad, la composición del mundo espiritual en general, las manifesta-
ciones artísticas, la consignación y transmisión del conocimiento, Só.
lo algunos pocos elementos se traslucen. También en esta área de la
cultura, es fácil comprender que la conquista, que se hizo con la es-
pada y con la cruz, impuso un nuevo concepto del hombre, de Dios
y del universo.

Tal vez, a nivel rural, algunas costumbres, ligadas a lo tecnológi-
co, pueden ser indicio de algunas pervivencias de tatrones sociales
aborígenes. Uno de ellos, serían la peonadas, en las cuales, el favore-
cido' con la ayuda comunal en una faena de cosecha o de "zocuelas",
provee la almentación a los asistentes, tal como aún se observa entre
nuestros grpos indígenas.

También, en las actitudes ante ciertas circunstancias o períodos
de la vida femenina, podrían tener raigambre indígena. Por ejemplo,

persiste aún, a nivel popular, la creencia en la "fuerza" que tiene una
mujer encinta; su presencia o mirada puede agravar a un enfermo,
empeorar una llaga o cortada, e incluso influir sobre los animales.

La condición de una mujer menstruante, sobre todo en las ado-
lescentes, guarda aún, en algunas comunidades rurales, una serie de
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tabúes alimenticios y de hábitos de aseo, que nos sugieren los cono-

cidos en .los grpos indígcnas. Es, en realidad, un difícil campo,

donde se impone invcstigación especializada y análisis de distintos
aspectos relativos a scxo y edad.

En el folklore musical, no es mucho tampoco lo que podríamos,
con seguridad, señalar como de origen autóctono. En la música y la
danza, hemos de reconocer que la corriente africana, con su ritmo
seductor, y las melodías de sabor mediterráneo sumergieron el sus-
tratum indígena.

De lo que conocemos hoy de bailes de grupos indígenas paname-
ños, solamente la característica del alineamiento en la danza, el paso
corto y seguido y la posición corporal de cabeza y hombres inclina~

dos, como rasgos y actitudes coreográficas, podría encontrarse cn
un baile regional como es la "Mejorana ocueña". Allí encontraremos,
junto a los atributos del bello vestido femenino de amplia blusa al

volante y voluminosas faldas, de indiscutible origen ibérico, al ves-
tido masculino de camisa y pantalón europeo, dc "cutarras" indíge-

nas, el paso recortado y seguido, la disposición alneada, la actitud
de danza india. Nos recuerda algunos bailes Guaymíes, Bokotás y
Chocges donde hombres y mujeres se alínean cn la forma que lla-
mamos "fila india" y con la cabeza levemente inclinada danzan en
sucesión de pasos y figuras reiterativas. Es particularmente cntre el
grpo indígena Bokotá o Bugiere dondc encontramos mayor simi-
litud: los bailarincs se ubican cn dos líneas, una compuesta por hom-
bres y la otra por mujeres, estando la una frente a la otra. Durante el
baile una línea avanza y retrocede hacia la otra y mientras se hace, se
canta en voz alta.

En el baile de "Diablicos Cucuá", de las tierras altas de Penono-
mé, donde el vestido hecho de tela de corteza y pintado con jugos
vegetales, nos ofrece un magnífico ejemplo de sincretismo, vemos
igualmente la actitud de danza indígt':la en el alineamiento de los bai-
larines ~que son todos masculinos- y las evoluciones del baile.

En los instrumentos musicales, un tipo de tambor, la "caja" sería
el más cercano a la versión indígena. También señalaríamos la flau ta,
hoy de metal, de tipología similar a la de las indias y las maracas o
"güiros", fabricadas con la muy americana "totuma".

También en la mitología popular se encuentran pervivencias de
nuestra prosapia indígena. Particularmente en la demonología encon-
tramos personajes de ese origen. El caso quizás más representativo
es la "Tulivieja" que configura un personaje femenino monstruoso,
que vaga eternamentc penando un pecado de juventud. Narciso
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Garay ha sugerido un origen sincrético de este mito -al cual nos
adscribimos- cuando afirma:

"Probablemente alguna leyenda indígen¡i de carácter satánico se
injertó en otra española de la misma índole y juntas compusieron
el mito de la tulivieja cuya desinencia es netamente castellana". (4)

Algunos cuentos populares sobre animales como el de la Pavita
de Monte, entran dentro de la categoría propia de cuentos de anima-

les de tan dilatado uso en las culturas indíg"enas americanas. Todavía

hoy los Cunas y Chocóes, los últimos incluso en actitud mímica de
ponderable valor histriónico, relatan los cuentos de personajes, que
son siempre animales de la selva.

La farmacopea popular abunda en plantas medicinales propias
de la tierra autóctona y usadas por nuestros grpos aborígenes, y que
se pefRetúan hoy no solamente en la medicina misma sino muchas

veces en las actitudes e interpretaciones del concepto de enferme-
dad.

Por ejemplo, el concepto mágico de la enfermedad, persiste en
las creencias populares que la interpretan como el resultado de un
"mal sueño" o del alma afectada por influencias malignas.

La adscripción de la farmacopea rural a un número plural de es-
pecies vegetales autóctonas son remanentes y pervivencias de la muy
rica medicina botánica conocida por nuestras culturas aborígenes.

Estas medicinas vegetales (hojas, bejucos, cortezas), tienen un amplio
uso en infusiones, que se toman, o bien en baños curativos. La apli-
cación tópica de resinas, como la llamada "caraña", para dolores y
contusiones nos provee un ejemplo más. No debe olvidarse el tabaco,
cuyas hojas, aplicadas directamente o en cataplasma han sido de an-
tigua y persistente terapéutica.

La medicina folklórica tiene en esto, aún, en Panamá un vasto
campo de estudio que estamos seguros que nuestros antropólogos
podrán sacar próximamente a la luz.

La impronta indígena en la cultura nacional continúa en el pre-
sente. La interacción de las "etnias nacionales" motiva un perma-
nente proceso de permeabilización.

Las "Juntas Comunales" y "Juntas Locales" del nuevo sistema
político administrativo del estado panameño en buena medida de-

(4) Garay, N. 1930; 38.
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notan la influencia aborigen. Presentcs como han estado en la estruc-
turación política tradicio-nal de algunas de nuestras culturales autóc~
tonas, las prácticas de "Consejos Localcs" y "Consejos Generales",
marcan un intcresantc paralelismo con lo ariba mencionado. No se
nos escapa, por supuesto, la influencia intermedia del Municipium
latino, aportado por los hispanos. Lo considero un ejemplo más de
conciliación étnica.

También los conceptos estéticos indígenas, no solamente los pre-
históricos sino igualmente los contemporáneos, han contribuido ca-
da vez más a darle individualidad y contenido a la obra artística pa-
nameña. Es el substratum hacia el cual se dirigen, en el cual se aden-
tran profundamente los artistas en la búsqueda dc la idcntidad nacio-
naL.

El pasado y la pcrvivcncia aborigen salen al frente, hoy más que
nunca, para darle a la Cultura Nacional, el blasón amerIcanista pro-
pio de su indianidad original.
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serva en Colombia donde las zonas de las altas culturas han aceptado
prácticamente todo esfuerzo científico. Es indudable que las condi-
ciones ecológicas han influído permanentemente en que esto ocurra.

La alta precipitación pluvial del Darién y el Chocó se traduce en
una exuberante vegctación típica de la selva húmeda tropical. Las in-
conveniencias que presentan tales particularidades de clima y vegeta-
ción inciden desde el momento inicial de la detectación de los sitios
arqueológicos ya que esa cobertura espesa de vegetación hace poco

menos que imposible ubicar sitios de vivienda o cementerios. Estos
generalmente son conocidos, fortuitamente, por vía indirecta de tra-
bajos agrícolas o industriales. Cuando se llega al momento de las ex-
cavaciones el problema se acen túa si consideramos que éstas solamen-
te pueden realizarse durante la estación seca, que en este ámbito tan
amplio, no va más allá de tres meses anuales.

La historia arqueológica del Darién se inicia, aunque no científi-
camente, desde el momento mismo de la conquista. Es el cronista
del Darién por antonomasia, Femández de Oviedo y Valdez, quien
según propia confesión, abre sepulturas en esta región, con el fin de
encontrar los codiciados objetos y figurinas de oro, tales como "pa-
tenas", pectorales, aretes y narigueras, que los conquistadores conse-
guían entre los indios que vivían por la época en esa región. Pero, no
es sino hasta el siglo xix, tras un largo silencio de centurias, cuando

se tiene noticias, de fuentes fidedignas, de sitios arqueológicos en la
región darienita. En razón de los intereses de la nación francesa por
la construcción de un canal a nivel por el Istmo, llegaron un número
de profesionales de distintas disciplinas, muy especialmente ingenie-
ros, cartógrafos y exploradores, quienes hicieron un minucioso reco-
rrido de la topografía istmeña. Sin embargo, algunos de ellos, entre
quienes cabe mencionar a Armando Reclús y al Dr. Luis Catat, no
se limitaron en sus informaciones a la mera descripción topográfica

y a las especulaciones sobre la factibildad de la construcción de un
canal a niveL. En el caso específico del Dr. Catat, un médico, su cu-
riosidad científca y su gran capacidad de observación 10 llevaron a

realizar estudios etnográficos y antropofísicos entre la población in-
dígena del Darién-los Cunas y Chocóes~ de los cuales dejó publica-
dos, valiosos datos que hoy constituyen elementos de gran interés para
el conocimiento de estos grupos aborígenes panameños. Pero, el mé-

dico mencionado no se ciñó al aspecto puramente antropológico sino
que llevado por su interés en "antigüedades", realizó excavaciones de

sepulturas en la altiplanicie de Cana y en la Loma del Espíritu Santo.
En esta región, que él menciona, ya previamente saqueada por los

primeros mineros en la época de la colonia, el autor excavó varias se-
pulturas donde obtuvo algunas piezas de cerámica, como también 

ha-

103



chas de piedra que presentaban un pulimento de gran perfección.
Acerca de las piezas de cerámica las describe como monocromas y las
compara con las "tan bonitas" que por la época se encontraban en
Chiriquí y que motivaron una especie de fiebre del oro, porque se en-
contraban en compaiiía de maravilosas piezas de orfebrería, como
las que se conocen de la regiÚn de Bugaba. La descripción que el au-
tor hace de esta cerámica es complementada con dibujos que pcrmi-
ten conocer la decoración plástica de las mismas y que evidencian
una similitud de estilo con las encontradas en otras regiones darieni.
tas de las vertientcs del Pacífico, como igualmente algunas del sector
atlántico. Si consideram'os la escasez de datos que se tienen sobre si-
tios arqueológicos del Darién es menester reconocer que las breves
descripciones dejadas por el Dr. Catat, gnardan aún mucho valor para
el estudio de la arqueología istmeña. (Catat: 1889,397-421).

En 1927 llega a Panamá, la expedición científica comandada por
el eminente americanista sueco, Barón Erland Nordenskiäld. For-
maba parte de esta expedición, además de su esposa e hijo, un joven
estudiante, Sigvald Linné. Este último se interesaba principalmente

en la arqueología y mientras su maestro realizaba las importantes in-
vestigaciones etno¡"Tfáficas, que hizo entre los grpos indígenas pana-
meños que visitó Cunas, Chocóes y ßokotás-, éste se ocupaba de

hacer detectaciones de sitios arqueológicos, recolección dc mate-
rial dc superficie c incluso excavaciones sistemáticas de algunos

cementerios. El rcsultado de este trabajo se objetivó en la publica-
ción de la obra que, todavía hoy, constituye el único libro especiali-
zado de arqueología del Darién: "Darién in the Past".

Sigvald LInnc hizo estudios arqueológicos cn la costa atlántica
darienita, específicamente en el sector comprendido cntre el inicio
del Golfo de Urabá y la población de Anachucuna en San BIas; en el
sector pacífico recorrió sitios costeros comprendidos entre Garachi-
né en la República de Panamá y Cabo Corrientes en Colombia. Tam-

bién visitó y recolectó matcrial arqueológico en las Islas de las Per-
las. Su informaciÓn, pues, por cubrir un amplio sector de lo que en-
tendemos que es el Darién geográfico-histórico, constituye todavía
un material de enorme valor considerando que posteriormente a su
trabajo, han sido muy contados los esfuerzos de esta naturaleza que
se han hccho cn esta región.

En la zona del Gollo de Urabá hasta Anachucuna, Linné visitó al-
gunos sitios que, según su criterio, evidencian una uniformidad cultu-
ral que se extendió a lo largo de la región precitada. En efecto, en el
sitio conocido como La Gloria, que era una estancia situada en ellu-
gar donde segÚn tradición local se encontraba el puerto de la ciudad
colonial Santa María la Antigua, encontró un cementerio muy intere-
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sante. Diez tumbas pudo contar el arqueólogo en el sector, las cuales
se encontraban a poca pròfundidad de la superficie a causa de la gran
erosión característica del área.

En la tumba que él numera 1 haló una urna pequeña con una

gran cantidad de perlas. Este último detalle reviste gran interés ya
que incluso existen referencias documentales acerca del comercio que
había en la época Precolombina y de la Conquista de este valioso ele-
mento, entre la costa y el archipiélago de La Perlas y las regiones del
Atlántico, especialmente donde comandaba el cacique Comagre, del
cual Balboa da referencia en una carta al Rey consignando la existen-
cia de tal comercio.

En la tumba 2 el autor establece el halazgo de una urna funeraria
en la cual fueron encontrados restos de una criatura. Las urnas y los
incensarios que se hallaron en la tumba 3 presentaban algunos rasgos
que el autor considera similares a los que todavía hoy se encuentran
en los incensarios o "sianalas" que se usan entre los indios Cunas de

San BIas. Estos rasgos, señalados por el autor, son particularente

las bases pedestales de tipo anular, con sostenes independientes, que
se adhieren al cuerpo mismo de la vasija.

Es interesante hacer la observación de que ese tipo de incensarios
señalados por LInné presenta enorme similitud con los encontrados
por la expedición del Rey Leopoldo de Bélgica en el sitio que ellos
consideran constituyó, el de la ciudad de Santa María la Antigua del

Darién.

El sitio de La Candelar se encontraba al sur de La Gloria. Allí

Linné encontró la evidencia de una gran cantidad de viviendas, en
razón de la enorme cantidad de tiestos que se hallaban en la superfi-
cie. Un análisis de estos tiestos comprobó una tipología similar a la
de La Gloria. En un lugar más alejado de la Costa llamado Severá,
aguas abajo del Atrato, encontró el autor una tradición cerámica

completamente distinta. En relación a ello, establece que "en efecto,
las crónicas han consignado que el bajo curso del río Atrato estaba
habitado por unos indios diferentes a aquellos de la costa". (Linné:
1929, 26)

En la región hacia el oeste, dentro de 10 que hoy se conoce como
Puerto Obaldía y San Blas, específicamente hasta el sector de Ana-
chucuna realzó este arqueólogo, recolección de material de superfi-
cie, tiestos que evidenciaron la misma tipología que en La Gloria,
lo cual fue interpretado por el autor como "que la cultura que una
vez floreció en el Golfo de Urabá también se extendió a porciones

más al norte de la costa".
Es interesante hacer la observación de que entre los materiales

que el autor compró a indios Cunas de las poblaciones de Cueptí y

10&



Puturgantí, objetos que los indios encontraban accidentalmente en
sus labores de labranza en tierra firme, hay un estampador de arcila,
de los usados para imprimir diseños sobre la tela o tal vez directamen-
te sobre la piel, que ostenta motivos geométricos similares a los que
aún hoy usan las mujeres Cunas como motivos de diseños en sus blu-
sas o "molas". Otro objeto interesante de igual procedencia fue una

figurina femenina, mutilada, que presenta como único vestido un
lienzo de tela amarado en la cadera que tiene también motivos deco-
rativos geométricos.

El autor postula algunas relaciones etnológicas de interés, basadas

en los diseños encontrados en estos objetos del sector atlántico. Seña-
la como influencia sudamericana la práctica de enterramiento en ur-
nas. Por otra parte, considera el autor como evidencia de influencia
meso o centroamericana objetos talcs como ralladores de cerámica,
el estampador de arcilla citado anteriormente, y la tradiciÓn de la
base anular asegurada al cuerpo principal de la vasija, con soportes
separados, tan típico de los incensarios de arcilla.

El arqueólogo sueco hizo también excavaciones, como se mencio-
nó antes, en la costa del Pacífico cn la ret,i-Ón comprendida desde Ga-
rachiné en la República dc Panamá hasta Cabo Corrientcs en Colom-
bia. Asimisno, incursionÓ en el archipiélago dc Las Perlas donde de~

tectó varios sitios de vivienda.

En el sector panameño de la costa pacífica logró inspeccionar y
recolectar material de ocho sitios, los cuales fueron complementa-
dos con exitosas excavaciones que llevó a cabo en los sitios colombia-
nos de Cupica, conocidos como La Resaca y el Cementerio. Linnc rc-
conoció los siguientes sitios arqueológicos:

1. Punta Patiño: aquÍ trabajó en un sitio de vivicnda donde se en-
contró una enorme cantidad de tiestos. El material encontrado
parece presentar, según el autor, cierta semejanza con el que ha-
lló en Las Islas de Las Perlas. En efecto, el material ostenta de-
coración exclusivamente plástica dentro de la cual se destaca el
grabado y el modelado en fif.ruras Zûomorfas cstilizadas. Sin em.
bargo, el análisis decorativo resulta difícil ya que se trata de ties-
tos de pequeño tamaño y bastante erosionados.

2. Río Taimatí: a lo largo del mismo pudo localizar el autor varios
sitios de vivienda, aunque considera que se trata de un sector de
vivienda temporal, tal vez una especie de refugio contra los espa-
ñoles; esto indica cntonces que el sitio es muy reciente, probable-
mente del temprano siglo XVI.

3. Río Sambú: en este río, Linné tuvo mucha coopcración de parte
de un miembro importante de la expedición, el indio Selimo,
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Chocó, quien facilitó relaciones con amistadcs y familiares en
esta sección. Las recolecciones de material que hizo el arqueólogo
no mostraron evidencias que presentaran alguna semejanza con
el que, a principio de siglo, hacían los indios Chocóes del área.

Muy al contrario, es interesante destacar el material que le fue
entregado, consistente en una urna procedente de una tumba in-
dígena. Esta urna, que según sus inf?rmantes fue sacada por la
madre del indio Selimo, presenta toda la semejanza de tipología
con las encontradas por el mismo autor en el sector atlántico en
Triganá (San Bias).

4. San Antonio Garachiné: en este río se encontraron restos de una
gran concentración de habitantes. Gran número de tiestos cerámi-
cos se hallaron diseminados por áreas muy amplias. Entre ellos se
pueden mencionar algunas figuras humanas, volantes de huso, ci-
lindros imprcsores "hechos de arcila" y pedazos muy gresos de
cerámicas correspondientes a los platos que se usan para pan de
maíz o de yuca.

5. Río Santa Bárbara, Garachiné: aquí se encontró igualente evi-
dencia de sitios de vivienda, como también lo que el autor descri-
be como una figura antropomorfa de tamaño grande, aunque no
da proporciones, hech~ en cerámica. Entre el material recobrado
cn este sitio se destacan algunas vasijas cilíndricas con el caracte-
rístico decorado lineal, geométrico, mediante técnica de grabado.
También hay que mencionar algunos pedestales que presentan
detalles en aplicaciones, algunos de ellos esbozando piernas y bra-
zos humanos.

6. Río San Miguel, Garachiné: igualmente este río mostró áreas ar-
queológicas diagnosticadas como sitios de viviendas. Es interesan-
te el detalle del halazgo de pedestales con grabados aplicados,

modelando figuras humanas. También se halaron algunas vasijas
perfectamente cilíndricas y gran cantidad de tiestos.

7. Puerto Piña: también se detectaron sitios de vivienda y se trabajó
en uno de ellos. Gran cantidad de fragmentos de cerámicas fue-
ron hallados y todos presentan el mismo estilo de decoración gra-
bada en motivos lineales y geométricos en general, como tam-
bién los decorados en el cuello obteniendo el diseño mediante la

impresión dactilar.

8. Cocalito: demostró ser un sitio de habitación. El material aquí
recolectado presenta similitud con los de los sitios anteriores. Se
recobró un plato pedestal con el decorado propio del sector.

9. La Resaca, Cupica, (Colombia): un cementerio fue excavado en
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esta región donde cn general el autor señala condiciones etnoeco-
lógicas similarcs a las de Garachinc, muy especialmente a los si-
tios de vivienda en el río Santa Bárbara. El cementerio encontra-
do presentaba sepulturas de superficie muy erosionada, tanto que
algunas se encontraban a 60 centímetros de profundidad; induda-
blemente fueron, en su momento original, mucho más profundas
y la acción del agua en este lugar bajo c inundable ocasionó la

erosión. Sc examinaron 27 sepulturas que ofrccieron un material
tipológicamente semejante al de los sitios inmediatamente ante-
riores. Se destacan los platos con pedestal y las vasijas cilíndricas,
todas decoradas en plástico con grabados y aplicados. Un estam-

pador grabado en motivo geométrico de arcila muy fina, como
para recubrir un soporte interior de madera; se hallaron i¡"rualmen-

te numerosas hachas pulidas, volantes de husos. Un objcto impor-
tantc 10 constituyó una especie de nariguera hecha de platino,la

que ha sido interpretada por el autor como no utilizada en seres
humanos sino en una urna, o pieza de cerámica dc figura antropo-
morfa. Un objeto de gran interés es un plato, originalmentc de
pedestal, con una perfecta decoración modelada imitando un fru-
to.

10. El Cementerio: el sitio de este nombre se encuentra ccrca del
pueblo de Cupica y se trata de un gran cementerio que ha sido
objeto de saqueo durante muchos años, incluso siglos. En este
sitio se obtuvieron objetos de cerámica que siguen los patrones

de decoración similares a los descritos en los sitios anteriores.

11. Cabo Corrientes: scgún el autor '~éste presenta una afinidad
indudable con los sitios arqueológicos de más al norte, tales co-
mo Cupica, Cocalito, etc." Sin embargo, el material consistió
únicamen te en recolección de superficie tales como objetos de
piedra y una apreciable cantidad de tiestos.

En relación al material rescatado por Reichel-Dolmatoff en 1961,
en Cupica, es conveniente señalar semejanzas con el encontrado por
Unné en "La Resaca"; específicamente se identificaría con lo que el
autor colombiano denomina Fase iv de Cupica.

No podemos dejar de señalar la coincidencia de estilos de las Fa-
ses II y III de Cupica con los de los materiales que hoy conocemos
del río Tuira (afluente Aruza) en Darién y los reseñados por los expe-
dicionarios del Rey Leopoldo en el Golfo de Urabá, todos los cuales
se describen más adelante.

Del análisis del material obtenido en las costas del Pacífico, en
los sitios de Panamá y Colombia, por él visitados, el autor concluye
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que una cultura homogénica debió extenderse desde el río Taimatí
hasta el Cabo Corrientes en Colombia. Solamente en Punta Patiño el
material mostró ser diferente y un análisis del mismo manifiesta, a

nuestra observación, un parecido con los de la actual provincia dc Pa-
namá.

El autor considera que esta "cultura de las costas del Pacífico"
debió haber recibido en algún momento influencia de las tierras altas,
tal como se deduce de la existencia de las sepulturas de pasadizo ver-
tical profundo ("deep level graves"); las características particulares de
las cerámicas; los volantes de husos y sellos cilíndricos. Sin embargo,
en la evidencia de los platos gresos de cerámica, utilizados para asar

maíz, ve Linné una influencia mesoamericana tardía.

Linné hizo también excavaciones en las islas de Las Perlas, archi-
piélago éste que rccorrió prácticamente en su totalidad, en parte por
interés propio en detectar sitios arqueológicos y en parte por el inte-
rés del Jefe dc la expedición, el Barón de Nordenskiold, interesado
siempre en conocer las realidades de los distintos grupos étnicos del
istmo de Panamá. En la isla de San Miguel y en tres de las más peque-
ñas, encontró veintiocho sitios de viviendas los cuales "sin excepción
consistían en concheros" (Linné: 1929, 75); afirma no haber encon-
trado cementerios.

Particularente interesante es la investigación realzada en la

isla de Saboga donde trabajaron ocho sitios y en relación a 10 cual
el autor considera que pueden distinguirse dos tipos culturales: los
sitios redondeados que considera más antiguos y los sitios rectangula-
res que considera contemporáneos con el momento de la conquista.
Su opinión es que la población precolombina de la isla de Saboga ha
debido ser menor que la de negros coloniales de la época en que él la
visitó. El material cerámico encontrado allí, según el autor, se carac-
teriza fundamentalmente por dos tipos: pintado, y sin pintura, con
decoración plástica. La última categoría, tal como se deduce de la
observación de las láminas que ilustran el libro, presenta evidentes
analogías en estilo y técnicas con la cerámica de la costa pacífica de
la provincia de Panamá, espt'cialmente las de Playa Venado, Panamá
Viejo y Monte Oscuro. Se tr(lta de una cerámica monocroma con de-
coración incisa o modelada' aplicada, en la cual imperan motivos
zoomorfos, preferentemente marinos, como tortugas, peces, etc. La
cerámica pintada sc tipifica por los colores negro y rojo o bien cho-
colate y amarilento o rojizo amarilento. Es intcresante anotar en

relación a los estilos policromos, que presentan gran similitud con los
encontrados últimamente por la autora en la isla de Chepilo y donde
se distingue exactamente pintura de líneas negras y rojas sobre un
fondo en estilo amarilento o crema.
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También se rccobraron en esta isla materiales como puntas de
flechas y hachas, y objetos pequeños hechos de conchas que parecen
haber sido utilizados como incrustaciones en embarcaciones o en
remos, tal como lo señalan ya los cronistas de la primera época de la
conquista. Volantes de huso se encontraron también en la isla.

Particularmente importante es el material cerámico encontrado
cn la isla de San MigueL. El sitio de vivienda que actualmente ocupa
el pueblo de ese mismo nombre, según afirma Linné, fue ocupado en
la época precolombina por un poblado aborigen. En la mayor de las
islas del archipiélago, el autor pudo excavar aproximadamente once
sitios. Aquí sc pudieron observar los dos tipos clásicos de sitios de
habitación, redondos y rectanbiulares, y de particular relevancia es
la cerámica, especialmente la policroma que en esta isla pudo encon-
trar en mejor estado de conservación. Incluso algunos platos fueron

rescatados casi completos, permitiendo no solamente la observación
y detectación dc los colores utilizados, sino también del diseño en su
casi totalidad. Los colorcs son igualmente el negro, chocolate, el ro-
jizo y el chocolate amarilento y los motivos son esencialmente ma-

rinos. Muy importante es un plato que presenta la figura de la ser-
piente emplumada estilizada, tan característica de la cerámica code-
sana y de Azuero. Estc plato encontrado en la Isla del Rey incluso
presenta el color violeta que posteriormente se encontró en Coclé. En
lo que se refiere a la cerámica monocroma de decoración plástica, el
autor hace la observación del parecido que presenta con la encontra-

da en Punta Patiño. Esta última es justamente el sector de la zona
continental darienita del Pacífico que presentaba, scgún los estudios

del arqueólogo succo, un"a cultura distinta a la del resto del área. To-
do ello indica, pues, una tradición común del área Panamá-Chepilo-
Las Perlas. En base al material cerámico dc tipología similar de Pun-
ta Patiño puede explicarse el contacto cultural con este sector del
oeste. Además, el hallazgo del plato de características Coclé es evi-
dencia de los intercambios culturales que se realizaban continuamen-
te.

Esta aseveración está demostrada por documentos de la primera
época de la conquista, cuando Gaspar de Espinosa, en la crónica de
su viaje desde Darién hacia el oeste en su proceso conquistador de
la Cultura Coclé, hace referencia a un hijo de un cacique de Las Per-

las cuyo padre encontró en la zona continental, donde se encontra-
ba en viaje de visita. Todo el Golfo de San Miguel y ep realdad to-
da la región costera del Pacífico debió estar unida mediante la nave-
gación, pcrmitiendo dc 'csta mancra los contactos culturales que la
arqueología de principios de siglo, ejercitada por Sigvald Lenné ya
pudo demostrar.
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En el año de 1954, desde el 31 de marzo a130 de abril, tuvo lugar
la expedición organizada por el rey Leopoldo de Bélgica, con el fin
de rehacer la ruta de Vasco Núñez de Balboa, Esta empresa tiene para
la arqueología de Darién particular relevancia ya que se llevaron a
cabo algunos estudios arqueológicos, tanto referentes a culturas pre-
colombinas como a los emplazamientos coloniales de la primera eta-
pa del siglo XVI y hasta el siglo XVIII. Dos arqueólogos participaron
en los estudios especializados: José María Cruxent, por entonces di-
rector del Museo de Ciencias Naturales de Caracas, y el Dr. C. Verlin-
den, con la aportación de los informes de excavaciones hechos por

J. Mertens, y el Dr. Gerardo RIcheI Delmatoff.
Cruxent hizo excavaciones en ambas costas del istmo panameño.

En la costa del Pacífico trabajó especialmente en los ríos Sabanas e

Iglesias y en Gonzalo Vásquez. En el primero de los sitios menciona-
dos encontró tanto material de alfarería aborigen como algunos ties-

tos europeos. Es interesante anotar que aquí pudo identificar algunos
vestigios de construcciones españolas que el autor presume que se tra-
ta de la Vila del Príncipe. Esta fortaleza fue construída por órdenes

de Don Andrés de Ariza, Gobernador del Darién por la época, en el
año de 1785. En el río Iglesias, en el sitio llamado "Bijagual" haló
Cruxent material cerámico hecho mediante el sistema de cilindros de
arcilla superpuestos. Si bien es considerado cronológicameIlte antc-
rior a la Vila del Príncipe, se piensa que se trata de un sitio posterior

a la conquista española. En Gonzalo Vásquez sc hicieron también in-
vestigaciones, pero el material hallado se redujo únicamente a una va-
sija fragmentada "tipo cuenco", pero que por sus características re-
viste especialísima importancia. La decoración dc esta cerámica es
pintada y Cruxent señala, con mucho acierto, la relación de la misma
con cerámicas similares encontrados por Sigvald LiIlné en la isla de
Las Perlas. La vasija en cuestión es producto de una elaborada artesa-
nía y presenta un engobc rojo vivo con pintura en rojo y negro, en
motivos geométricos de líneas anchas y líneas finas alternadas. Es
interesante anotar que la decoración, descrita e ilustrada en fotogra-
fías, de estc plato hallado en Gonzalo Vásquez prcscnta similitud no
solamente con los ya mencionados de la isla San Miguel en Las Perlas
y Saboga, sino también con material fragmentado encontrado por la
autora de esta obra cn la isla de Chepilo.

Cruxent resume sus investigaciones en el área del Pacífico del Da-
rién establcciendo la existencia de un estilo cerámico que llama "La
Vila" (Vila del Príncipe), en la cual podría observarse alguna seme-

janza con el estilo "El Tigre" encontrado por Wiley y McGimsey en
MonabIfilo, provincia dc Berrera.

En la costa del Atlántico el arqueólogo vcnezolano estudió con
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particular detcnimiento algunos sitios prehispánicos y coloniales del
área comprendida entre Puerto Escocés y la frontera colombiana. El
estilo que define para la región lo dcnomina "estilo Escorromulo",
nominado así por el nombre indígena de un sitio particular, y al cual
asignó una antigüedad proto-hispánica o hispánica. Los sitios donde
se hicieron colecciones de supcrficie y algunas excavaciones fueron

los siguicntes: Escorromulo 1, Escorromulo 2, Escorromulo 3, Esco-
rromulo 4, Escorromulo 5, Escorromulo 6, Mercotupo, Kartutiñala
y Puerto Escocés.

El estilo Escorromulo, presenta características gencralizadas en

todos los sitios enumerados bajo el mismo nombrc. Se les describe
como hechos de una tcrracota "medianamente fina... el desengrasan-
te es a base de arena, abundando las partículas". (Cruxent, 1959,
87). Las formas son gcneralmente vasijas cerradas, tales como ollas,
cazuelas y tinajones para guardar líquidos. Apareccn también los ce-
ramios abiertos aunquc en número menor que el anterior. La orna-
mentación está reducida al tipo plástico, particularmente la impre-
sa, utilizando los dedos, como también la incisa y el punteado y li-
neaL. No hay pintura en ningún caso. Aparecc también aplicado a
base de cordones o cintas, 10 mismo que una especie de cordón, tipo
cadeneta. El autor compara el estilo Escorromulo con los materiales
encontrados por Linné en los sitios de Triganá y La Gloria y conside-
ra que "pueden agruparse dentro de la misma tradición junto con Es-
corromulo". Este estilo lo cataloga como proto-hispánico e hispánico.

Cruxent, luego dc estudiar material ctnográfico Cuna actual, con-
sistente en braseros quc utilizan tanto para sahumerios como también
para calentarse en las noches húmedas, establecc comparaciones en
cuanto al material y confección con el estilo Escorromulo. Estas

comparaciones 10 llevaron a adelantar el juicio de que no se presenta
similitud entre la pasta dc ambos estilos. El hecho dc no haber encon-
trado tiestos pcrtenecientes a brascros cn las colecciones de Escorro-

mulo, lleva al arqueólogo a la conclusión de que los restos arqueológi-
cos por él recolectados y catalogados como estilo Escorromulo dcbie-
ron pertenecer a grpos aborígcnes anteriores a la cultura Cuna, que

se hallarían ocupando la región hoy conocida como San BIas en el
momento del contacto con los españoles. Cabe agre;.ar en este punto,
que el estudio del material cerámico indígena cncontrado por la ex-
pedición del Rey Leopoldo en el Golfo de Urabá, en el sitio identifi-
cado como Santa María la Antigua, y reportado por M. J. Mertens,
presenta en su estilo decorativo exclusivamente plástico, los diseños
lineales y triangulares que se han reportado últimamente en el río
Tuira, en Darién. Esto marcaría un patrón cultural común exten-
dido en toda esa amplia región de pluviselva.
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En 1962, en la temporada de la estación seca, el Dr. Charles
McGimsey, del Museo de la Universidad de Arkansas, hizo excava-
ciones en una amplia área de la provincia del Darién. Tal empresa

se realizó dentro de los programas del Instituto de Investigaciones

Andinas, interés surgido a raíz de la evidencia de posibles contactos
prehispánicos, correspondientes al Período Formativo, en el área
comprendida entre Guatemala y Ecuador. Con este fin el arqueólo-
go McGimsey hizo estudiòs en las zonas costeras del Pacífico en Pa-
namá, especialmente en la región chiricana, en la prDvincia de Azue-
ro y en Darién. Su expedición se detuvo en la zona darienita de la
región de La Palma, capital de la provincia; en Punta Patiño se loca-
lizaron también algunos sitios; en Garachiné, donde fueron hallados
cuatro importantes basurales; finalente, en J aqué.

Para el área de La Palma el autor reportó siete sitios además de
haber recibido información sobre cementerios ubicados en el área de
Chepigana al sureste de la Palma. Estos informes hablaban de tipos
de enterramiento s y ollas globulares con engobe rojo y pintados, lle-
vando también alguna decoración plástica como líneas aplicadas.

En Punta Patiño se localzaron cuatro sitios, siendo interesante
anotar que uno de ellos debió haber sido el visitado por Linné en
1925, ya que así le fue comentado por el guía que utilizó. En Gara-
chiné las excavaciones se concentraron preferentemente en basura-

les y concheros donde se recogieron cantidades apreciables de frag-
mentos cerámicos, como también de conchas de moluscos, etc.

En Jaqué se trabajaron cinco sitios que presentan alguna simili-
tud con material de Bahía Cupica, en Colombia.

En su breve monografía McGimsey señala como característica
típica de la alfarería darienita la ausencia de pinturas; como carac-
terísticas morfológicas las tazas y ollas globulares de bocas abiertas.
La decoración estaría limitada generalmente a aplicaciones en forma
de líneas, puntuaciones hechas probablemente con una caña hueca,
e incisiones redondas. Sin embargo, la presentación hecha por el mis-
mo autor, de un informe sobre cementerios en el área de La Palma,
donde habrían aparecido. ollas globulares con engobe rojo y pintadas
llama a prudencia en cuanto al patrón tipificado por éL. Además, el

mismo autor, señala haber visto una olla globular, perteneciente al
área mencionada, que presentaba engobe rojo y en la parte anterior
del cuerpo un sobre-engobe en blanco y pintura negra en decoración
curvilínea.

El autor mencionado considera que existe una gran uniformidad
de estilo en los sitios de la región costera que él excavó. Asimismo,
señala que presentan una gran extensión en área, pero poco en pro-
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fundidad; ello sugiere que "todos han sido relativamente tardíos y

probablemente encajan en el límite general del período VI (800-1500
D.C.) definido por Baudez y puede ser bien tardío en este período".
(McGimsey; 1964, 51). Igualmente establece relaciones entrc el ma-
terial encontrado y las fases cuarta y quinta de Colombia tal como
las define Reichel Dolmatoff. No obstante enfatiza el autor el hecho
de que el estilo de Darién puede considerarsc independiente y parti-
cular y considera como base de esa el particular estilo basado en la
utilización de tiras aplicadas con fines decorativos.

En 1968, el Centro de Investigaciones Antropológicas de la Uni-
versidad de Panamá fue notificado acerca del hallazgo de algunos ob-
jetos arqueológicos en La Palma, Darién. Con el fin de registrar y
comprobar el evento, se designó a los por entonces estudiantes, Má-
ximo Miranda y Raúl González, con este fin. Se examinaron tres lu-
gares del área conocidos con los nombres de "Puntita", Bajo Chiqui-
to" y "La Palma". En el sitio conocido como La Puntita se hizo una
trinchera de 3.85 mts. por 2.95 mts. dentro de un área habitada y

donde en sus alrededores, dos años antes, el propictario del terreno
había encontrado urnas funerarias conteniendo huesos humanos. El
material reportado de esta brcve incursión consistió en urnas funera-

rias globulares, ofrendas de cerámica monocroma y una gran cantidad
de morteros de tipo "bulto" diseminados por amplia área.

Igualmente una gran cantidad de tiestos superficiales que indican
una población de larga permanencia en el área donde hoy también se
encuentra la población más importante de la región. Del material ce-
rámico obtenido en "La Puntita" fue posible rescatar tres pequeñas
ofrendas, que pueden apreciarse en la fotobTfaf ía y que se caracterizan
por su decoración modelada y sin pintura. El estilo de "plato de pe-
destal" se observa insistentemente y resulta particularmente intere-
sante la pequeña pieza cuyo motivo decorativo es una tortuga. El ma-
terial recogido en esta oportunidad sigue los patrones generales de ce-
rámica sin pintura, en algunos casos con engobe y con decoración re-

ducida, generalmente, a las distintas categorías del tipo plástico.
El área del río Bayano en el distrito de chepo, no había sido

reconocida científicamente hasta el inicio de la decada del 70. Espo-
rádicamente, en años anteriores, se había sabido de hallazgos fortui-
tos y de incursiones clandestinas de huaqueros quc habían sacado a la
luz algún material de orfebrería y cerámica, ésta última, caracterizada
por ser monocroma y de decoración plástica.

En las colecciones del Museo Nacional se guardan algunos objetos
de procedencia señalada como de Bayano e incluso más al este, en
Chinina; sin embargo, las referencias son vagas y es justamente un es-
tudio estilístico y comparativo 10 que ha permitido confirmar tal ori-
gen.
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En el año de 1970 el Dr. Roberto De La Guardia, localizó en una
colección particular de la capital de la República, unas piezas proce-

dentes del distrito de Chepo. El material procedía de una finca o ha-

cienda llamada San Román, cercana al Puerto fluvial de la Capitana,
el material descrito por De La Guardia consiste en piezas caracteriza-
das por decoración plástica y por un admirable modelado manual.
Tanto las formas de los ceramios como los estilos decorativos seña-
la una tradición cultural totalente nueva en todo el istmo. El au-

tor sugiere "que el complejo de San Román debemos ponerlo en la
lista de lugares cronológicamente temprano s del oriente de Panamá".
(De La Guardia, Miranda y Aguilar: 1970, 14).

Material procedente de esta misma área, pero de otro sitio deno-
minado Santa Cruz, y cercano al río Mamoní, afluente del Bayano,
fue reportado por De La Guardia posteriormente. El material cerá-
mico referido presenta características similares al de San Román.
Dt este sitio provienen unas interesantes botellas comunicantes de
las cuales una se encontraba en el Museo Nacional, por donación de
la familia que posee la colección que se describe. Estas botellas co-
municantes presentan decoraciones modeladas y aplicadas con mo-
tivos zoomorfos. Las fotografías ilustran al respecto. En relación a
este particular y novísimo estilo en la arqueología panameña cabe
mencionar que piezas similares procedentes de Monte Oscuro fueron
halladas por la autora en los depósitos del Museo Nacional y publi-
cadas en fecha anterior (Torres de Araúz: 1966; 30). De la colección
de Santa Cruz forma parte también una vasija realmente espectacu-
lar pues presenta decoración plástica y pintada. Las figuras plásticas
aplicadas son antropomorfas y los hombrecillos, ubicados lateralmente
contra el cuello y los hombros de la pieza,estuvieron originalmente

pintados en blanco, rojo y negro. Alededor del cuerpo de la pieza,
se observan, aunque muy erosionados, dibujos geométricos en forma
de grecas en un cok.- blanco bien definido. La autora tuvo oportuni.

dad de observar las colecciones de los dos sitios Santa Cruz y San Ro-
mán y estudiadas detenidamente en la residencia de sus dueños y pu-
do apreciar también unas piezas, desgraciadamente reducidas a frag-
mentos y aún no reconstrídas, que presentaban decoración polí-
croma en crema, rojo y negro. Todo parece indicar que en el área de
la desembocadura y del curso medio del río Bayano se dio una tradi-
ción cerámica de características muy propias, vinculadas, en cuanto a
estilo, al resto de lo conocido hasta ahora en Darién, pero que perfila-
ría una cultura definida para esa región.

En el año de 1971 entre los meses de enero a abril, se llevaron a
cabo, por parte de empresa conjunta de la Dirección del Patrimonio
Histórico y el Centro de Investigaciones Antropológicas de la Univer-
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sidad de Panamá, una serie de prospecciones arqueológicas en el dis-
trito de Chepo. En efecto se visitaron e hicieron excavaciones preli"
minares en los siguientes sitios:

Chechebre (un pequeño poblado a una mila antes del pueblo de Che-
po)

Martinambo (un poblado de colonos agricultores en el río de Chepo)

Chepilo (isla situada frente a la desembocadura del río Bayano)
Los sitios fueron trabajados por la autora de esta obra, con la

colaboración de los investigadores Sonia de Bonadies, Raúl González
G., Amado y Oscar Araúz. Al Dr. Roberto De La Guardia le tocó di-
rigir una investigación especial en Martinambo. Este conjunto de in-
vestigaciones en el área aportó el conocimiento de una uniformidad
cultural que se conjuga magníficamente con los sitios anteriormente
reportados, de San Román y Santa Cruz. En efecto, en Chechebre,
Araúz y Bonadies reportaron la existencia de un cementerio caracte-
rizado por urnas funerarias globulares tipo sepultura secundaria, ro-
deados de ofrendas fúnebres consistentes primordialente en minia-
turas y una que otra cerámica de tamaño natural, tal como ilustran
las fotografías.

En Martinambo se encontraron dos tipos de sitios arqueológicos:
ceIlenterios con sepulturas muy aisladas y del tipo "deep level gra-
ve" dentro de las cuales aparecieron urnas funerarias acompañadas
de ajuar consistente en ceramios cuya morfología es semejante a al-

gunos de los tipos del complejo Santa Cruz (Araúz, 1971,215); el
otro tipo de sitio arqueológico reportado en el área lo, constituía una
especie de "escondites" u ofrendas de cerámica donde De La Guardia
reportó platos simples con ofrendas de cuentas de ágata. En la isla
de Chepilo, Araúz y Bonadíes sacaron sepulturas que se encontraban
a muy poca porfundidad, apenas 20 cms. debido a la erosión de la
pendiente donde se encontraba emplazado el cementerio precolom-
bino. Es interesante anotar que el actual pueblo de Chepilo está ubi-
cado exactamente encima de este cementerio lo cualijmita enorme-
mente la posibildad de realzar una excavación sistemática y bien

programada. El sitio demostró un sistema de enterramiento en espe-
cie de "cistas" hechas con lajas sobre las cuales se depositaba el ca.
dáver; el esqueleto de la única sepultura que fue posible excavar, se

presentaba muy deleznable y no fue posible conservado. El ajuar
fúnebre consistió en un tipo de cerámica donde se observa la misma
tradición de la ausencia de pintura y la decoración plástica en base

_a inciso s y detales aplicados, con un modelado manual en forma de
trípode. La fotografía ilustra el material. También acompañan, co-
mo ajuar, una especie de pequeños morteros con unas "manos"
oblongas como para triturar tintes o semilas pequeñas. En los cortes
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estratégicos realizados se encontraron algunos fragmentos de cerámi-
ca policroma donde pudieron observarse los colores crema, negro y
rojo; particularmente interesante es la pieza que la fotografía ilustra
y que consiste en un ceramio globular de cuello de labio ex tendido
con decoración policroma en franjas separadas.

En la temporada seca de 1973 (enero-abril) la Dirección del Patri~
monio Histórico realizó investigaciones arqueológicas en Miraflores,
Río Bayano. Las dirigió el Dr. Richard Cooke, entonces bajo contra-
to con la institución; participaron también el Prof. Raúl González y
la autora de esta obra.

El sitio, un cementerio, resultó sumamente importante para el
paulatino esclarecimiento de la arqueología del este de Panamá.

El material cerámico aparecido en las tumbas Nos. 2 y 3 según

Cooke puede clasificarse en nueve categorías básicas:

a) Cerámica policromada
b) Cerámica con decoración de línea negra

c) Cerámica modelada en redondo
d) Cerámica modelada en bajo relieve
e) Cerámica con decoración incisa o excisa
f) Cerámica pintada de rojo

g) Cerámica sin engobe
h) Marcador o sello de cerámica
i) Volantes de huso

Personalmente tuve la oportunidad de trabajar en la tumba No. 3
durante algunos días y ayudar a establecer los datos concernientes a
los halazgos. Cooke considera la tumba No. 3 como de un personaje
de rango inferior al de la No. 2 aunque "todavía merecía suficiente
respeto para ganar se cuatro vidas con su propia muerte" (Cooke, en
prensa). Ellos relaciona con la vigencia de una sociedad estratificada

entre los Cueva.

Fechajes de Radiocarbón ordenados por la Dirección del Patri-
monio Histórico a Teledyne Isotopes, dieron como resultado 756
D.C. y 815 D.C. para dos tumbas contiguas.

Es interesante destacar el hallazgo de orfebrería, consistente en

narigueras y cuentas de collar. todas las piezas de oro aparecieron en

la tumba No. 2, de gran cámara funeraria y diferentes formas de ente-
rramiento: en urna, extendido.. acuclilados. Entre 10 Y 15 personas se

calcula que estuvieron enterradas allí.

Además de las excavaciones preliminares realizadas por las insti-
tuciones científicas mencionadas, en el área. de Chepo, cabe mencio-
nar dentro de la amplia área del Darién algunos últimos halazgos oca-
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sionales que señalan insistentemente la misma tradición alfarera que
se extiende incluso hasta el Golfo de Urabá. Tal es el caso de peque-

ñas vasijas de boca ancha encontradas en el río Aruza, afluente del
Tuira, provincia del Darién, que la fotografía ilustra, donde puede
observarse el motivo del punteado y las líneas en estilo triangular
que fueron encontradas en la costa. atlántica en las expediciones del
rey Leopoldo de Bélgica y por Sigvald Linné, como también por

Reichcl Dolmatoff en Cupica, en la costa pacífica de Colombia. Ade-
más cabe mencionar igualmente en esta región del río Tuira el hallaz-
go de unos implementos consistentes en ceramios tales como una
pequeña vasija de color negro y decoración incisa y un objeto hueco,
de uso no diagnosticado.

Todo ello evidencia la existencia de sitios arqueológicos aún no
trabajados científicamente y que revelarán posiblemente culturas

desconocidas hasta hoy.
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Orfebrería Precolombina

De .u übro "Arte Precolombino de P_á", publicado en Octubre de 1972,
reproucimos el interesate caítulo sore lu téi: metatl de los ab.
rigenes paneños.

La técnica metalúrgica, en especial lo que se refiere a orfebrería,
alcanzó altos niveles de perfección. Sin poder precisarse aún el lugar
de origen de esta refinada técnica es evidente que florece, ya en fe-
cha muy temprana, en nuestras tierras istmeñas. Así lo atestiguan
los recientes descubrimientos arqueológicos de Tonosí donde fueron
encontrados objetos de oro en vaciado y laminado en sitios, que se-
gún fechaje de carbón 14, tienen una datación de inicios de la centu-
ria cuarta después de Cristo. Esta nueva estimación cronológica ha
adelantado en mucho los cálculos, anteriormente supuestos, sobre la
aparición del trabajo del oro en Panamá. Es indudable que, como han
señalado algunos autores recientemente," Panamá fue eslabón en la
difusión de esta técnica de tanto valor artístico. En efecto, todo pa-
rece indicar que de aquí irradió en magnánima difusión de procedi-
mientos, estilos y diseños, a lugares tan alejados hacia el norte, co-
mo el sector de las civilizaciones mesoamericanas.

Como todas las tecnologías, la orfebrería ha sufrido un proceso
perfectivo: la materia prima, el oro, se obtenía en forma de pepitas
en los ríos o playas, en excavacIones superficiales, en sabanas o en las
capas superiores de los flancos de montañas arboladas (Stone y Bal-
ser: 1958; 13). Así, en su forma original, sin mezcla, el oro fue tra-
bajado, preferentemente, mediante el proceso del martillado. Poste-
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rionnente, con el perfeccionamiento de técnicas que permitieron al-
canzar temperaturas altísimas, se logró fundir el metal y llevar a ca-
bo, entonces, otro sistema de gran ingenio: el vaciado, que en nuestro
país descolló muy especialmente en el sistema llamado "Cera Perc
dida" .

En la técnica de la "cera perdida" el oro se trabajaba preferente-
mente, en aleación con el cobrc y en algunas ocasiones con un poco

de plata. El primcr caso, el más común, es el conocido como "TUm-
baga" o "Guanín".

Con la técnica de "ccra perdida", se hacían figuras huecas y figu-

ras de bulto. En ambos casos había que fabricar una figura básica,
con el diseño deseado, en cera. El procedimiento era, resumido bre-
vemente, el siguiente: con una mezcla de arcilla y carbón se hacía un
centro o "Alma" modelado, según la forma del objeto que se quería
fabricar, pero sin mayores detallcs. Se cubría entonces con una capa
hecha de cera de abeja y resina, del grosor que se deseaba para la pie-
za ya terminada, en la cual se plasmaban todas las fiigranas y deta-
lles que el sentido estctico del orfebre le dictaba; luego, con delgada
clavija de madera se sujetaba el "alma" y se instalaban finas cánulas
de cera que oficiaban como salidas de aire; se colocaba entonces un
cono de cera quc servía como canal de fundición o vertedero. Se cu-
bría luego con una masa de arcilla y carbón que se hacía secar; al ca-
lentarse se lograba que la cera se derritiera y saliera. De esa manera,
al perderse la ccra, (de allí el nombre dado a la técnica "Cera Perdi-
da") quedaba un espacio con toda la decoración y detalles. La pre-
paración del matcrial plástico básico del modelo tomaba -'arios días,
ya que era necesario purificar la cera y eliminar la humed~, 1 excesiva

de la mezcla, para alcanzar la ductilidad necesaria que pumitiera al
artesano modelar la figura. El próximo paso era entonces invertir el
molde poniéndolo ahora en el vertedero hacia arriba para echar por
allí el metal fundido, de esa manera éste se repartiría uniformemente
por todos los sectores o intersticios de la pieza. Al enfriarse se rom-
pía el molde, se quitaban los soportes y canales y luego se sacaba el
"alma" con cuidado, a través de los soportes.

Con esta técnica sc hacían una gran variedad de objetos decora-
tivos, tales como pendientes antropomorfos, pequeños ídolos, figu-
ras dc lagartos estilizadas, filigranas y muchas más. Así, las águilas de
alargados picos y partes traseras hueca, típicas de la región veragien-
se y chiricana; las figuras de cucrpo tridimensional representando se-
res humanos, ídolos o figuras zoomorfas son propias de Coclé; las
ranas de patas espatulares que figuran en los Códices Mixtecas como
el símbolo representativo del oro.
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La soldadura, utilizada a menudo, se hacía usando oro en polvo,
saes de cobre, o una combinación de ambos que se colocaba en las
partes que se quería unir, fundiéndolo al ser calentado con la ayuda
de un soplete (Stone y Balser: 1958; 17).

Mediante la técnica del marilado en frío se hicieron gran canti-
dad de pectorales, cascos y brazaletes que constituyeron uno de los
artículos de comercio que más demand, tenían, habiéndoseles en-
contrado en la zona Centro Americana y Mejicana, tanto en su forma
lisa original como también repujados. Esta última labor mencionada,
el repujado, implicó una sutil artesanía, con la cual se lograban, no
solamente, representación mitológica sino, incluso, escenas ilustrati-
vas de algún acontecimiento. Dignos de mención son los pectorales
y cascos procedentes de Coc1é, particularmente de Sitio Conte, con

maravilosos diseños con motivos diversos. Ultimas excavaciones rea-
lizadas por la Dirección del Patrimonio Histórico en playa Veracruz,
provincia de Panamá, han sacado a la luz discos de oro y pectorales
repujados con diseños de evidente influencia Coc1esana.

El laminado es, también, una de las más delicadas técnicas de la
orfebrería precolombina panameña. Las finas láminas de 01 u-i:asi
"papel de oro"-.con las que se recubrían modelos originales hechos

con resina, madera, cerámica u otros elementos, son de una sutileza
que desconcierta a los técnicos contemporáneos. Ya Paul Rivet, ad-
mir~dor de la técnica metalúrgica del Istmo, había señalado la exis-
tencia del sistema de recubrimiento de laminillas de oro, particular-
mente en la Cultura Coclé: "En Coclé se han encontrado pequeños

objetos de hueso, de marfil o de piedra recubierto s parcialmente de
hojas de oro. Cuando los objetos eran de madera, esta era destruida
y no quedaba más que el revestimiento de oro. Este revestimiento
estaba sin duda fijado con la ayuda de una goma, quizá el chicle
(Achras zapo 

te), o por el repliegue de los bordes sobre todo el con-
torno del objeto a recubrir" (Rivet: 1946, 162).

El refinado tecnicismo alcanzado en la Cultura Coclé ha sido re-
conocido por varios especialstas. En un último estudio McGimsey se
expresa así: "Los trabajadores del metal de Coclé fueron unos de los
pocos en el Nuevo Mundo que habitualente hicieron vaciado hue-
co en bulto, con el modelo previamente construído en cera, sobre un
núcleo de arcilla y moldeado con la técnica de la "cire perdue". En
otra parte este estilo de molde es encontrado solamente en Méjico y
Colombia y en cada área el estilo individual es mu.y distinto". (Mc-
Gimsey: 1968; 47).

Además de las técnicas para constI1ír el objeto metálco, el in-
dio panameño precolombino conocía procedimientos para darle a
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las piezas un atractivo color dorado. Es de comprender que dada la
aleación de oro y cobre, tan usada en nuestro Istmo, las piezas no tu-
viesen el aúreo color que muchas veces se deseaba. De allí que el do-
rado de las piezas de alto contenido de cobre era conseguido median-
te un sistema conocido hoy como "Mise en couleur", como tam-

bién mediante el baño dorado. La técnica del "mise en couleur" con-
sistía en sumergir la pieza de "tumbaga" en jugos ácidos de plantas,
lo cual motivaba que una parte del cobre de la superficie se transfor-
mara en una película oscura, la que desaparecía al ser calentada, de-
jando entonces un color dorado en la superficie.

Samuel Lothrop, quien estudió detenidamente diversas coleccio-
nes de orfebrería procedentes de Veraguas, consideró que probable-
mente el "mise en couleur" usualmente era efectuado enteramente

por ácido sin el uso de fuego. (Lothrop: 1950; 54).
Se basa el autor en el hecho de que exámenes microscópicos

efectuados en piezas de oro de Veraguas mostraron que solamente

dos especímenes habían sido calentados y martilados. La técnica del
baño de oro aunque propia de la región ecuatoriana, se encuentra
también en las culturas precolombinas panameñas. Para hacerlo se
calentaba una pieza de "tumbaga" hasta 990 C, luego se cubría con
una aleación de 80% de, oro y de 20% de cobre. Esta se adhería a
la pieza, pero producía una superficie áspera. A continuación, la
pieza era bruñida, o tal vez se le perfeccionaba aplicándole también
el procedimiento dc "Mise cn Couleur".
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Y, en efecto, ya se han iniciado las primeras reacciones serias an-

te los fenómenos observados. Científicos de todas partes del mundo,
alzan su voz para denunciar, por ejemplo, la expansión de un porta-
dor de la seria enfermedad conocida como Quistosomiasis, en la re-
gión de Aswan, después de la construcción de la gran obra de ingenie-
ría que es la represa del mismo nombre. Parece ser que los canales de
irrigación, vinculados a ese programa constituyen el nicho ecológico
adecuado para la vida y reproducción del caracol portador del mal.

ta construcción de la represa Kariba, en el río Zambezi, entre

Zambia y Rhodesia, motivó el traslado de la población humana de la
región afectada a otra, donde, una vez establecidos, al llevar a la prác-
tica sus métodos tradicionales de cultivo han motivado una peligrosa
erosión del suelo.

Los científicos denunciantes podrían citar muchos otros casos,
no tan conocidos, pero igualmente peligrosos. Uno, muy notorio y
al cual se le está dando prioridad ahora mismo en las ciudades afecta-
das, es el de la contaminación del aire y el agua. En las grandes ciuda-
des industriales, el aire contaminado por los residuos químicos de las
fábricas, está afectando seriamente la salud del hombre. Las aguas
marinas y fluviales de otras grandes urbes, muestran desde hace mu-
cho tiempo la pérdida paulatina, por muerte biológica, de especies
anteriormente de gran radiación. Está resultando ya tangible que los
recursos naturales básicos para la vida humana tienen un límite, lí-
mite que se reduce aún más con los problemas de la contaminación.
Haagen-Smit, ha dado la voz de alerta:

"Nuestra confianza en la abundancia de los cuatro principales
elementos de nuestros antepasados ha sido severamente atacada

en los tiempos recientes. Hemos aprendido que la población cre-
ciente tendrá menos espacio en el cual cultivar sus especies agrí-
colas y tener su ganado. Las reservas de carbón, petróleo y gas

tienen límites de tiempo definidos, y nosotros habríamos tenido
que encarar una gran guerra a causa de los derechos sobre el agua
si nuestros antecesores no hubieran sido lo suficientemente sabios
como para crear unos Estados Unidos de América. Finalmente,
nuestras supuestamente infinitas reservas de aire han resultado ser
limitadas, también. Con el advenimiento de la energía atómica,

muchos de esos problemas pueden ser resueltos pero el uso uni-
versal de la energía atómica hará el problema de mantener nues-
tro aire apto para respirar, aún más dificultoso" (1).
Hoy el peligro es evidente, y aumenta cada año el número de

Symposia y Congresos convocados para tratar local o regionalmente

(1) Haagen-Smith, A. J.: Air Conservation. En Human Ecology. Pág. 389.
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el problema. Las Naciones Unidas, preocupada, a nivel internacional,
por la amenaza de la contaminación del medio ambiente habitado

por el hombre, está citando, para el año 1972 a una reunión en la

cual se planteará el problema del "Medio Humano". Cada nación ha
sido invitada a contribuir, con la manifestación de sus propios pro-

blemas, al temario de la conferencia internacional proyectada.

Nuestro país, típica nación "en vías de desarrollo", puede presen-
tar también una sintomatología característica del fenómeno que nos
ocupa Si bien, no podemos quejarnos aún de un "smog" que motive
asma y agrave la bronquitis crónica, $í podemos citar ya un ejemplo
de aguas contaminadas por la descarga fortuita y casual de un barco-
tanque transportador de petróleo, el "Witwater", el cual el 13 de di-
ciembre de 1968, derramó aproximadamente 20.000 barriles de acei-
te diesel y "Bunker C", cerca de la isla Galeta Se trata de un hecho
cumplido ante el cual no quedó otra salida que las medidas tomadas
de inmediato para mitigar el efecto del aceite sobre los componentes
bióticos del medio marino. Medidas que por lo improvisadas y urgen-
tes de ninguna manera pudieron ser completamente exitosas; ahora,
los científicos, siempre alertas ante este tipo de accidentes, se apron-

tan a estudiar el efecto que el petróleo ha tenido sobre el sistema tro-
pical, esperando que constituya un ejemplo válido que aplicar a eco-
sistemas semejantes.

y podemos citar otro hecho cumplido:

La explosión demográfica de la última mitad del siglo, ha motiva-
do un incremento de la migración interna en Panamá. Es indudable

que la medicina científica moderna, la profilaxis, la educación sani-
taria y dietética ha tenido mucho que ver con esa explosión. El he-
cho es que, en los últimos veinte años, se observa un proceso de co-

lonización sostenido, de parte del grpo hispano-indígena de Azuero,
tradicionalmente minifundista, hacia el este del istmo de Panamá.
¿Las razones? La búsqueda de tierra para cultivar; tierra suficiente
para alimentar y legar a sus hijos, que hoy, de siete u ocho que na-
cen, llegan a adultos seis, mientras que a principios de siglo solamente
lo lograban tres.

Hoy los encontramos en florecientes colonias en el distrito de
Chepo y Chimán, y a todo lo largo de la provincia del Darién. Las
colonias prosperan, se logra el sueño acariciando durante años,
pero todo ello se traduce en un fenómeno de de forestación incon-

trolada e irracional, que está convirtiendo esa gran región de selva
húmeda tropical, en sabanas antropógenas. Estos colonos, portado-
res de lo que podríamos llamar "la cultura del potrero", talan el
bosque donde llegan, no en la medida necesaria para llevar a ca~:)Q
sus faenas agrícolas, sino en las muy simples que son necesarias
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para la cría del ganado vacuno. Y el problema recrudece ya que _ este
imperativo tecnológico, ha trascendido al aspecto social de la cultura
convirtiéndose en manifestación externa de prestigio. Un colono re-
cién instalado, incluso tala el bosque pensando en las posibles diez
vacas que podrá tener dentro de cinco años, y procede a sembrar

hierba "Faragua" o "Pangola". Las consecuencias de tales prácticas
se traducen en erosión, disminución de la pluviosidad y desequilibrio
eco lógico en todo el eco sistema.

Sin embargo, estamos ahora ante la programación de una gran
obra de ingeniería, que forma parte de nuestros programas de desa-

rrollo. Esto podría constituirse en magnífica oportunidad de estudio
previo y posterior a la obra misma. Se trata de la Represa Hidroeléc-

trica de Bayano, cuya construcción está en proceso de financiamien-

to.

Esta represa, cuyo embalse tendría un área de 300 Km~implica-
ría, como es lógico, la inundación de tan amplia área, con el conse-
cuente desequilibrio ecológico resultante. Pero no solamente la fauna
y la flora se verían influídas, sino también el hombre. En efecto, den-
tro de lo que podría considerarse como "vaso" del embalse, están

cuatro poblados de indios Cunas, y no pocos colonos e indios Chocóes.
y si se amplía el área a todo el ámbito geográfico que sería declarãdo
"inadjudicable", aumenta considerablemente la cantidad de los habi-
tantes potencialmente afectados.

Esto implica no solamente movilzación de población, sino tam-
bién el planeamiento anticipado de dicha movilización, y la aplica-
ción de las técnicas que la Antropología Social y Aplicada ha desa-

rrollado para este tipo de situaciones. Y ellas, a su vez, basadas en

una cabal comprensión de las interrelaciones entre la cultura y el
habitat. Los etno-ecólogos así lo han señalado taxativamente. Betty
Maggers, en su clásica y dfscutida monografía sobre la limitación que
el medio geográfico ejerce sobre el desarollo de la cultura, afirma:

"El punto principal de la interacción entre una cultura y su am-

biente es en términos de subsistencia. Y el aspecto más vital del am-
biente desde el punto de vista de la cultura es su capacidad para la
producción de alimentos" (2). .

Así enfocado, hab:ra que llevar a cabo un estudio previo de las
tecnologías que cada grpo ha desarrollado, en función del habitat,
y teniendo como finalidad la subsistencia. Y recordemos, que subsis-
tencia no es solamente alimentación, sino también vivienda, vestido y
toda la gama de elementos que hacen posible la vida del hombre. Lo

(2) Meggers, Berry J.: "Environmental Limitation on the Development 01' Culture". En
Human Ecology (collcctcd readings). Pág. 12 1.
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que en Etnología se conoce con el nombre de "cultura material". Y
este tipo de investigación habría que hacerlo para los cuatro grpos
humanos de la región: negros coloniales, indios Cunas; indios Chocóes
y colonos procedentes de Azuero.

El mecanismo del cambio cultural habría de ser tomado en cuen-
ta. E incluso, rcspondiendo a los objetivos de integración que están

dentro del concepto de "desarollo nacional" que propugnan nues-

tros planificadores, aprovechar la circunstancia del traslado de pobla-
ción, para aplicar sistemas de cambio dirigido a aspectos no sólo tec-
nológicos sinó también sociales.

Los parámetros demográficos de cada grupo deberán ser estu-
diados, ya que es básico el conocimiento de la rata de crecimiento
de cada uno de ellos, para poder calcular la población en los hitos
temporales que se establezcan como modelo. Si bicn ya existen algu-
nos cálculos, éstos deberían actualizarse. En un trabajo anterior, he
presentado algunos datos al respecto, y específicamente sobre la mor-
talidad infantil cntre Cunas de alto Chucunaque y alto Bayano:

"Los valores resultantes son muy representativos de la realidad
demográfica de los grpos y de los factores socio-políticos que influ-
yen sobre ellos. En realidad, en las zonas donde no existe posibilidad
alguna de obtener asistencia materno-infantil (Cunas de Bayano y
Chucunaque), se obtuvo la cantidad más alta (206 muertes infanti-
les por 1,000 nacimientos") (3).

Se trataría, pues, de hacer todo un programa que incluya aspec-
tos de Ecología Humana, Etnografía, Demografía, para dar el conoci-
miento básico de la realidad etno-cultural, y luego, la planificación
de los sistemas de traslado de población y del cambio teenológico.

Esto, en 10 que a la población humana respecta. Sin olvidar, que
muy relacionada con ella, estarían los estudios de Antropología mé.
dica de la región y los específicos de Microbiología y Epidemiología.
Pero, en realidad, la amplia gama ecológica daría las pautas a seguir
para la calidad y cantidad de las investigaciones científicas previas

que habrían de llevarse a cabo. Los fenómenos observables en la eta-
pa post.construcción, en todos los aspectos ecológicos y antropológi-
cos, constituirán el cúmulo de data más valioso colectado cn los últi-
mos tiempos para lo que a ecología de rcgiones tropicales respecta, y
que podría muy bien servir de modelo para obras semejantes a reali-
zarse en cualquier otra región tropical del mundo.

(3) Araúl., Reina Torres de: "Demographic Characteristics of human groups inhabiting
the eastern regio n of the Republic ofPanamá". Pág 6.
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Es, entonces, el momento de abocarse a la planificación de un
programa de estudio bio.ambiental en esa región, que permita al mis-
mo tiempo que el conocimiento puro de los fenómenos biológicos y
antropológicos, la aplicación práctica de los mismos con el fin de
poder predecir y tratar de evitar cualquier situación de desequilibrio
que se traduzca en consecuencias negativas tanto para la obra de in-
geniería en sí misma, como para el habitat circundante, incluyendo
al hombre que vive dentro de éL.
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Nota del editor:

Este reportje fue publicado en el Dominical de El Pan América, el 27 de
mar.:o de 1960 y fue dictado por raio iin apuntes previos por la autora. Lla-
ma la atención su precisión par memoriar ante el micrófono y es, quiá, su
únic producción dentro del estio periodístco.

Dcsde una ex tensa playa del IpetÍ, anucnte del gran río Bayano,
dicto estas impresiones de un viaje que se efectúa a través de las sel-
vas darienItas. Magnífica e insoslayable oportunidad se mc presentÓ
este verano para unirme a la "Expedición Trans-Darién", organiza~

da por el Subcomité del Darién de la Carretera Panamericana. La

avcntura consiste en atravesar la región comprcndida entre Chepo y
Palo de las Letras en la frontera con Colombia en dos vehículos de
doble tracción, lo que en laudable esfuerzo comprobará la posibili-
dad de construcción de la carretera cn la ruta seÌlalada por los estu-
dios de la entidad organizadora de esta expedición. La emprcsa es

sencillamente extraordinaria. no tanto por las condiciones topográfi-

cas difíciles de veiicer, sino por lo que significa para el desarrollo del
país la presencia de dos vchÍculos motorizados en estas selvas legen-
darias. La historia nacional por fucrza tendrá que registrar este hecho
de viajar por primera vez sobre ruedas por angostas trochas, a través
de puentes dc palmas, en esta Hylea darienita que, mediante csfuer-
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zos de un conocido grupo de hombres vinculados a las entidades ca-
mineras de América, después de ser territorio de leyendas, pasará a
unirse vialmente al rcsto del país y al continente.

Un atractivo itinerario
Antes de iniciar el viaje supe que la expedición pasaría muy cer-

ca de pueblos indígenas de difícil acceso. Atravesando la reserva in-
dígena de Bayano, llegaría ,-ù río IpetÍ, donde los indios Cunas
de Piriá (uno de los últimos pueblos dc la reserva) tienen un "tra-

bajadero" y lugar dc veraneo. Todos los años, en enero, el pueblo de
Piriá se traslada a Ipetí para ocuparse dc tarcas, tales como hacer pi-
raguas, limpiar montes, cosechar aguacates, mameycs, etc. A media-
dos de marzo vuelven a Piriá; pcro en el invierno sc dirigen repetidas
veces a este río a ocuparse en temporales labores agrícolas. Llegar a
estc lugar significaba, pucs, una magnífica oportunidad de hacer ob-
servaciones antropológicas en un grupo Cuna poco conocido y un
tanto rodeado de leyenda. En ocasiones anteriores tuvimos la opor-
tunidad de visitar por la vía fluvial los poblados de Maje, Pintupo y
Aguas Claras o IcantÍ; pero IpetÍ y Piriá aparecían siempre como algo
in2.ccesible, no sólo por lo apartado que están, sino porque los mis-
mos indios de los tres pueblos antes mencionados nos impedían se-
guir adelante. Esta vez formando parte de la "Expedición Trans-Da-
rién" lograría llegar más lejos que antes.

El viaje hasta Ipetí

El viaje se inició cn Panamá el tres de febrero, y cn rápido recorri-
do pasamos por Chepo y El Llano. El tránsito motorizado había lle-
gado anteriormente hasta csta última poblaciÓn solamcnte durante
la estación seca. De allí en adelante puede decirse que empezó la
aventura. Luego de pasar por los potrcros y buenas tierras de culti-
vo de los colonos tableños de Caí'itas, entramos a la espesa selva, cu-
yo tupido follaje dejaba pasar aislados rayos de sol.

Seguimos por una trocha y pronto tocamos tcrritorio indígena,
cncontrándonos con algunos de sus habitantes en sugestivas expedi-
ciones de cacería, que en realidad eran de espionaje, preguntándonos
rcpctidas veces cuándo calculábamos llegar a lpetÍ y si era cierto quc
ibamos hacia Colombia.

En el "trabajadero" de Ipetí

Cuando llegamos a IpetÍ, tras 17 días de pacicnte rccorrido, un
singular personaje nos esperaba: Leopoldo Garrido, curandero indio,
"botánico" como cl mismo sc titula (Innatuledi en la categoría pro-
fcsional Cuna) quien nos recibió con gran afecto en el playón donde
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la trocha desemboca. Lo conocíamos ya. En una oportunidad nos
hospedamos en su casa de 1cantí o Aguas Claras. Ahora se encontraba
en viaje profesional en Ipetí, pucs se hallaba ocupado en curar a en-
fermos. Nos dio noticias generales acerca de este poblado y nos ofre-
ci6 su "casita de verano". Al día siguiente.nos dirigimos al pueblo en

una piragua manejada por el hijo del Sáhila de Piriá. El "trabajadero"
dc Ipetí se compone de un núcleo de nueve casas y algunas otras dis-
tanciadas de .éste. Las casas son grandes, como todas las casas Cunas,
pero contruídas sin paredes, hecho explicable por tratarse de habita-
ciones de verano de carácter temporal. Solamente dos de ellas, la del
Sáhila y una vccina tenían las tradicionales paredes de cañaza o jira.
La residencia del Sáhila, a la cual nos dirigimos inmediatamente, te-
nía aproximadamente 45 pies de largo por 30 de ancho. La cocina,
ubicada en la parte trasera de la casa, mostraba los fogones y barba-
coas para ahumar carnc. En un rincón de la habitación observamos

una "inna ulu" o piragua de baños curativos, como Úinibién una caja

con "nuchus", muñecos de madera de carácter mágico religioso, 10
que àtestiguaba la condición de "innatuledi o absoguedi" del Sáhila.
Este llegó al poco tiempo. Su nombre es Aurelio Castillo, de corta
estatura, circunspecto y de 50 años de edad, más o menos. Luego de
hacerle regalos, le pedimos autorización para tomar fotos y hacer tra-
bajo antropométrico. Nos dijo que tenía que reunir "congreso" y
consultarlo previamente. Asentimos, porque sabemos que la primera
autoridad de cada pueblo Cuna no es el Sáhila como generalmcnte

se cree , sino el congreso local. Nos prometió que al día siguiente
nos daría respuesta. Pasamos algunas horas tratando de acercarnos

humanamente al grupo. Las mujcres me acogieron con simpatías e in-
tercambiamos regalos: telas, peinilas, duIces, etc., por huevos, agua-
cates y una gallina. En casa del Sáhila había una "sipu tule" que es
una india albina, tímida y de actitudes infantiles que mostraba avan.
zada edad. También se cncontraba entre ellos una hermosa india lujo-
samente alhajada con grandes argollas y pectoral de oro: una Cuna de
San Blas, de visita en Bayano. Hecho bastante común, lo cual desdi-
ce la difundida creencia de separación voluntaria y hostil entre los
dos grupos.

En busca de resultados

Al día siguiente regresamos al poblado, provistos de cámaras fo-
tográficas y "flash" electrónico, instrumental antropométrico y li-
bretas de anotaciones. El Sáhila y casi todos los hombres habían sali-
do a "arrastrar" piraguas, pero habían dicho que los esperáramos has-
ta su regreso ,al mediodía. Algo nos hacía intuir que el permiso soli-
citado había sido negado; quízá el retraimiento de las mujeres o la
ausencia de los hombres era motivo suficiente para sospechar. Para
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desesperar menos pasamos a la orila opuesta donde Leopoldo Garri-
do tenía su campamento. El tampoco estaba allí, pero las mujeres
de su familia nos recibieron amigablemente. La simpatía y camarade-
ría entre el grpo llegó hasta el extremo de que la esposa de Lcopol-

do, provista de achiote y un lápiz negro, comenzó a maquilarme a
la usanZa Cuna.

Cuando llegaron los hombres, nos llamaron de casa del Sáhila y
tuvo lugar allí un pequeño congreso. Nuestras sospechas quedaron
confirmadas. Un influyentc miembro del congreso se negaba, en en-
fática J'perorata, a permitir tomar fotos y otras cosas. El intérprete
trataba de transmitir moderadamente lu que el pcrsonajc decía. Alu-
día ante nuestra insistencia, que nosotros queríamos tomar fotos pa-
ra "ganar dinero". Tratamos de explicar en la forma más elemental

posible el carácter puramente intelectual de nuestras intenciones.
Frases como dar a conocer al indio y su vida para quc se les "respe.
te" - "estas fotos aparecerán en libros escolarcs" - "ya hemos he-

cho este trabajo entre otros indios de Panamá y sólo faltan ustedes";
frases éstas, repetimos, circulaban profusamente, pero no hacían me-
lla entre estos indios del alto Bayano que en sus congresos generales
establecen que no quieren escuelas, ni forasteros en su reserva.

Buenos resultados

Tras larga discusión accedieron al fin a tomar fotos y medidas
antropométricas a los hombres solamente y mediante el pago por
ello. El trabajo comenzó en seguida, febrilmente, pues eran pocas las
horas de luz que quedaban. Al terminar el trabajo fuimos nuevamen-
te donde el simpático "innatuledi" Garrido, quien repudió la actitud
de los Cunas de Piriá. El es de Icantí y nos dijo que en su casa podía-
mos tomar fotos y medidas antropométricas.

El regreso con buena cosecha
Al regresar a nuestro campamento cn el playón llevábamos una

buena cosecha en fotos, observaciones, datos antropométricos e im-
presiones en general. Esta cosecha crece diariamente con la visita
constante de los indios con sus mujcres y niños quc vienen a ver los
dos vehículos. Las mujeres y los niños los contemplan por vez pri-
mera: se admiran ante el fUbrido del motor, el agudo sonido de la bo-
cina y el guiño de las luces. Los hombres, quienes periódicamente
"bajan" a Chepo y Panamá a vender verduras, café y cacao han dis-
minuido considerablemente, pues los indios ya han comenzado a
abandonar Ipetí para dirigirse a Piriá. Sólo Ricardo González, in-
térprete oficial del Congreso General Cuna del Bayano, ha quedado
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para informar de nuestra partida de IpetÍ. Este indio lee y escribe el
español bastante bien.

Cuando estas líneas se publiquen, ya estaremos muy avanzados
en la marcha. Otros grupos indígenas habremos de encontrar en el
camino: Chocoés en los afluentes del Chucunaque y Cunas en Pucro
y Paya. Una pequeña cordilera en las cercanías del Yaviza exigirá al-
gún esfuerzo; características topográficas de interés serán observadas
por los expedicionarios para mayor información técnica del Subcomi-
té del Darién, que pretende con esto dar uno de los pasos más efec-

tivos para la construcción de la Caretera Panamericana por Darién.
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geográfica de los mismos, en el momento en que ocurre esta incon-
grencia histórica y geográfica: la fundación de un "Nuevo Edim-
burgo" en la pluviselva del Darién. Prácticamente abandonada desde
haía anos por los españoles, la llegada de piratas ingleses, bucaneros
franceses, y cólonos de este mismo origen, y piratas holandeses, por
la dilatada costa atlántica darienita, era una situación común y fre-
cuente.

Sin embargo, hemos de aclarar que si bien el Darién que hoy
así conocemos dentro de sus particulares límites políticos entra den-
tro del amplio criterio del Darién histórico-geográfico, su denomina-
ción original, se circunscribió en el siglo XVI, el Darién de Balboa,
a una pequeÙa zona aledaiîa al Golfo de Urabá. No obstante, crece y
avanza el Darién en su toponimia, con el desplazamiento conquista-

dor espaíiol en ese continuum geográfico y ecológico que son las sel-
vas del Atrato, del actual Darién político y las costas de ambos oceá-
nos sobre el Istmo de Panamá. Por esa razón, los colonos y cartógra-
fos que visitaron la región en el siglo XVII, hablan del "istmo del
Darién" y denominan a esta zona.costera del Mar Caribe con ellegen-
dario nombre de un cacique de Urabá: Darién.

Hemos afirmado en escritos anteriores que los Cunas avanzan
en el Darién histórico geográfico llenando el vacío demográfico

que dejaron los Cuevas. Es de rigor hacer esta advertencia, porque
en algunas obras figura una identificación entre los dos grupos,
cuando pruebas documentales y análisis etnohistóricos nos demues-
tran que se trataba de dos culturas distintas. En efecto, las tradicio-
nes Cunas senalan que a la llegada de los españoles al Darién, al sitio
que ellos llamaron y fundaron como Santa María la Antigua, fueron
ellos, los Cunas, los primeros en recibirlos. Los estudios etnohistó-
ricos que hemos realizado a lo largo de los años valiéndonos del

doble método heurístico y etnográfico comparativo nos ha permiti.
do deslindar la posición por muchos años existente entre la cultura
Cueva y h cultura CUna. Si bien es posible que ambas formaran
partc de un mismo macrogmpo lingüístico, desde un punto de vista
etnológico se trataba de dos entidades claramente diferenciadas.

El panorama cultural que sobre los Cuevas nos dejaron cronistas
de la talla de Fernandez de Oviedo y Valdés, contrasta enormemente
con las características históricas de la cultura Cuna, la cual no parece
haberse encontrado, en el momento de la llegada de los españoles,
en la misma situación de preponderancia política, de niveles de
cacicazgos y seÜoríos como los evidenciados por los Cuevas. Aniqui.
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lados éstos, sin embargo, por la conquista española en el corto

término de un siglo, los Cunas avanzan ocupando 10 que antes había
sido el territorio de los llamados Cuevas. En sucesivos ataques diez-
man los Cunas los pocos reductos Cuevas que quedaban, lo que suma-
do a la conquista española contribuye con ello a la desaparición
final de esa cultura y grpo humano. No implica esta afirmación

el que no hubiesen ocurrido integraciones de remanentes culturales,
fenómeno que es de naturaleza común en la historia de la humanidad.

Particularmente testimonial de la clara separación entre Cuevas

y Cunas, es el párrafo extraído de una de las cartas del misionero
dominico Fray Adrián de Santo Tomás a sus superiores, en la cual
relata las tradiciones y costumbres de los indios del Darién, los
Cunas, y en la cual dice así:

"Cuando los españoles vinieron a esta tierra
y poblaron la ciudad de La Antigua hallaron,
según ellos dicen, por cacique a un descendiente
de éste el cual les dió mucho oro del
que tenía de sus padres y mucha gente para
que hiciesen sus casas y como quedó solo
vinieron los Cuevas y lo mataron. Sabido
por los nuestros hicieron gran mortandad
en los Cuevas en venganza de la muerte de
su cacique y el día de hoy tienen con los
descendientes de éstos muy grande enemistad
y casi los han consumido, de suerte
que los han obligado a dejar sus tierras
e irse muy lejos huyendo de su furor; los
pocos que han quedado dicen que ahora están
retirados en los altos de Chepo y sin
embargo, todos los años van en busca de
ellos ". (1).

Deja esta cita textual, pues, bien establecida la diferencia tribal
y cultural de ambos grupos.

Es propio de la cultura Cuna el cultivo de la tradición y la histo-
ria de su tribu. Esto dicho hoy día corresponde también a los siglos
registrados por la historia documental, es decir a partir del XVI.
Particularmente demostrativo de ellos es el documento conocido
como "Noticia de la provincia del Darién: copia que se sacó de unos
papeles antiguos que envió al señor Virrey en el año 1789 el Conde
del Real Agrado."
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En este documento (2), se cuenta por parte de las autoridades
españolas de Portobelo, cÓmo en el año de 1741 "dieron principio
los indios del Darién a venir a Portobelo" y en una de esas visitas
las autoridades pudieron transcribir una interesante historia tribal
de boca de "uno que entendía y explicaba el idioma español". Ad-
mirable es la memoria histórica del pueblo Cuna, que en este ejemplo
citado se remonta hasta Balboa, tal como nos lo dice el documento:
"La cual refiere cómo llegaron a sus costas unas embarcaciones de

gentes blancas, entre ellos uno que se llamaba Vasco Nuñez de Ba!-
boa, persona adornada de un hermoso parecer y de un natural afable
tal que se llevaba las voluntades de todos los con quien trataba".

De esta temprana fecha de las memorias referidas, sigue el infor-
mante ilustrando cómo "le condujeron al mar del Sur de donde lo
llevaron a las islas, le mostraron las perlas, le dieron noticias del
Perú y su rey lnga, le dieron los naturales y ayudaron a la fábrica
de embarcaciones, que 10 veneraban como un hombre venido del cie-
10"_

Concluyen la vista biográfica del descubridor del Mar del Sur
con la descripción de su muerte a la cual califican así:

"Que esta muerte ejecutada en un hombre amado por tantas
razones y que la consideraron injusta, causó un general sentimiento
en los naturales y ta aborrecimiento a Pedrarias que se fueron apar-

tando por él, por lo que no estableció alguna población adentro en

la provincia".

Según esta versión documental, se produce a causa de esto, un
abandono de la provincia por pare de los españoles "quedando la

provincia divisa entre sus caciques como antes, sin que en muchos
años aportase español a ella". Destaca este documento igualmente
la gran dispersión de las etnias o ''parciaidades de los cunas". A esta
dispersión atribuyen las diversas actitudes que eran asumidas por
unas etnias y por otras en relación a los extranjeros:

"Que por esto y no obtener unión las parcialidades hoy una y
otro día otras, habían admitido ingleses y franceses los cuales proveían
herramientas y ropa para pasar la vida. Que habiendo llegado a aque-
lla costa unas embarcaciones, cuyas gentes dijeron ser escoceses, les
pidieron licencia para poblar; que se la dieron y cuando los españoles
fueron a e charlo s de allí, alinas parcialdades ayudaron al escocés,
otras al españoL.".
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Muy explicativo es el párrafo citado. el cual denota una razón
político-geográfica que nos ayuda a comprender el comportamiento
a veces errático de esta cultura.

También, en este documento, los informantes, que formaban
parte de los Cunas llamados de la "banda del Norte" (o sea de la
vertiente atlántica) se quejan del trato preferencial que los españoles

daban a los de la ''banda del Sur" donde, según nos informa con cier-
to resentimiento el mismo documento "formaron once pueblos de
los naturales sin que se acordasen de los de la costa y banda del nor-
te más que para hacer entradas y robarles todo en ellos"_ Sin embar-
go todo parece indicar que había intercambio entre las dos "bandas",
visitas continuas, pudiendo constatar los de la banda norte, con
disgusto, "el mal trato que tenían los naturales ocasionado de que los
curas y tenientes querían de ellos lo que no era dc razón"_ Los pue-
blos "sujetos a campana" -expresión usada para referirse a las reduc-
ciones indígenas bajo la responsabilidad de los sacerdotes- dieron

una expericencia negativa que evaluar a los de la banda norte, que
fueron los que continuamente recibían las visitas de los extranjeros
con fines de comercio, piratería, espionaje o colonización. Esta

versión nativa sobre la dispersión de las etnias, es corroborada por
el misionero Fray Adrián de Santo Tomás o de Ufeldre, quien en
una de sus cartas se refiere a esta característica de los Darienes o
Cunas:

"Desde el últjmo rancho que tienen de esta parte de Panamá

así por la parte del sur como por la del norte, se extienden sus ran-
cherÍas por más de 50 leguas y confinan por la del sur que es una
provincia que llaman Quinolota, quc es de las primeras de la Gorgona
y por el norte con los Urabá, Menitué, Quina, Seracuna, Oromera y
Canigua, y que consecutivamente vicnen desde la mar del norte con
sus poblaciones por la banda contraria del Río Grande del Darién,

porque esta otra es toda esta gente y sus compañeros. En todas estas

provincias hay mucha gente. pero determinadamente no saben dar
estos indios razón del número. Los de Urabá solamente viven en po-
blaciones juntos, más los demás apartados uno de otros por quebra-
das y ríos, sin cabeza ni caciquc_ Las poblaciones de los Urabaes

dicen que serán como doce o trecc. Dos días de camino a pie desde
este pueblo están los Páparos quc serán como 200 los hombres
de guerra. Hablan esa misma lengua y están emparentado s estos con
ellos, pero por ser tan bárbaros y de poco entendimiento cstos los
menosprecian y hacen burlas y comunican poco, si bien son muy
valientes ".

138



Pero también son muy ilustrativas, para darnos a conocer la am-
plia dispersión de lvs Cunas. las fuentes históricas originadas en la
colonia escocesa. Una de las más descriptivas es el opúsculo conocido
como "Una carta que da una descripción del Istmo de Darién:
donde la colonia escocesa está situada. de un cabalero que vive
alá el presente ". Esta pequeña obra. acompañada de un mapa
del Istmo constituye el mejor informé al respecto. No es la única
publicada por entonces. ni mucho menos, ya que en realidad hay
un grupo plural de éstos, enviados anónimamente desde la misma
colonia hacia Escocia o Inglaterra, con el fin de informar las carac-
terísticas de la región que pretendían colonizar y estimular a las
autoridades para que continuaran apoyándolos. El autor de la peque-
ña obra que mencionaremos. anónimo. da un detallado recuento
de la subdivisión y extensión de cada una de las jefaturas Cunas en
el sector caribe del Darién.

Así. nos informa que el dominio Cuna comenzaba en la base
de la bahía de Urabá. donde el capitán Diego iniciaba sus dominios

aasta la bahía Careta, próxima al golfo. Le seguía luego el capitán
Powsigo desde Bahía Careta hasta la Isla de Oro. Dentro de este
último ámbito se encontraba la colonia escocesa, aunque los colonos
y sus representantes en la metrópoli siempre insistieron en que el si-
tio fue encontrado deshabitado, En realidad la parte costera que
ellos ocuparon lo estaba, porque la ubicación de los poblados indí-

genas era tierra adentro en las orilas de los ríos. A continuación de
Powsigo se extendían terrtorios del capitán Andrea. quien era el
mismo personaje que en 1680 había acompañado a los piratas in-
gleses que atravesaron el Istmo. Sin embargo, este capitán Andrea
no detuvo nunca su relación con los españoles, y los escoceses sabien-
do de estas circunstancias y queriendo lograr de alguna manera su
alianza, dc acuerdo a las costumbres de la época, le dieron un "nom-
bramiento", documento que le fué entregado acompañado de algo
muy descado por estos grupos indígenas: una ancha espada y un par
de pistolas, "con las cuales él prometió defendemos hasta con la
última gota de su sangre, contra todos nuestros enemigos". El capitán
Andrea y su hermano Pedro tenían una amplia hegemonía en la cos-
ta, colindaban con el Capitán Corbet, cuyo dominio se extendía
desde las Islas de San BIas hasta el Río Concepción, y en el interme-
dio regía Ambrosio, un anciano fuerte y vigoroso, quien era conside-
rado el más valiente y el más exitoso de todos sus comandantes

y quien tenía un yerno, Pedro, quien hablaba francés y había sido

llevado por los bucaneros franceses a Petit Guave.
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Se iniciaba entonces el territorio de Nicola, otro Cuna que parece
haber tenido buena relación, aunque intermitente, con los españo-
les, y cuyo dominio se prolongaba, según podemos suponer hasta la
cercanía de Nombre de Dios. En todo caso en sus alrededores estaría
la frontera oeste Cuna en el sector atlántico.

Como se ha dicho anteriormente, los españoles aplicaron su inte-
rés y sus esfuerzos de catequización y colonización en la vertiente
del Pacífico donde se realizan las fundaciones de pueblos, obra rea-
lizada conjuntamente por el misionero dominico Fray Adrián de
Santo Tomás y por el Capitán julián Carrizolio de Alfaraz. Pero no
existía realmente una barrera que separase los dos territorios, la
"Banda Norte" y la "Banda Sur", siendo éstos transitados por las
distintas etnias Cunas a su placer y discreción.

Considerando pues, la relativamente escasa guarnición española
en el dilatado sector oriental del Istmo y la ausencia casi total de

fortalezas y poblaciones en la costa atlántica al este de Portobelo,
se puede considerar entonces que para fines del Siglo XVII y comien-
zos del XVIII la expansión Cuna era la más amplia de su historia,
abarcando prácticamente todo el territorio comprendido hoy por las
provincias del Darién, la Comarca de San Bias, el sector oriental
de la provincia de Panamá y extendiéndose, tal como nos dice

Fray Adrián, hasta la base o centro del Golfo de Urabá. Los desta-

camentos que los españoles establecieron en los distintos puntos
de Yaviza y Chimán significaron en realidad breves y débiles tenta-
tivas de contener los esporádicos pero sangrientos ataques de los

Cunas, que se hacen cada vez más agresivos después de la segunda
mitad del siglo XVII.

Las etn~as Cunas de la banda sur, las cuales denuncia el informan-
te nativo del documento citado anteriormente, como de preferencia
por parte de los españoles, recibieron, tal como se cuenta allí, aten-
ción misionera y colonizadora por parte del conquistador hispano.

El medio del cual se valieron fue sumamente interesante. Un curio-
so personaje, del cual el documento que recoge la historia tradicio-
nal Cuna nos habla, julián Carrisolio, oficia como punta de lanza
en esta empresa. Este personaje, realmente de novela, había sido

recogido de corta edad por los Cunas y criado¡ por ellos. Requejo
Salcedo, en 1640, nos informa sobre Carrsolio al hablar de las asona.
das de los Darienes:

"Hicieron una el año de 1623, en que acometieron un barco del

mar del Norte y mataron sus españoles, reservando solo a julián
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Carisolio, por niño de 14 años, que entró en servicio de un indio"
(3).

Entre los Cunas aprendió lengna y cultura y fundó familia.
El documento que recoge la historia tradicional que contaron los
visitantes del Darén a las autoridades de Portobelo en 174110 dice:

"Que pasados algunos años y habiéndose perdido en aquella
costa una embarcación española de los que se salvó un muchacho
que recogieron los naturales, criaron y siendo ya grande le dieron
por mujer la hija mayor del cacique, que dijo llamarse D. Julián
Carrisolio".

Fué gracias a la acción conjunta de Julián Carrisolio de AIfaráz
y de Fray Adrián de Santo Tomás, llamado también de Ufeldre,

como se logra la catequización y pacificación de los "darienes",
al mismo tiempo que se cumple con el sistema hispano de funda-
ción de ciudades y pueblos.

En efecto, este binomio de alcalde y justicia mayor del Darién,
Julián Carisolio, y de Fray Adrián, "cura presentado", logran
no solamente pacificar a los indios, concentrarlos en comunidades
y enseñarles la doctrina cristiana sino que logran fundar las todavía
existentes ciudades de San Enrique de Pino gana y de San Jerónimo
de Yaviza como igualmente la hoy desaparecida San Juan de la Vega
de Tacarcuna. Es muy interesante conocer los documentos sobre la
fundación de estas ciudades ya que nos hablan al detalle del ritual
español desplegado en la fundación de las mismas, ritual que se mani-
festaba deliberadamente en estos casos para impresionar a estas
comunidades indígenas, como también sucedía con los actos del
culto religioso.

En cédula de noviembre de 1637 se "ordena que para la mejor
revisión y salvación de las almas, J ulián Carrisolio ha demostrado
tanta diligencia con los indios, parece nombrarlo para protector
de los indios para que con la confianza que se tiene a su persona

vaya procediendo en 10 comenzado y se logre que los indios de las
riberas admitan comunicarse y tratar con personas religiosas que los
instruyan en la santa fê y religión católica" (4).

Más adelante se sefiala que "por lo que confiado también en el
celo santo del presbítero Fray Adrián de Santo Tomás, predicador
general de la Orden de Predicadores, reducidor de la provincia
del Guaymí, le instruyó para que en compaía de Julián Carrisolio
vaya a dicha provincia y que con su parecer haga y ordene todo lo
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que conviniere"_ Queda claro pues, que para tener alguna garantía

de éxito en la difícil empresa de pacificación y reducción de los

indios del Darién que desde principio de ese siglo habían atacado

continuamente las poblaciones españolas, llegando casi a las inme.
diaciones de la ciudad de Panamá, se necesitaba una persona que

como Carrisolio tuviera un ascendiente directo sobre ellos y un misio-
nero de experiencia y éxito comprobado como es el caso de Fray
Adrián quien acababa de salir, con notable éxito, de la reducción
del GuaymÍ. En efecto, este admirable misionero fue quien conti-
nuó en la parte occidental del istmo, la labor de "catequización

y reducción" del padre Valderas y logró para sus "indios reducidos
a campana" un mejor trato por parte de las autoridades españolas,
lo cual le valió no pocos problemas y sufrimientos. No perdió nunca
la comunicación con sus indios del Guaymí. llevándose al Darién

algunas unidades educadas por él en lectura y escritura, artes plásti-
cas y música, quienes aparecen justamente en algunos de los actos
de fundación de ciudades, alegrando la ceremonia con instrumentos
musicales y cantos, y en otras ocasiones provocando la admiración

de los "darienes" al leer libros o mensajes del misionero Fray Adrián.
En el mismo documento citado antes se dan las instrucciones a

los dos comisionados y resulta muy interesante el señalamiento que
se hace de que no solamente se establecerán poblaciones con los
indios ya en relación con los espaiì.olcs sino que se deberá hacer lo

posible por traer "de las partes más remotas de aquella tierra los
indios que no quisieran salir a poblarse". Esto se lograría por medio
de los intérpretes o "lenguas", con halagos y ruegos, con agasajos,

nunca apremio ni violencia. En estas instrucciones dadas con toda
claridad y detalle se observa, pues, la intención que había en comuni-
carse con las distintas etn~as Cunas, que se sabían dispersas y separa-

das las unas de las otras.
La empresa se inicia con éxito desde muy temprano. En el do-

cumento de firma de Carrisolio de i\lr(ar.áz consta que él mismo en
compañía de Fray Adrián, en fecha 9 de febrero de 1638 lograron
juntar más de 300 personas naturales de las quebradas y ríos del área,
a las cuales se les hizo un lla~namicnto a acogerse al amparo real como
vasallos del rey "y en virtud de esto yo el dicho Don J ulián Carrisolio
de Alfaráz, sacando mi espada, di tres golpes en un palo que hinqué
en medio de la plaza de este sitio". Con esta ceremonia, se fundó
y se dio el nombre a la provincia de Santo Domingo del Darién, don-
de tendrían estas dos autoridades que cumplir las funciones para las
cuales habían sido debidamente instruídos.

142



A partir de entonces comienzan a producirse las fundaciones de
pueblos siendo el primero de ellos San Enrique de Pinogana, con

fecha de 10 de marzo de 1638. julián Carisolio de AUaráz da fe
en otro importante documento, de haber juntado 250 indios con

sus mujeres y familiares a los cuales llevó al sitio donde se realizaría
el ritual tradicional de toda fundación de ciudades hispanas. Allí

se llevó a cabo esta ceremonia que Carrisolio describe en sus pasos
consecutivos: emplazamiento de "horca y cuchilo" en el lugar donde
se ubicaría la plaza, realizando todo esto al tiempo de cortar ramas
y hierbas y voceando el nombre del rey de España. No podía faltar
la parte religiosa en el acto, por lo cual luego del canto del tedeum
y las oraciones correspondientes, y habiendo ya tomado posesión
de la iglesia Fray Adrián de Santo Tomás, nos cuenta Carrisolio que
se procedió entonces al segundo paso propio de este tipo de ceremo-
nial: la elección de las autoridades indígenas. Este paso es de signifi-
cativo contenido en el establecimiento de "pueblos de indios". Al
darles cargos y atribuciones de acuerdo a la organización adminis-

trativa española a estos nativos no solamente se les estaba integrando
al sistema español sino que se les daba responsabilidad e intereses
personales que habrían de cuidar por sí mismos.

Es en esta parte donde se expone cómo los indígenas eligen como
cacique a "Don Enrique ,hombre muy principal entre ellos" y ade-
más resultaron escogidos dos alcaldes ordinarios, dos alcaldes de la
hermandad, un alguacil mayor, un procurador, seis regidores, un
alguacil menor y dos fiscales. El documento no nos da más que el
nombre cristiano del cacique, pero indudablemente que el resto de
las autoridades, cristianizadas ya por cuenta de Fray Adrián, osten-
tarían nombres del santoral o bien de raigambre hispana. Designadas

las autoridades, comenzaron entre todos a parar los horcones esqui-
neros de la iglesia y a hincados en su sitio, en un acto inaugural del
inicio de construcción de la casa de Dios. Realmente en estas descrip-
ciones que deja Canisolio en los documentos que como capitán tenía
que levantar y testimoniar con su firma, se da un recuento infonnati-
vo valioso, el cual, complementado con las descripciones que Fray
Adrián envía a sus superiores de la Orden Dominical, aún más mi-
nuciosas y detalladas, se constituyen en una fuente irremplazable

de documentación.

Después de la fundación de San Enrique de Pino gana nos cuentan
los funcionarios de la corona, Canisolio y Fray Adrián, que los indios
del río "Ayabissa", hoy Yaviza, se presentaron al pueblp de Pinogana
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a solicitar que también se les constituyese a ellos en pueblo, y se
manifestaron resentidos porque a pesar de haber sido ellos los prime-
ros en recibir al padre, no tenían aún pueblo habiéndoles ganado en
eso los de Pinogana

Siguiendo entonces la solicitud de los indígenas se lleva a cabo la
fundación de Yaviza en fecha 8 de septiembre de 1638, siguiendo

el mismo ceremonial descrito en el caso anterior y se le dió el nombre
de SanJ erónimo de Yaviza.

La fundación de las ciudades de San Enri(jue de Pinogana y San
Jerónimo de Yaviza constituyeron eventos de importancia e interés
para las autoridades tanto civiles como eclesiásticas en la ciudad de
Panamá. No hay que olvidar que ello respondía al propósito de lograr
pacificar a los "Darienes" que tanto daño habían causado a los bienes
y personas, llegando hasta Chepo, ciudad de Panamá.

El prior del convento y hospital de la ciudad de Panamá, el Padre
Fray Francisco Pérez, al poco tiempo de la fundación de estos pue-
blos indios, los visita, quedado adirado del esfuerzo conjunto de
Carsolio y Fray Adrián. Ambos habían logrado juntar más de

1,400 personas, de las cuales 500 se encontraban en el pueblo de San
Enrique de Pinogana, que contaba ya con iglesia y 34 viviendas
familiares. San Jerónimo de Yaviza tenía aún más viviendas, certifi-
cando Fray Francisco Pérez haber contado 36 casas. La labor cate-
quizadora de Fray Adrián debió haber sido muy exitosa en estos
incios del programa de fundaión de pueblos de indios ya que según

cuenta el prior, fue recibido en ambas poblaciones con gran alegría

y regocijo por los indios.

La posición estratégica de San Enrique de Pino gana se utiliza
como punto de partida para enviar desde allí a las autoridades indí-
genas de ese pueblo, y también a las autoridades españolas alí
constituidas, para entrar en arreglos con los indios que se encontra-

ban en el ditado territorio Cuna con el fin de entusiasmados a

constituirse en poblaciones. Así vemos que los dos animosos respon-
sables de este proyecto logran establecer el primer pueblo de indios
Cunas de la "banda del norte". Se trata de la fundación de San Andrés
de Tacarcuna. Para ello el mismo J uliá Carisolio en compañía

de Fray Adrián de Santo Tomás abandonaon temporalmente Pinoga-
na, dejándola al cuidado de Juan de Herrera "mientras nos tardamos
al norte en poblar a los indios", nos dice un importante documento.
Ello signficaba un avance importante en el programa ya que las
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autoridades tenían conocimiento de la necesidad de reducir '"a los
de la, banda norte" quienes eran los que andaban en trato continuo
con '"el enemigo". Este enemigo como sabemos era indistintamente
el inglés, el holandés, y los franceses que ya por entonces incursiona-
ban a discreción por la costa atlántica haciendo amistad, con fines

de interés político, con los Darienes.

La fundación de San Andrés de Tacarcuna se lleva a cabo con
todo el ritual propio de estos eventos y nos dicen los documentos que
estuvieron presentes en el acto destacados "urunias", que así se llama

ba a los guerreros Cuna de gran prestigio, "y otras muchas personas
que fueron saliendo así como llegamos a la jurisdicción de Tacarcuna
que es la cordilera que divide la mar del sur de la del norte". Esta
fundación se llevó a cabo el 18 de mayo de 1641 y es Julián Carri-
solio quien hace la descripción de la misma, en la cual aparece él
dando las mismas voces de '"viva el poderoso señor Don Felipe iv,
Rey de las Españas y de las Indias, ay de quien me lo contradiga",
expresiones que también dijera e hiciera constar documentalmente
en el ritual de fundación de las otras poblaciones.

Esta ciudad de San Andrés de Tacarcuna constituyó un impor-
tante logro ya que con ello, encontrándose en las estribaciones mon-

tañosas divisionarias de los grpos de la banda norte y la del sur,

podrían ejercer control sobre algunas etn!as Cunas que se encontra-
ban por la región y que solían atacar las vulnerables minas donde

trabajaba un grpo de negros custodiados por algunos pocos españo-

les. Este sitio de Tacarcuna llevó una vida accidentada ya que según
nos informan los documentos tuvo tres emplazamientos.

Fray Adrián en una de sus memorables cartas escrita en 1638,
da fe de una fundación de Tacarcuna en ese mismo año, por parte

suya y de Carrisolio_ Luego viene la fundación recién reseñada de

1641 y por _ú-ltimo, es desalojado _este San Andrés de Tacarcuna por
el interés demostrado por parte de la corona en trasladarlo más hacia
la vertiente atlántica, hacia la "banda norte", obligando con ello a
los indios, -a pesar de su disgusto- a abandonar el pueblo que ya

tenían y a pasarse a un nuevo sitio al cual los españoles llamaron
Lorena. En este sitio se volvió a hacer la fundación, cambiándole
el nombre al de San Juan de la Vega de Tacarcuna.

Si bien el capitán Carrisolio, en sus actas de fundación nos deja
una buena información del ceremonial del caso, Fray Adrián, entre-
nado en la redacción de sus minuciosas cartas a sus superiores de la
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orden, abunda todavía un poco más en la descripción de estos actos
de fundación de pueblos de indios. Paricularmente destaca la partici-
pación que en ellos tenían los indígenas. Nos dice el consagrado

misionero que luego de haber recibido los indios la santa fe y de con-
ferenciar durante tres días eligieron un cacique y gobernador. Curio-
so es el sistema de votación que describe y que consistía en echar en

un plato de maíz voceando el nombre del candidato_ De esa manera

fué elegido Don AgustÍn, primer caoique de Tacarcuna, al cual le
fue entregado inmediatamente por Fray Adrián y por Don Juliá

de Carrisolio, un bastón de mando, que fue besado por todos los
indios del pueblo en señal de obediencia. A continuación se eligie-
ron dos alcaldes ordinarios, un teniente, dos alcaldes de la herman-
dad, un alguacil mayor, un procurador y dos regidores. A todos ellos
también se les entregaban varas y finalzaba la ceremoiúa con oracio-
nes y misa.

La fundación subsiguiente es la de San Sebastián de Capetí,
que corresponde a la región habitada por los Páparos, y que tiene
lugar el 26 de juiúo de 1643. Esta población se instaló en un terri-
tòrio indígena del Darién que llevaba el nombre tradicional de Filo-
cuna o Silocuna, "estancia antigua del capitán Don Andrés Enriquez."
Esta fundación mereció igua ritual al utiizado en las tres poblacio-
nes anteriores y se consideró de mucha importancia ya que los indios
Páparos, una etnja Cuna aislada y belicosa, habían constituído hasta
entonces un gran problema en toda la región.

Es interesante..citar que uno de los testigos de los autos corres-
pondientes, Andrés de Saldaña, declaa haber visto llegar a los Pápa-
ros para la fiesta de Corpus Christi, al pueblo San Enrique de Pino-
gana, llamados por Fray Adrián y por Don Julián para hacerles '~
agasajos y estimularlos a "poblase". Estas invitaciones para que los

indios asistieran a las festividades del Corpus -una de las festividades
eclesiásticas que exigían mayor boato durante la colonia- se hací;-
con toda intención, dado el lujoso ritual que se acostumbraba rea-
lizar en esa festividad, ritual del cual participaban los indios

"gentiles", como también 10 era la posibilidad de ejercer en esa opor-
tunidad de fiesta religiosa algún mercadeo con los españoles. El

hecho es que los Páparos, rebeldes y belicosos, pero de número bas-
tante reducido, fueron sin embargo sometidos "a campana", en la
población que también se conoce en los documentos de época con
el nombre de "San Sebastián de los Páparos".
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Estos dos últimos pueblòs, el de San Andrés o San Juan de la
Vega de Tacarcuna y el de San Sebastián no prosperaron como tales
y desaparecieron antes de que la primera mitad del siglo se cumpliese.
Yaviza y Pinogana sin embargo, lograron subsistir aunque con una
población humana totalmente distinta, pues cuando ocurrieron
los levantamientos Cunas de finales de siglo los pueblos fueron com.
pletamente abandonados por sus habitantes indígenas.

Quien transita por el interesante recorrido que son las cartas e
informès que escribe Fray Adrián y los autos que levanta Don Ju-
lián Carrisolio, en su capacidad de capitán, comprende la influencia
decisiva que las prácticas religiosas comandadas por este devoto mi-
sionero tenían sobre la población Cuna. Es sintomático que después
de muerto Fray Adrián, hecho acaecido en la vieja ciudad de Panamá
en 1651 en el convento de los dominicos, se suceden una serie de
levantamientos y se rompe el ciclo de la pacificación y fundación
de pueblos entre los Cunas, en el siglo XVII.

De interés son las testificaciones del sargento Gonzalo de la Hera
'Vecino de la ciudad de Panamá y residente de este pueblo", quien
cuenta c;ómo vió llegar a la ciudad de Panamá en dos ocasiones al
Alcalde Mayor, Capitán Carrisolio, y a Fray Adrián llevando una
cantidad de indios quienes fueron confirmados en la iglesia mayor
de la ciudad actuando algunos de los vecinos principales como sus
padrnos. No es de extrañar esto, pues nos cuenta éste y otros testi-
gos, lo mismo que Fray Adrián, que la doctrina se llevaba a cabo dos
veces al día en los pueblos de indios y que era de admirar la devoción
con que estos nuevos prosélitos seguían los actos religiosos. El testigo
mencionado, por ejemplo, cuenta c.ómo tuvo oportunidad de estar
en San Enrique de Pinogana, en ocasión de Semana Santa, viendo
así cómo los indios limpiaban las calles, traían la cera para el monu-
mento religioso y participaban en la procesión en la cual iban llevan-
do cruces y dándose azotes tal como lo prescribía la práctica religio-
sa de la época.

Esta pacificación y cristianización de los Cunas lograda por Fray
Adrián fue aplaudida por los vecinos de la ciudad de Panamá y por
los de Chepo y Bayano, ya que gracias a ella había podido volver
a reanudarse la explotación de madera, el trabajo de los astileros
y prosperaban las cr.í~s de ganado vacuno y caballar. Asimismo salían
continuamente barcos y chalupas llevando productos hacia la ciudad,
10 cual había sido detenido durante mucho tiempo desde que en el
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año de 1614, aproximadamente, comenzaron las asonadas de los

"Bugue-Bugue", nombre que también se les dió a los Cunas.

El asto mstórico al pueblo de indios de San Cristóbal de Chepo,

el día de carnaval de 1635 marcó una de las razones de importancia
que presionaon a las autoridades española a tomar acción decidida
inmediatamente para controlar la situación, Es entonces, cuando dos
años después, se logra envia a Julián Carrisolio y a Fray Adrián en
doble misión al Darién.

Desde la victoria que en 1622 había tenido Don Jerónimo Te-
rrón Barragán sobre los Bugue-Bugue -victoria parcia en realidad
porque las asonadas se reanudaon al poco tiempo- y luego del es-
fuerzo de Don Francisco Madonado de lograr otra victoria sobre
ellos por el lado de la costa caribe, nada efectivo pudo hacerse hasta
el año de 1637 cuando se designa a Julián Carrisolio de Alfaráz,
acerca de quien hemos explicado ya su fiiación con los Dariehes
~para encargarse de reducir a los Cunas, a los cuales ahora comienzan
a llamar en los documentos con el pseudónimo de "valientes". Se
extingue desde entonces el nombre de "Bugue-Bugue".

Interesante es la designación de este español, criado entre los
Cunas, quien es nombrado nada menos que por su Majestad el Rey,
Don Felipe, siguiendo el pedido del gobernador y capitán del reino
de Tierra Firme, tItulándolo Justicia Mayor y Capitán de la Provincia
del Darién.

Conscientes las autoridades españolas de que se hacía imprescin.
dible la labor misionera junto a la política, logran convencer al

experimentado misionero Fray Adrián de Santo Tomás, reducidor
del Guaymí, de cuyo éxito anterior podían las autoridades muy bien
deducir el resultado de lo que podrían lograr en Darién.

Eso ocurrió así efectivamente, pero pareciera ser que la influencia
del fraie fue el elemento decisivo de este éxito. Una vez que él

desaparece, el panorama cambia totalmente y se reinician las activi-
dades bélicas, caracterizadas ahora por una colaboración cada vez
mayor de los Cunas con el "enemigo". Ese enemigo al cual iban a
topar a la "banda norte" y que como hemos dicho antes era unas
veces holandés, francés y también por supuesto los ingleses, con su
conocida gesta de piratería.

Al desaparecer la labor de Fray Adrián, desaparecen asimismo los
poblados de la banda sur y se produce la migración hacia la banda

i-ø



del norte desde donde proseguirán los contactos con los enemigos

de la corona española.

En 1651, el cabildo, justicia y regimiento de la ciudad de Pana-
má, da cuenta al Rey del levantamiento de los indios del Darién,
lo cual atribuyen a traición y falta de fe.

" l Esta rebelión causó daño a los aserradero 

s y a la explotación de
madera, lo mismo que a la crianza de animales y prácticas agrícolas,
siendo de tal envergadura el problema, que como fueron afectadas
haciendas importantes, solicitaron los habitantes de la región que se
sofocase estos levantamientos de cualquier manera.

Un documento, hecho en Panamá el 20 de noviembre de 1651
y con 12 firmas de notables reclama "que la provincia se allane a
fuerza de armas supuesto que a estas gentes no las reduce el bien".
Se observa pues en este documento que existe desesperación y que se
ha perdido la confianza en la capacidad del "ministerio evangélico"
para pacificar a los indios. Se resuelve pues someterlos por las armas,

El documento en mención nos dice así:

"Como se ha visto con tanto tiempo que ha que se les predica el
evangelio con el cuidado y celo que es notorio, así por los religiosos
dominicos como por los capuchinos que desconfiados del buen suceso
han ajustado por imposibles el remedio de estos naturales y en par-
ticular el de los grandes en quien por maravila se imprime la buena
doctrina de los religiosos y aunque en los de corta edad está mas dis-

puesta materia, encreciendo siguen a sus mayores con facilidad y la
libertad de sus costumbres, cuyo ejemplo los pervierte sin reparo
siendo después el daño mayor".

Ante esta expresa imposibilidad por la evangelización, se pide
entonces que se aplique la cédula real de 1637 que ordena la conquis-
ta de dicha provincia a fuerza de armas.

Ha debido existir, por parte de los indios, un movimiento organi-
zado, pues, aunque todos los documentos enfatizan que los CUnas

vivian en "Parcialidades", "sin cabeza", aislados unos grupos de otros,
sin embargo en este levantamiento de 1651 según 10 dice el documen-
to consultado: "se levantaron a una todos los indios de la provincia
del Darién". Es indudable que ha jugado aquí su papel la participa-

ción de los indios de la "banda norte", quienes no estaban del todo
desvinculado s de sus hermanos de la "banda sur".

En efecto la existencia de tropa española en la provincia, "in-
fantería de presidio", que parece que era objetada por algunas
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autoridades, tenía su justificación en el hecho de haber recibido los
españoles noticias de las relaciones entre los indios de la "banda
norte" con los enemigos de la corona española, de diversa proceden-

cia: ingleses, franceses, holadeses. "La nuevas ciertas que se tuvie-
ron de que el enemigo intentaba pas a este mar del sur por ella,
es muy preciso el que allí le haya para freno de los mismos naturales
y poderlos reducir con más facildad", es el pronunciamiento de las
autoridades en relación o refiriéndose a la infantería de presidio,
ya que la consideran necesaria y así lo hacen presente protestando

contra la pérdida de vidas de españoles y negros, como también de
su hacienda en general, motivado por el gran levantamiento de 1651.

Para poder comprender el mecansmo que se produjo a todo lo
largo del siglo XVII en las relaciones entre los Cunas y el "enemigo"
de la corona española, hay que tomar en cuenta los intereses de las
naciones respectivas. Muy ilustrativa es la versión que del sistema in-
glés nos deja William Dampier, el conoddo pirata naturalista. (5).

Aproximadamente en 1665 ocure un acontecimiento en la cos-
ta atlántica, entre los Cunas de la banda norte, que explica su conti-
nua y mantenida colaboración con los piratas. Informa este autor,
con su habitual facilidad descriptiva, que un tal capitán Wright reca-
ló en las islas San Bias (Sambolloes isles, como le llamaban los ingle-
ses) para abastecerse de pescado y tortuga. Se encontró a un joven
Cuna que venía remando en su canoa y lo apresó con el fin de criar-
lo entre ellos. Esta práctica era realzada a menudo por los piratas
y comerciantes ingleses a todo lo largo de la costa caribe logrando
de esta manera introducirse y gan la buena voluntad de los indios
utilizándolos de esa manera contra el poderío españoL. Sin embargo
el indio Mosquito pescador de manatí que tenía a bordo -como era
también común en los barcos piratas, ya que eran considerados estos
Mosquitos como los mejores arponeadores- le sugirió que les permi-
tiera llevárselo a su patria para enseñarle el arte de arponear. A esto
respondió positivamente el Capitán Wright, y el indio Cuna, al cual
se le dió el nombre de J ohn Gret, fue llevado a vivir entre los Mosqui-
tos, ya por entonces amigos y colaboradores de los ingleses,

Entre ellos J ohn Gret se casó, levantó familia, aprendió su lengua-
je y se convirtió en uu destacado aroneador. El corto inglés que

aprendió mientras estuvo en la nave del Capitán Wright 10 mejoró
entre los Mosquitos, "quienes tienen mucha relación con nosotros,
hablando todos ellos un magnífico inglés". Luego de vivir muchos
años con ellos olvidó la lengua Cuna, casi completamente.
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Poco mtes de llegar la expedición en la cual participaba Dampier,
a las costas centroamericanas, el Capitán Wright, quien se encontraba
por entonces en las Islas San Blas, volvió a secuestrar otro pequeño
indio de 10 a 12 años. Este era hijo de un notable de la tribu. Wright
quería hacer de él también un arponeador y para ello lo llevó a la
región Mosquito. Allí estaba J ohn Gret, y al ver al joven, nos cuenta
Dampier en su libro, sugirió al Capitán Wright comenzar la amistad
con los Cunas. Esta oportunidad fue tomada por los piratas inmedia-
tamente "ya que era una cosa que nuestros piratas habían desde hace
mucho tiempo deseado, pero nunca se animaban a tentar, teniendo
muchas temerosas aprehensiones acerca de su número y de su fiere-
za".

El mismo J ohn Gret se ofreció a ir con el Capitán a las costas
samblasinas con el fin de negociar con sus coterráneos. Recobró el

uso de la lengua Cuna en las conversaciones que tuvo con el joven
indio llevado a entrenarse entre los Mosquitos --tal como habían
hecho con él varios años antes- y provisto nuevamente de su lengua

materna fue llevado a la costa samblasina, allí fue recibido inmedia-
tamente por indios en actitud hostil y armados. Pero como él se les
aproximó usando la vestimenta típica de ellos y desarmado, y además
les habló en su propia lengua, finalmente lo recibieron y estuvieron

dispuestos a oir lo que tenía que decir. Fueron alabanzas lo que oye-

ron de boca de J ohn Gret en relación a los ingleses. Les contó lo bien
que había sido tratado y que "ellos estaban equivocados en tener

tanto miedo de esa nación, que no eran enemigos para ellos sino de
los españoles". Para ratificar lo que decían les contó también cómo
el otro joven Cuna había sido llevado por los ingleses y había sido
tratado igualmente bien. Curiosamente se dio la coincidencia de que
entre el grupo que lo escuchaba se encontraba el padre de ese joven,
el cual fue invitado por J ohn Gret a llegar al barco para que viese

a su hijo, que allí se hallaba.

En efecto, este fue el momento en que el Capitán Wright presen.
tó al joven Cuna a su padre "en un vestido inglés muy atractivo que
él promovió que se hiciera a propósito para él". Esto ratificó todo lo
que J ohn Gret había contado y entusiasmó a los indios quienes '!invi-
taron a los ingleses a pasar a través de su territorio hacia los mares

de sur".

El arreglo se hizo con toda minuciosidad. Como los Cunas no vi-
vían en la costa sino tierra adentro, en las riberas de los ríos, se acor-
dó una cierta señal que debía ser usada cuando llegaban los ingleses
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con el fin de traficar o entrar en relaión con ellos. No obstante estas
precuciones, un Capitán francés, La Sounde, quien por entonces

se encontraba pirateando bajo las órdenes de Wright, conoció de esta
seal, y cuando actuaba independientemente aprovechádose de la

mIlma, la utilizó y logró pas 120 piratas, en el famoso ataque, que

no tuvo éxito, del francés La Sounde a Chepo.

No conocían por entonces los Cunas la forma de diferencia
la distintas naciones europeas, de alí qpe La Sounde pudo aprove-
charse de esta circunstancia con gran facilidad. Pero, concluye Dam-
pier el recuento de su historia, diciendo con satisfacción que "del
tal comienzo tan pequeño derivaron los grandes avances que se han
hecho desde entonces sobre el mar del sur".

Esto nos explica, pues, la gran amistad que los ingleses tuvieron
de los Cunas de la banda norte, quienes a menudo, sin necesidad de

la señal acordada salían con productos a la costa a esperar a los ingle-
ses, con el fin de intercambiar lo que llevaban. El mismo autor
mencionado nos cuenta cómo1cuando atrevesaba el Istmo de la mar
del sur hacia el Atlántico, en el vigésimo tercer día de marcha, llega-
ron a una aldea indígena, "no lejos del mar del norte", donde obtu-
vieron canoas que los llevaron hacia el río Concepción que desem-
bocaba en la costa. Aquí nos da el dato interesante de que en la boca
del río encontraron un grpo de indios "que se habían asentado alí

por el beneficio del comercio con los piratas; y sus productos eran
ñames, papas, plátanos, azúcar, caña, aves y huevos"_ Ese intercam-
bio lo realizaban los indios con el fin de obtener de los ingleses cuchi-

llos, hachas, camisas, bonetes, espejos, armas de fuego y otras indus-
trias europeas a las cuales se iban acostumbrando caØa vez más.

Sin embargo, los piratas obtenían de ellos no solamente vegeta-
les y frutas frescas, o carnes y huevos, sino que recibían información
reciente sobre el movimiento de naves españolas y de las naciones
enemigas de la corona hispana a todo lo largo de la costa. El mismo
autor nos dice que estas islas o cayos como los llamaban, eran muy
convenientes para carenar los barcos, que así eran usadas por los

distintos piratas, recibiendo alguos de ellos los nombres de estos
ladrones de los mares, tal como el famoso cayo La Sounde.

Estos datos, obtenidos de la pluma de Dampier, uno de los
piratas que mayor conocimento tuvieron del Istmo de Panamá,

y que además fué un destacado escritor y observador de la naturale-
za, nos explican cómo pudo dase el frecuente paso de ingleses y
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franceses a través del Istmo en razón de su amistad con los Cunas.
Es interesante su testimonio de la gran ventaja que constituyó para
los ingleses el contar con la amistad de los Cunas.

"En nuestro primer desembarco en nuestra región se nos había
dicho que los indios eran nuestros enemigos; sabíamos que los ríos

eran profundos; que la estación lluviosa venía; sin embargo, excepto
aquellos que nosotros dejamos atrás, solamente perdimos un hombre
que se ahogó, como ya dije. Nuestro primer lugar de desembarco
de la costa sur fue muy desventajoso; porque nosotros recorrimos

al menos 50 milas más de lo que teníamos que haber hecho pues

podríamos haber subido el río Chepo o el Santa María; pues en cual-
quiera de esos lugares un hombre puede pasar el tiempo con tran-
quilidad. Los indios pueden hacerlo en un día y medio, por lo que
usted puede ver cuan fácil es para una partida de hombres atrave-
sarlo. Yo debo confesar que los indios nos ayudaron mucho y yo
cuestiono si hubiéramos podido avanzar sin su ayuda porque ellos
nos llevaban de cuando en cuando a sus estaciones, donde nosotros
siempre conseguíamos provisiones y además lo que quisiéramos. Pero
si una partida de 500 o 600 hombres o más tuvieran intención de
viajar del mar del norte al mar del sur, no podrían hacerlo sin pedir
ayuda a los indios; por lo tanto es mucho mejor ser amigos de ellos"

(6).

En este párrafo se refiere el pirata naturalista a la famosa expedi-
ción que iniciándose en la costa atlántica del istmo con un ataque
a Portobelo atravesó luego el territorio darienita con la ayuda de los
indios, cayendo sobre Santa María para luego salir al Mar del Sur
e iniciar un recorrido por las costas suramericanas donde asaltaron

varias poblaciones tales como La Serena y Arica.

Pero luego se produce un rompimiento entre los miembros de la
expedición, por razones de autoridad, dividiéndose en dos grupos la

partida original. Dampier y Wafer, los dos piratas que han dejado
tanta información para la etnohistoria istmeña, quedaron con el

grupo más pequeño, el cual decidió no aceptar la comandancia del
Capitán Sharp. Regresaron al Istmo para atravesarlo en sentido con-
trario, siempre con la ayuda de los indios, para luego arribar a la cos-
ta atlántica y tomar allí un barco que los llevase a Jamaica. Esta

trjlvesía del istmo encuentra pues, tanto en Dampier como Wafer,
sus más destacados historiadores y como hemos afirmado antes, la
importancia de su obra para la etnohistoria panameña es enorme.
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La amistad Cuna con ingleses y franceses constituyó un peligro
para la autoridad hispana en el Istmo. Los misioneros católicos que

enviaba Espafia como recurso desesperado para lograr la "pacifica-
ción y reducción" de los Darienes señalban ese peligro muy a menu-
do en sus informes. Pareciera entonces imposible, al leer los docu-
mentos de la segunda mitad del siglo XVII, en los cuales se insiste
en la conversión de los indios a la fe católica como un medio de evi-
tar sublevaciones, que hubiera laborado allí por más de diez años
un misionero del calibre de Fray Adrián de Santo Tomás. Cabe pre-
guntarse las razones. Indudablemente que el tiempo de sujeción
o reducción fue corto, sin lograrse tal vez una verdadera catequiza-
ción. Es particularmente representativo de esto que los dos pueblos
que existen todavía hoy, Pinogana y Yaviza, no guardan mayor
impronta racial y cultural Cuna. Distinta es la situación en otros
"pueblos de indios" del oeste de Panamá como Santa Fé, San Fran-
cisco de Veraguas, donde la impronta indígena se nota en el fenotipo
característico de la población actual. En una palabra, las reducciones
comprendidas entre 1638 y 1650 no dejaron raíces, no formaror,
poblaciones permanentes y las sucesivas sublevaciones a partir
de esa fecha eliminaron cualquier remanente poblacional indígena.

En relación a la animosidad que los Cunas le tenían a los sacer-
dotes por ese entonces, y particularmente los de la "banda norte",
conviene transcribir un interesante párrafo del informe que el capi-
tánRichard Long, espía inglés, envia al Duque de Leeds, desde Jamai-
ca pocos meses antes del aribo de los escoceses a las costas sambla-
sinas :

.. . . .los españoles, quienes algunas veces han tenido paz con
estos indios, si ha sido por tratado o conquista no lo sé, pero aquí
ellos suelen, cuando están en paz, enviar frailes a vivir entre ellos,
a los cuales en corto tiempo los indios acostumbran matar a causa

de algún disgusto o otro, de manera que el solo nombre de sacerdote
es odioso entre ellos y así también son todos los españoles en general".

(7).
Esta es la situación de rebeldía contra el poder español, de olvi-

do de la religión cristiana, en que se encuentran los indios con los
cuales va a contactar el contingente escocés que llega a las costas
del Caribe, hoy comarca de San Blas, en los dos últimos años del
siglo XVII.
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REPUBLICA DE P ANAMA

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICIENCIA

PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS DOMINICALES
A PARTIR DE 3 DE ENERO DE 1982,

SORTEO No. 3280

EL BILLETE ENTERO CONSTA DE 240 FRACCIONES
DIVIDIDO EN OCHO SERIES DE 30 FRACCIONES

CADA UNA DENOMINADAS A, B, e, D, E, F, G Y H

PREMIOS MAYORES

FI'cc6n
Billete
Entero

Total de

Premios

Primer Premio, Series A, B, e, D,
E, F, G Y H B/.l,OOO.OO B/.240,000.00 B/.240,OOO.PO

Segundo Premio, Series A, B, e, D,
E, F, G Y H 300.00 72,000.00 72000.00

Tercer Premio, Series A, B, e, D,
E, F, G Y H 150.00 36,000.00 30,000.00

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, e, D,
E, F, G y H 10.00 2,400.00 43,200.00

9 Premios, Series A, B, e, D, E, F, G Y H 50.00 12,000.00 108,000.00
90 Premios, Series A, B, e, O, E, F, G y H 3.00 720.00 64,800.00

900 Premios, Series A, B, e, D, E, F, G y H 1.00 240.00 216,000.00

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aprox imaciones, Series A, B, e, D,
E,F,GyH 2.50 600.00 10,800.00

9 Premios, Series A, B, e, D, E, F, G y H 5.00 1,200.00 10,800.00

DERIVACIONES DEI. TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, e, D,
E, F, G Y H 2.00

9 Premios, Series A, B, e, D, E, F, G Y H 3.00
1,014 Premios TOT Al

480.00 8,640.00
720.00 6,480.00

8/.816,120.00

Precio del Billete Entero. . . . .B/.

Precio de una Fracción. . . . . .
Valor de la Emisión. . . . . . . .

132.00
0.55

1,320,000.00

Preparado y calculado:
Depto. de Presupuesto y Estadística Panamá, 24 de septiembre de 1981
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REPUBLICA DE PANAMA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS INTERMEDIOS
A PARTIR DE 6 DE ENERO DE 1982,

SORTEO NO. 792
EL BILLETE ENTERO CONSTA DE 180 FRACCIONES

DIVIDIDO EN DOCE SERIES DE 15 FRACCIONES CADA
UNA DENOMINADAS A, B, C, D, E, F, G, H, I,j, K, Y L

PREMIOS MAYORES

BILLETE
FRACCION ENTERO

1 Primer Premio, Series A, B, e, E, E, F, G,
H, 1, J, K Y L B/.l,OO B/.180,OOO

1 Segundo Premio, Series A, B, e, D, E, F,
G, H, 1, J, K Y L 300 54,000

1 Tercer Premio, Series A, B, e, D, E, F, G,
H, 1, J, K Y L 150 27,000

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, e, D, E, F,
G, H, 1, J, K, Y L 10.00 1,800

9 Premios, Series A, B, e, D, E, F, G, H, IJ. K Y L 50.00 9,000
90 Premios, Series A, B, e, D, E, F, G, H, 1J, K Y L 3.00 540

900 Premios, Series A, B, e, D, F, G, H, 1, J,K Y L 1.00 180
DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, e, D. E, F, G,
H, I J, K Y L

9 Premios, Series A, B, e, D, E, F, G, H,I, J.

K Y L

2.50 450

5.00 900

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, e, D, E, F, G,
H, 1, J, K, Y L

9 Premios, Series A, B, e, D, E, F, G, H,I,J,

K Y L

2.00 360

3.00 540

1,074 Premios TOT AL

El valor de la Emisión es de . . . . . . . . . . . . . .

El precio de un Bilete entero es de. . . . . . . . . .

El Precio de una fracción es de . . . . . . . . . . . .

Preparado y Calculado: Depto. de Presupuesto y Estadística

B/.990,OOO.00

99.00
0.55.

TOTAL DE
PREMIOS

B/.180,OOO

54,000

27,000

32,400

81,000

48,600

162,000

8,100

8,100

6,480

4.860

B/.612,540
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